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  Una aventura de supervivencia, lealtad y heroísmo con el sabor de las antiguas leyendas.


  Las tierras de Slavamir están sumidas en la guerra. En medio de las refriegas que asolan el país, dos hermanos, Ruslan e Yvanka, quedan huérfanos y sin hogar.


  Un día, una compañía de guerreros hace noche en la aldea y los hermanos deciden huir con ellos. En la tropa del rey, Ruslan luchará por su sueño, convertirse en un gran caballero, mientras que su hermana Yvanka aprenderá a sobrevivir en un entorno hostil a las mujeres...
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    Ángel y Montse, mis padres

  


  1. La guerra


  —¡Yvanka! ¡Yvankaaaaa!


  El niño pelirrojo se adentró en el bosque. Los rayos de sol traspasaban la penumbra verde bajo el tupido dosel de hojas, bañando la espesura de una claridad esmeralda. Tan sólo oía sus propios pasos sobre la maleza. Hasta los pájaros parecían haber enmudecido


  —¡Yvanka! —llamó, de nuevo.


  Se detuvo y reprimió un juramento, el último que había oído proferir a su padre, entre dientes. ¿Dónde se había metido la chiquilla? Siempre tenía que hacer de las suyas. Lo que había comenzado como un divertido juego de escondite ahora se alargaba demasiado. Menuda bronca le esperaría en casa, si regresaba sin ella o la pequeña se hacía daño. ¡Todas las culpas se las llevaría él! ¿Por qué aquella mocosa siempre tenía que meterlo en problemas?


  —Yvanka, si no sales ahora mismo, te dejaré aquí, sola. ¿Me oyes? ¡Sola en el bosque!


  Nadie respondió.


  —Y vendrán los lobos... —continuó—. O mejor, vendrá el gran oso negro... ¡Sí, el oso! Y te comerá enterita. ¡Desde la cabeza hasta las uñas de los pies!


  De pronto, oyó una risa tenue, ahogada, y un rumor entre los árboles. Ah, allí estaba, la picaruela. Avanzó unos pasos.


  —¿Se puede saber dónde estás? —exclamó, mirando a todas partes, sin verla.


  —Aquí... —sonó una vocecita risueña, en algún rincón del bosque.


  —Vamos, Yvanka, ¡sal de una vez! Me rindo, has ganado... Pero ahora, sal de tu escondite.


  Tras varias vueltas infructuosas, dio con su hermana. La niña estaba agazapada junto a un frondoso avellano, bajo cuyas ramas se ocultaba algo.


  —Chist —susurró ella—. Mira, Ruslan, mira...


  Se agachó a su lado y miró. Era un pequeño nido, con tres huevos salpicados de pintas oscuras, que comenzaban a temblar y a resquebrajarse. Los dos observaron, conteniendo el aliento, cómo los polluelos, pelotitas de plumas arrugadas, iban rompiendo los cascarones con sus picos desmesuradamente grandes.


  —Deberíamos irnos —musitó él—. Si viene la madre y nos ve, los aborrecerá y no querrá cuidarlos.


  La niña lo contempló con los ojos muy abiertos, dos lunas de color verde.


  —¿No los querrá? ¿Los dejará solos?


  —No, si nos marchamos ahora mismo —repuso el chico—. Vámonos, muy despacito, sin hacer ruido...


  Incorporándose, tomó de la mano a su hermana y se alejaron con cautela. Ella echaba la vista hacia atrás.


  —¿Volveremos a verlos? —preguntó ella.


  —Sí, volveremos... Pero con mucho cuidado, para no asustar a sus padres.


  —¿Mañana? —insistió la niña.


  —Sí, mañana...


  Caminaban de regreso, cuando la pequeña se soltó repentinamente de la mano de su hermano para correr hacia unas matas.


  —¡Violetas! —exclamó, arrodillándose sobre la hierba.


  Él la siguió, suspirando con impaciencia. ¿Es que nunca llegarían a la aldea? A buen seguro que Bladko y sus amigos se cansarían de esperarlo. Se irían sin él, su madre le pediría ayuda para cualquier cosa y él volvería a perderse una divertida pesca de ranas en el río.


  Cuando se acercó a ella, Yvanka se puso en pie y le tendió un pequeño manojo de violetas, con su manita sucia de tierra. Entonces Ruslan sintió un nudo en la garganta.


  La pequeña tenía tres años, y él, siete. Como hermano mayor, siempre había estado al cargo de Yvanka, a quien cuidaba cuando sus padres estaban trabajando en el campo, que era una buena parte del día. Esto le impedía participar en todas las correrías de sus amigos, media docena de mozalbetes inquietos y revoltosos, que se zafaban siempre que podían de sus tareas cotidianas. La pandilla se lanzaba a recorrer los campos y el monte, peleando en batallas imaginarias con palos y piedras, cazando pequeñas presas o bañándose en los arroyos. Esto, cuando no se les ocurría alguna que otra trapacería para reírse a costa de los vecinos... Desde el nacimiento de Yvanka, Ruslan había tenido que asumir una responsabilidad más, que no compartía con sus amigos. Todos ellos tenían otras hermanas que cuidaban de los más pequeños. Él, en cambio, al ser el primogénito y único en la casa, se había convertido en el ayo forzoso de la pequeña Yvanka. A pesar de todo, Ruslan guardaba cariño hacia la chiquilla. Yvanka era pelirroja y bonita como un duende de los bosques y su carácter caprichoso y díscolo a veces tenía la virtud de sacarlo de sus casillas. Pero cuando lo miraba de aquella manera, con sus inocentes gestos de ternura, Ruslan sentía que algo dentro de él se derretía. No podía evitar quererla.


  Tomó las manoseadas florecillas que le alargaba la niña y, agachándose a su lado, se las colocó en el pelo, prendiéndolas en las trenzas medio deshechas y apartando los mechones que saltaban sobre su carita pecosa.


  —Ahora estás Bella como un hada de los bosques —dijo, mirándola satisfecho.


  —¿Sí? ¿De verdad? ¡Voy a coger más!


  Sin que él pudiera impedirlo, Yvanka correteó un trecho. Trepó hasta un pequeño promontorio poblado de robles y descubrió nuevas matas de violetas bajo la fresca oscuridad del sotobosque. Ruslan siguió a la niña a unos pasos de distancia. Hasta él llegaba la fragancia dulzona de las flores. De pronto, se detuvo.


  Un silencio sepulcral los rodeaba. El bosque había callado de nuevo. Algo denso y amenazador se cernía en el aire. La brisa había amainado y ni siquiera las hojas osaban crepitar. Yvanka permanecía inmóvil, en la cima del altozano, mirando hacia algún punto del horizonte. Señaló algo con el dedo.


  —Ruslan... ¿qué es eso?


  Él se acercó. Muy lejano, pero creciente, un rumor comenzó a resonar en el aire. Era un runrún extraño y desconocido. Ruslan sintió frío repentinamente. Miró hacia el valle que se abría a sus pies, una cuenca amplia y verde, surcada por la cicatriz plateada del arroyo, donde se extendían los pastos y los huertos, sombreados aquí y allá por matas de arbolado. En lo hondo de la vaguada se agrupaba un puñado de casas y corrales, la aldea. Y entonces lo vio.


  Una mancha oscura, rebullendo como un gigantesco ejército de hormigas, avanzaba cubriendo los pastos, hacia la aldea. Las motas negras alcanzaban ya las primeras cabañas de madera. Ruslan vio cómo aquella masa se extendía, desparramándose entre las casas, a la vez que un siniestro fragor llegaba hasta ellos.


  —¡Agáchate, Yvanka!


  La niña obedeció prontamente y ambos se agazaparon en tierra, mientras veían cómo aquella marea tenebrosa y voraz se desplegaba sobre el lugar que los había visto nacer.


  Ruslan notó el temblor de la pequeña, y la abrazó.


  —Son guerreros, Yvanka... Han invadido la aldea. No te muevas. Aquí estamos a salvo.


  —¿Qué van a hacer? —preguntó la niña, con un hilo de voz.


  —No lo sé... A lo mejor sólo vienen de paso...


  —¿Y mamá? ¿Y papá? ¿Están allí?


  Ruslan tragó saliva. No quería pensar, no quería imaginar. Pero su mente volaba.


  —Seguramente están en los campos. Papá dijo que hoy se iba a cortar leña a La Mata, en el monte... No tengas miedo. Yo estoy contigo.


  La niña comenzó a lloriquear, temblorosa.


  —Vamos, Yvanka, ¿dónde está mi chica valiente? —murmuró Ruslan, haciendo de tripas corazón. Pero él mismo se sintió desfallecer al ver lo que ocurrió a continuación.


  Varios jinetes comenzaron a arrojar teas encendidas a las casas y a los pajares. En pocos minutos, densas columnas de humo se elevaron sobre la aldea. Ruslan apretó a Yvanka contra su pecho y le tapó la cara.


  —Ruslan... tengo miedo. Vamos a casa...


  —¡No! Ahora no puede ser... Volveremos luego, no te preocupes...


  —Quiero volver con mamá y papá...


  Ruslan estrechó aún más a la pequeña mientras sus ojos se anegaban en lágrimas. No quería ver ni oír, pero hasta él llegaron los gritos salvajes, los alaridos y el crepitar de las casas ardiendo, en medio del resonar de los cascos y el estrépito metálico, inconfundible, de las armas chocando entre sí.


  —Volveremos, mi princesita... mi hada. No llores. Cuando todo pase, volveremos, ya lo verás.


  Cuando los dos niños llegaron al pueblo, cogidos de la mano, apenas pudieron reconocer el lugar. Buena parte de la aldea había sido pasto de las llamas. El humo acre los envolvía y un calor intenso abrasaba el aire. Por doquier se veían cadáveres, humanos y de animales. Sonaban llantos y gemidos. Ruslan sólo veía negrura, negrura y horror, y las siluetas de los jinetes que se reagrupaban, blandiendo sus armas, en lo que había sido la plaza del pueblo. Varios hombres del lugar gesticulaban ante ellos, hablando a voces. Ruslan reconoció a algunos. Pero no podía oír lo que decían.


  Casi sin pensar, caminó, sobre la tierra calcinada, hacia el lugar donde estaba su casa, esquivando cuerpos informes y montones de troncos quemados. Vio a una vecina conocida, arrastrándose por el suelo, ensangrentada y escarbando las cenizas, buscando frenéticamente algo, y se estremeció. Más allá oía el llanto de algún bebé abandonado. A su lado, Yvanka no le soltaba la mano y miraba todo con su carita inexpresiva, los ojos muy abiertos y sin pestañear. Ruslan tiró de ella y la obligó a avanzar. Pronto se detuvo.


  Donde hacía pocas horas se encontraba su hogar, aquella cabaña de troncos, acogedora y familiar, ahora tan sólo había un hueco negro y humeante, como una enorme caldera carbonizada. Donde se había levantado el tejado tan sólo se veía el cielo, azul y empañado tras el humo que despedían los escombros.


  —¿Dónde está mamá? —preguntó la pequeña, súbitamente. Ruslan la miró y el corazón le dio un vuelco.


  —No está... no está aquí —tartamudeó.


  Yvanka señaló con el dedo una esquina de la casa. Un ángulo formado por dos paredes quedaba en pie y, sobre él, caía parte del armazón del tejado, que no había ardido del todo. Tal vez bajo aquel hueco...


  —Voy a ver —murmuró Ruslan—. Tú no te muevas de aquí.


  La niña asintió y Ruslan, armándose de valor, se adentró en el amasijo de cenizas y troncos ennegrecidos, ignorando la quemazón en sus pies. Mientras se acercaba a aquel rincón, podía oír los latidos de su corazón, desbocado, que parecía querer saltarle del pecho.


  El muchacho olisqueó algo extraño. Sus pies tropezaron con un objeto largo. Parecía un madero carbonizado. Pero había algo más. Conteniendo su horror, vio los dedos de un pie. Más allá, una mano... Ruslan reprimió un grito cuando distinguió la mata de pelo rojizo, aún no del todo consumido. Ahora sentía el corazón en la boca del estómago, subiendo por su garganta, a punto de asfixiarlo con su furioso batir. Dio media vuelta y corrió hacia la niña, que se aventuraba entre las cenizas para seguirlo.


  La cogió en brazos y se alejó a toda prisa.


  —Vámonos, Yvanka... No hay nada... Debían de estar fuera. Vámonos de aquí.


  Corrió y corrió, con la pequeña en brazos, hasta que tropezó y cayó de bruces, exhausto. Una sombra lo cubrió y levantó los ojos. Era uno de los guerreros, montado en su corcel. Desde el suelo, su altura resultaba imponente y su voz resonó, cavernosa y bronca.


  —Aparta, rapaz, y déjanos pasar, o te aplastaremos bajo los cascos.


  Ruslan se apartó con rapidez, arrastrando a su hermana tras de sí. Varios jinetes pasaron a su lado, galopando velozmente y profiriendo ruidosas carcajadas. Ruslan se quedó mirando cómo se alejaban en medio de una polvareda y, de pronto, sintió una rabia sorda y mordiente en su interior. Apretó los dientes. A su lado, Yvanka comenzó a lloriquear de nuevo, llamando a sus padres.


  Durante el resto del día, los dos hermanos vagaron aturdidos y desorientados por el pueblo. Ruslan miraba ansiosamente, esperando ver aparecer, de un momento a otro, el perfil familiar, esbelto y robusto, y oír la voz reconfortante de Ianek, el Leñador, su padre. Sabía que a su madre jamás la volvería a ver pero, en cuanto a su progenitor, aún abrigaba esperanzas. Había salido aquella mañana, con Iafim, el Herrero, y algunos vecinos, a cortar leña a La Mata, un bosque de robles cercano cuya propiedad compartían varios hombres libres del lugar. Ellos podían haberse salvado. Ruslan observó cómo los supervivientes se agrupaban alrededor de la casa de Sboron, uno de los propietarios más ricos del pueblo. Curiosamente, su vivienda era la única que se había salvado de la quema y la destrucción. Se levantaba, hermosa e intacta, en medio de la aldea devastada, cuando incluso la casa comunal y el granero habían sido destruidos. No fue hasta mucho más tarde que Ruslan recordaría aquel detalle y se preguntaría por qué.


  Ruslan había oído hablar de la guerra. Él y sus amigos solían jugar, formando bandos, emulando a los nobles y reyes de cuya existencia sólo conocían los nombres. La guerra era algo heroico y lejano, perteneciente al reino de la leyenda y a las conversaciones junto al fuego. En todo caso, algo que no concernía a una aldea pequeña y remota como la suya. Sí, era cierto que, en los últimos años, los adultos hablaban cada vez más de ella, con cierta preocupación. Los chicos del pueblo oían hablar del señor de Dalvai, dueño de todas aquellas tierras, y de sus atávicas rencillas con Mordvin, el Implacable, un poderoso señor de las tribus varik, que habitaba en los bosques del Oeste. Oían hablar del rey Vladi y de su formidable ejército, de sus conquistas y su poderío. Vivían en el corazón boscoso de un gran reino, forjado alrededor de un anillo de poderosas ciudades cuyos nombres sonaban como mágicos talismanes a los oídos de los chiquillos del pueblo. Soñaban con conocerlas algún día: Valmir, Dagor, Sarlov, Duyelav, Dazil... Pero todo quedaba en mera fantasía. Ruslan jamás había imaginado conocer la guerra de aquella manera. Con apenas siete años, había visto cómo una horda de guerreros asolaba su aldea. Fue su primer contacto, repentino y brutal, como una bofetada inopinada. Y decidió que no le gustaba. Pero en aquellos momentos ignoraba que la guerra lo acompañaría, como una sombra, el resto de su vida.


  Sboron reunió a los supervivientes y les explicó que el jefe del poblado había perecido. Organizó a los hombres para que apagaran los fuegos y retiraran los escombros y abrió las puertas de su casa para acoger a los heridos. Escuchando a unos y a otros, Ruslan supo que los invasores eran guerreros de Mordvin. Sus hordas estaban hostigando la región de Dalvai, saqueando aldeas y apoderándose de cuantos bienes y ganado podían, para nutrir una poderosa tropa que pretendían armar contra el señor de Dalvai. El motivo de la querella era antiguo y conocido: el oro de Dalvai siempre había sido un bien codiciado y Volován, señor de Dalvai, mantenía un férreo control sobre la explotación de los arroyos auríferos, impidiendo que ningún otro noble o capitoste pudiera obtener el preciado mineral. Mordvin había intentado comprar una parte de las tierras donde los ríos producían oro, pero sus generosas ofertas habían sido siempre rechazadas. Ultrajado y ambicioso, había optado por emplear la fuerza y ahora Dalvai era el campo de batalla entre dos poderosos señores, cuyas hordas se enfrentaban en continuas escaramuzas.


  Al anochecer, Ruslan e Yvanka vagaban por la explanada central de la aldea, sin rumbo y sin saber qué hacer. Ruslan había visto a algunos de sus amigos. Bladko y Kiril habían sobrevivido, al menos. Más tarde vio a Liudik y a Ginko. Los Muchachos se habían salvado al hallarse fuera del pueblo, jugando en el arroyo. Pero estaban tan trastornados y abatidos como el mismo. Al menos, pensó, Kiril había conservado vivos a sus padres... Y, más tarde, vio a la madre de Liudik y al padre de Bladko... No se sabía nada de su padre ni de los Leñadores. A Ruslan le escocían los ojos, pero era incapaz de derramar una lágrima. Ya casi no sentía ni la pena. Sólo notaba un vacío y un sordo dolor en el pecho. Era como si una pedrada se hubiera llevado su corazón.


  Caía la noche. La pequeña Yvanka comenzó a gemir y sacudió su manita. Ruslan aflojó el pulso dolorido y se percató de que, en toda la tarde, no la había soltado, estrechándole la mano con fuerza.


  —Tengo hambre... —lloró la niña.


  Ruslan miró desesperado a su alrededor. De repente cayó en la cuenta de que él también estaba hambriento y terriblemente sediento. Llevaban todo el día sin comer... ¿Dónde encontrar comida ahora?


  Alguien se acercó a ellos. Era Ogashka, la fornida esposa de Sboron. La mujer se llevó la mano al delantal y les alargó algo.


  —Tomad —les dijo, y les dio un par de pedazos de pan.


  Los dos niños saltaron sobre los mendrugos sin pensarlo dos veces. Yvanka se atragantó con la miga seca, pero siguió comiendo con ansia. La mujerona se quedó en jarras, mirándolos. Luego se volvió hacia su marido, que se había acercado.


  —Otros dos Huérfanos —comentó Ogashka, con cierto retintín—. Son los críos de Ianek y Liudena... ¿Qué te parece?


  Sboron miró a su mujer y se encogió de hombros.


  —Diles que pasen adentro.


  2. Los Huérfanos


  Aquella noche durmieron acurrucados en un rincón de la casa de Sboron. Yvanka inclinó su cabecita y cayó inmediatamente dormida en brazos de su hermano. Ruslan, en cambio, no podía conciliar el sueño. Cerraba los ojos y no cesaba de ver el cuerpo de su madre, o lo que quedaba de él, entre los restos de su cabaña. La imagen daba vueltas en su mente y no podía apartarla. Su madre, Liudena, la Bella, la mujer joven y sonriente de cabellos de fuego y piel de nieve... ¿Era posible que aquello fuera cuanto quedaba de ella? Cuando pudo dormitar un poco, las pesadillas lo asaltaron. Tuvo que contener los sollozos para no despertar a la pequeña, que dormía en su regazo. Odió la noche y el sueño, y deseó que llegara el nuevo día.


  Despertó con los ojos legañosos y doloridos. Confiaba en que todo hubiera sido un mal sueño y que la mañana lo devolviera a la vida real, a su hogar, a sus padres. A un nuevo día de verano, de trabajos en el campo y de juegos y correrías por el bosque. Pero la realidad estaba allí. Se encontraban en la oscura casona de Sboron y a su alrededor todo era un confuso ir y venir de gente. Los criados de Sboron y sus hijos pululaban junto a ellos, sin verlos ni prestarles el menor caso. Yvanka, con los cabellos hechos un ovillo enmarañado, como las plumas de los polluelos recién nacidos, rebulló en sus brazos.


  —Tengo hambre... —gimió la pequeña.


  Pero nadie la escuchó. Ruslan miró a su alrededor y, no viendo nada comestible a la vista, decidió salir a la calle con su hermana.


  El poblado estaba sumido en el caos. Ruslan aún esperaba encontrar a su padre. Decidió que lo primero que haría sería dirigirse hacia La Mata en su busca. Así que tomó de la mano a Yvanka y caminaron hacia el monte.


  Remontaban el sendero cuando un grupo de hombres de la aldea los detuvo. Entre ellos, Ruslan distinguió a un vecino suyo y al padre de Bladko. Venían con sus hachas, tirando de un carretón de leña, en dirección contraria a ellos. Los observaron con curiosidad.


  —¿Adónde vais?


  —Papá... es decir, Ianek, el Leñador, Iafim, y otros, estaban ayer allí, en La Mata. Íbamos a ver si...


  —Ibais a buscarlos, ¿verdad? —preguntó el vecino, mirándolos con compasión.


  Ruslan asintió, mientras notaba de nuevo aquel frío que le recorría las vértebras.


  —Es mejor que no vayáis —repuso otro hombre—. Allí también estuvieron los guerreros. Se llevaron el ganado que pastaba en el monte, arrasaron con todo... No han dejado nada.


  —¿Y... mi padre? ¿Y los demás? —balbució Ruslan. Los hombres se miraron entre sí. El vecino puso una manaza sobre el delgado hombro del chico.


  —Ruslan, te lo repito. Más vale que no os acerquéis al robledal, ¿me oyes? Los mataron. Los mataron a todos.


  Ruslan permaneció impávido, con la mirada perdida. La pequeña Yvanka parecía no entender y se agitó a su lado.


  —Vamos —los apremiaron, y empujaron suavemente al muchacho, obligándolo a moverse—. Venid con nosotros. En la aldea hay mucha faena.


  No fue hasta que llegaron al pueblo cuando Ruslan reaccionó. Había caminado a trompicones, siguiendo a la partida de hombres que regresaban del bosque y, casi sin pensarlo, obedeció dócilmente al padre de Bladko cuando éste le ordenó ayudarlos a descargar los troncos de la carreta. Entonces Yvanka le tiró de la mano.


  —Ruslan, ¿papá y mamá están muertos? ¿Los dos?


  Ruslan miró a la pequeña, inexpresivo. Y sintió que algo se le partía por dentro, como la leña seca. Yvanka no necesitó escuchar su respuesta. En aquel momento una mujer se acercó a ellos.


  —Ven, bonita —le dijo, y añadió, mirando a Ruslan—. Déjala conmigo, chico. Tú ayuda a los hombres. Yo cuidaré de ella mientras tanto.


  Era Miakusha, una viuda bondadosa y tierna, de avanzada edad. Su cabaña, por pobre y pequeña, también se había salvado de la quema. La niña la siguió sin rechistar y Ruslan continuó su trabajo con los hombres.


  No eran los únicos Huérfanos, pero Ruslan vio que sus amigos pronto eran recogidos por parientes, tíos o vecinos que se hacían cargo de ellos. Ginko encontró lugar entre su numerosa parentela. Ruslan pensó rápidamente. Su padre, Ianek, no tenía familia en la aldea. Había sido un viajero nómada hasta que se instaló en el pueblo y no se le conocían parientes. En cambio, su madre tenía un hermano, el tío Gennadi. Ruslan sabía que la familia de su madre, un clan de buena posición, se había opuesto al matrimonio de ésta con Ianek y que esto había distanciado un tanto a los dos hermanos. Pero el tío nunca había rechazado a sus sobrinos y, al morir los orgullosos abuelos, había iniciado un discreto acercamiento hacia su hermana. Gennadi era un hombre de carácter alegre y extrovertido, muy apreciado en el pueblo, no sólo por su jovialidad, sino también por su cuantiosa hacienda. Cuando los hombres se tomaron un descanso para beber agua y reponer fuerzas, Ruslan buscó a Yvanka.


  El tío Gennadi vivía en una hermosa casa que había resultado parcialmente destruida, en el otro extremo del pueblo. Ruslan la recordaba con agrado por las alegres veladas que solían celebrar allí durante las fiestas del solsticio. Pensó en sus primos, un chico y dos niñas de edades similares a la suya, y confió en que entre ellos encontrarían acogida.


  Fue la tía Siunbeka quien los recibió, con cajas destempladas. La mujer parecía a punto de sufrir un colapso nervioso y vociferó histérica cuando vio a los pequeños.


  —Papá y mamá han muerto —dijo Ruslan, con un hilo de voz—. Y hemos pensado que...


  —¡Por todos los dioses! —exclamó la mujer, mirando al cielo—. ¡Sólo nos faltaba esto! ¿No veis lo que ocurre alrededor? Nuestra casa está en ruinas. Hemos perdido más de la mitad del rebaño, han destruido y saqueado todo cuanto poseíamos... Tenemos a la mitad de los niños del vecindario metidos en casa, ¡mis hijos van a morir de hambre! ¿Y aún pretendes que os deje pasar? ¡No puedo cargar con todos los Huérfanos de esta aldea!


  Ruslan no supo qué responder. Entonces apareció el tío Gennadi, detrás de su mujer. Miró a los dos hermanos con pena.


  —Lo siento, chicos... De veras que es una lástima. Ya habéis oído a vuestra tía. No podemos hacer más. Si os recogemos también a vosotros, nuestros niños no tendrán qué comer.


  —Sólo por esta noche —suplicó Ruslan, desesperado, mientras veía asomar por la puerta las cabezas de sus primos. Los niños observaban la escena, curiosos—. No molestaremos ni comeremos mucho...


  La implacable tía movió la cabeza y se acercó a ellos amenazadora, con los brazos en jarras y los puños cerrados. Yvanka tembló y se escondió detrás de Ruslan, lloriqueando.


  —He dicho que no —les espetó—. Más vale que os marchéis.


  El muchacho permaneció unos segundos quieto ante ella, mientras apretaba los dientes.


  —¿No he hablado lo bastante claro? —bramó Siunbeka—. ¡Largaos de aquí!


  —Vámonos, Ruslan... —gimoteó Yvanka, tirando de su mano.


  Ruslan dio media vuelta y se alejó a toda prisa, arrastrando a su hermana tras de sí. Mientras se sorbía las lágrimas, no pudo evitar oír las risas burlonas de sus primos. Y se mordió los labios hasta hacerse sangre, intentando contener el llanto. Pero, esta vez, lloraba de rabia e indignación.


  Volvieron a casa de Sboron. La corpulenta Ogashka los hizo pasar de nuevo, les dio sendos mendrugos con un poco de agua fresca y los envió a dormir con los criados.


  Aquel día y los que siguieron fueron una sucesión de duelo, llantos y trabajos penosos. Hombres, mujeres y niños se ocuparon de retirar escombros, apartar cadáveres, incinerar restos y enterrar a los muertos. Habiendo fallecido el anterior jefe de la aldea, Sboron se hizo rápidamente cargo de la situación. Todo el mundo acató sus órdenes y, en pocos días, el poblado tenía un nuevo amo y señor.


  Los rebaños habían sido diezmados, y muchos de los campos, arrasados. La cosecha, que se prometía abundante, sería muy pobre aquel año. Entonces Sboron tomó la palabra en la asamblea de los hombres libres. Compró las fincas y las tierras de los campesinos y familias que habían quedado arruinados después de la invasión, a cambio de proveerlos con ropas y alimento de su propia hacienda. Se adueñó sin dificultades de la forja de Iafim, el Herrero, e incautó cuantas herramientas y enseres pudo. Entonces empleó a todos los hombres que quisieron trabajar en sus tierras. De esta forma, explicó ante la asamblea, serían capaces de conjurar el hambre, al menos en parte, y podrían pasar el invierno. Pocos se negaron a aceptar su propuesta. Los rebaños de Sboron, su casa y sus tierras habían resultado indemnes. En cuanto al ganado de muchas de las otras familias, como las ovejas que habían criado los padres de Ruslan, las vacas de la familia de Ginko y los dos caballos de Iafim, el Herrero, Sboron los concentró en sus corrales y pronto pasaron a engrosar su propiedad.


  Al principio, Ruslan agradeció la hospitalidad de Sboron y Ogashka. Eran amables con ellos y al menos les dejaban dormir a cubierto y les daban algo que comer. Una mañana, Ruslan se despertó tarde y vio a la pequeña Yvanka sentada en el escaño junto al hogar, apoyando los codos sobre la gran mesa de roble y balanceando sus piernitas, que no llegaban al suelo. Estaba sorbiendo leche de un cuenco, como un gatito. Hacía días que no probaban más que pan duro y la niña, que solía ser melindrosa a la hora de comer, ahora había rebañado el tazón hasta la última gota. Cuando vio a su hermano, lo miró sonriente, con un níveo cerco de nata alrededor de sus labios rosados. Ruslan se acercó a ella y le limpió la cara con la mano.


  —Estaba rica, ¿verdad?


  La niña asintió, relamiéndose satisfecha, y Ruslan lanzó una mirada agradecida a Ogashka, que se afanaba por la casa, dando órdenes a sus criadas. La mujer los miró y esbozó una media sonrisa peculiar.


  Sboron llamó al muchacho a los dos días.


  —Ruslan... te llamas así, ¿verdad? Chico, tú y yo tenemos que hablar. Está bien que vengáis cada noche a dormir a mi casa, sois Huérfanos y no tenéis adonde ir...


  Ruslan tembló. ¿Acaso también iba a echarlos? Sboron adivinó su temor y sonrió bajo su grueso mostacho.


  —Hijo, acabamos de sufrir un ataque devastador. Hay mucho trabajo en el pueblo y no podemos alimentar a nadie de balde... Si quieres quedarte con nosotros, por mí no hay ningún inconveniente. Pero tendrás que hacer algo útil, ¿me entiendes?


  Ruslan asintió, aliviado. Había esperado algo peor.


  —Claro, señor —respondió, irguiéndose—. Sé hacer muchas cosas, ya trabajaba con mis padres en casa y en el campo. Ayudaré haciendo, lo que sea.


  Sboron lo miró complacido.


  —Muy bien, me gusta oír eso. A partir de ahora, Ruslan, vas a trabajar con mis hombres. De momento, te ocuparás de sacar el rebaño cada día al monte, y lo traerás de vuelta. Cuando vuelvas, por la tarde, ayudarás en la casa. Mi mujer te dirá lo que debes hacer, la obedecerás en todo lo que te pida, y no rechistarás. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor —respondió él. De pronto, se sentía crecido y responsable. Estaba dispuesto a desempeñar sus tareas como mejor sabía.


  —En cuanto a tu hermana... Es muy pequeña...


  —Ella no molestará —se apresuró a afirmar Ruslan—. Estará conmigo, yo me ocuparé de ella. Os prometo que no dará trabajo a nadie.


  —Bueno, bueno... me alegro de oírlo. Debes saber, chico, que en mi casa todo el mundo ha de ganarse lo que come... ¡No quiero inútiles ni holgazanes! Aprende bien esto y no te arrepentirás.


  Ruslan asintió de nuevo y respiró hondo. Una nueva vida comenzaba para ellos. Al menos, tenían un hogar.


  Las tímidas esperanzas de Ruslan se vinieron abajo rápidamente. Aún no había tenido tiempo de llorar a sus padres muertos y por las noches todavía lo atormentaba la visión de su madre quemada y la incerteza de saber qué habría sido del cuerpo de su padre, abandonado en el monte, tal vez pasto de los lobos... En pocos días, Ruslan se convirtió en uno más de los sirvientes de Sboron. Su corta edad no fue óbice para que se encargara de toda clase de tareas. Se levantaba al rayar el alba para sacar las ovejas y llevarlas a los pastos. Marchaban él y la pequeña Yvanka, con apenas dos cortezas de pan seco para llevarse a la boca. Al caer la tarde, en el pueblo, Ruslan debía trabajar como cualquier hombre, acarreando maderos, levantando vallas y paredes, ayudando a reconstruir casas y cavando zanjas con pesados picos. Ruslan imaginó que, pasados los primeros días de confusión tras el ataque enemigo, Ogashka sería más generosa con sus raciones de comida. Se equivocó. No hubo más sonrisas, ni más leche, ni pedazos de carne, ni una triste fruta. Tan sólo los consabidos mendrugos de pan duro, a menudo de las sobras de la comida del día anterior.


  Mientras caminaba con el rebaño, con la pequeña Yvanka a rastras, Ruslan pensaba que aquel había sido el último verano en que había podido jugar, recorriendo los prados y los arroyos del valle. Ahora apenas tenía tiempo para otra cosa que no fuera trabajar, y trabajar más, y caer rendido de cansancio cada noche en el duro suelo de la casa de Sboron. Los juegos se habían acabado para él. Pero lo peor fue descubrir que ya no tenía amigos. Bladko, Kiril y los demás ya no querían ir con él. Lo miraban como si estuviera apestado, se mofaban de la pequeña Yvanka y se alejaban de él, burlones. Los Huérfanos, los llamaban, señalándolos con el dedo. De repente, todo el mundo en la aldea los miraba con desprecio o compasión. ¿Habían hecho algo malo?, se preguntaba el muchacho, una y otra vez. Y cayó en la cuenta de que, por primera vez en su vida, estaban solos.


  Yvanka lo seguía a regañadientes. Cada día era más remolona, se quejaba por todo y lloriqueaba sin cesar. Ruslan la tenía que reprender severamente, pues Ogashka comenzó a mirarla con malos ojos.


  —No debes llorar ni hacer ruido —la reconvenía Ruslan, en voz baja—. De lo contrario, te reñirán y te pegarán. Si estorbas, nos podrían echar de aquí... Chist, cállate.


  Ruslan sabía por qué la pequeña gimoteaba y protestaba sin cesar. El mismo sentía aquella comezón que lo minaba por dentro. ¡Era el hambre! Hasta entonces, los dos niños no habían sabido qué era pasar hambre de verdad. En su hogar, aunque modesto, nunca había faltado un plato caliente en la mesa y su madre jamás había ahorrado para poderles ofrecer pan tierno, leche y queso. Su padre incluso solía cazar para traer carne fresca a casa. Ruslan se desesperaba recordando las gachas de avena, tibias y cremosas, que había llegado a detestar. Ahora hubiera dado cualquier cosa por una sola cucharada. El hambre llegó a convertirse en una obsesión. Aquel hueco doloroso en el estómago parecía abrirse más y más, y los exiguos pedazos de pan duro no podían aplacarlo. Ruslan miraba a su hermanita con pena y veía, alarmado, cómo sus bracitos y sus piernas, que habían sido tiernos y torneados, se estaban convirtiendo en frágiles palitos. Su cabello había perdido el brillo y su piel aparecía cubierta de costras y chorretones.


  Un día, mientras las ovejas pacían en un prado junto al arroyo, la llevó a la orilla.


  —Vamos a bañarnos, Yvanka. ¡Estás muy sucia!


  —No quiero... ¡El agua está fría!


  —¡No está fría! Si estamos en verano... No tengas miedo, yo te sujetaré.


  Ruslan tuvo que forcejear con la niña para meterse en el agua, y los dos acabaron cayendo sobre el lecho de guijarros, chapoteando en la fría corriente. Yvanka berreó y quiso salir corriendo, y Ruslan tuvo que hacer acopio de fuerzas para sujetarla y obligarla a mojarse. La frotó con energía hasta que la piel volvió a ser blanca, y hasta la obligó a meter la cabeza en el agua, para lavarle el pelo. Cuando salieron del río y se sentaron en la hierba, sintió compasión. Yvanka temblaba, aterida, y ya no protestaba. Sólo lo miraba con sus grandes ojos, tristones y suplicantes como los de un cervatillo asustado.


  Ruslan la llevó a un claro soleado.


  —Ahora te secarás y ya verás qué guapa vas a estar —le dijo—. Espérame aquí. Tengo que lavar tu ropa...


  Recordó cómo su madre siempre había querido que fueran aseados y bien vestidos. Jamás habían lucido una camisa rota o descosida. Liudena les peinaba a diario los cabellos, con esmero, les hacía lavarse la cara y las manos y remendaba sus ropitas con paciencia. Ahora, no era de extrañar que los demás niños se burlaran de ellos. Daban pena... Ruslan comprendió que la limpieza formaba parte de su dignidad y, cogiendo la camisola de Yvanka, rígida y acartonada por la mugre acumulada, se dirigió hacia el río. Arrodillándose en los duros guijarros, comenzó a enjuagar la ropa. De nuevo vio ante sí la imagen de su madre. Esta vez Liudena sonreía y sus bucles dorados caían sobre aquel rostro pecoso y amado mientras frotaba y escurría la colada en el río. Sin pensarlo, Ruslan imitaba sus gestos y los movimientos que tantas veces le había observado repetir. Cuando le pareció que sus camisas y calzones estaban lo bastante limpios, los tendió en la hierba, junto a su hermana, confiando que el sol los secaría pronto.


  —Mamá querría que fuéramos siempre limpios —murmuró él, tomando a la pequeña en su regazo.


  Yvanka aún tiritaba, y Ruslan pensó en los polluelos que habían descubierto en su nido, apenas unos días antes. No había llegado un mañana para volverlos a ver... Ahora su hermana le parecía diminuta y vulnerable como un pajarillo.


  Por las tardes, mientras Ruslan trabajaba con los hombres en la reconstrucción de la aldea, la anciana Miakusha solía llamar a Yvanka y cuidaba de ella. La niña permanecía a su lado mientras la mujer hilaba, desgranaba legumbres o trenzaba esparto. Lo mejor era que, casi siempre, la bondadosa mujer le daba un pedacito de pan, una fruta, o incluso, a veces, un poquito de queso. Eran bocados insuficientes para calmar el hambre, pero lo bastante sabrosos como para que la pequeña corriera a su lado cada tarde, esperando su premio. Aunque algunos días la pobre anciana apenas tenía qué dar a la niña. Al menos, pensaba Ruslan, era amable y considerada con ella.


  Si Ruslan alguna vez soñó con ser amigo de los hijos de Sboron y creyó que él y su hermana podrían llegar a jugar y a compartir mesa y cama con ellos, pronto tuvo ocasión de desengañarse. Al igual que Bladko y sus amigos, los dos hijos de Sboron despreciaban a los Huérfanos. Gelasi, el mayor, imitaba los burdos modales de los hombres adultos y la pose arrogante de su padre. Silka era un rapazuelo rijoso que gustaba de provocar riñas a escondidas, aparentando ser un buen chico. Los dos se burlaban de Ruslan y lo miraban por encima del hombro, aunque Ruslan era bastante más alto que el canijo Silka. En cuanto a Yvanka, pronto se convirtió en el blanco de las dos hermanas, Genka y Ognfina. Los primeros días se limitaban a observarla con recelo. Yvanka quiso aproximarse a ellas y un día intentó tímidamente que la dejaran entrar en sus juegos. Las niñas la miraron con suficiencia. Luego se burlaron de ella, de su mal olor y de sus cabellos y ropas mugrientos, y acabaron apartándola a codazos y a paradas, insultándola y arrojándole puñados de tierra.


  Yvanka no derramó una lágrima. Se alejó de ellas y apretó los puños y los dientes. Aquella noche, Ruslan vio algo en su mirada que lo asustó. La pequeña se arrebujó a su lado y Ruslan oyó cómo lloraba, silenciosamente, sin osar apenas moverse.


  Un atardecer, Yvanka regresó a casa de Sboron antes de lo previsto. Aquel día Miakusha no le había dado nada para comer. Era temprano, los hombres aún no habían llegado de los campos y las mujeres faenaban en el corral, ordeñando y haciendo quesos. Los perros de Sboron estaban en el patio de la casa, agrupados en torno a su ama. Eran media docena de animales feroces, que su amo mantenía con orgullo, pues aseguraba que eran los mejores guardianes de su hacienda, y lodos los chiquillos de la aldea los temían. Pero, en aquel momento, se mostraban sumisos y afectuosos ante la imponente Ogashka. La mujer arrojó a sus pies varios pedazos de carne y huesos, mientras hacía mimos a los canes. Estos se abalanzaron sobre su opípara cena y su dueña dio media vuelta, para desaparecer en la cocina.


  Yvanka no se lo pensó dos veces. Tomó el primer palo que encontró a mano y se acercó a los perros. Imitando los gestos que había visto en los mayores, se aproximó, gruñendo y enseñando los dientes. Los canes se detuvieron y la miraron, perplejos. Posiblemente jamás habían visto una criatura humana tan pequeña y amenazadora, apenas un poco más voluminosa que un cachorro, que les plantaba cara esgrimiendo una vara más larga que ella misma. Pero acabaron retrocediendo, medrosos. Apenas lo hicieron, Yvanka saltó sobre el primer pedazo de carne y lo mordió con fruición. Los perros se revolvieron, inquietos, y comenzaron a aullar.


  En aquel momento, una partida de hombres llegaba ante el caserío. Volvían de trabajar en el campo y dejaron caer sus herramientas, exhaustos. Ruslan venía con ellos. Sboron silbó a sus perros y frunció el ceño cuando contempló la extraña escena. Entonces, Ogashka salió de la casa para recibir a su esposo... y lo primero que vieron sus ojos fue a la chiquilla pelirroja, inclinada sobre los huesos y la carne, mientras los cánidos rebullían, gruñendo a su alrededor.


  El juramento de la mujer se oyó hasta en las casas vecinas. Enfurecida, tomó un bastón y arremetió contra la pequeña que, indefensa y desprevenida, recibió una lluvia de golpes sobre su espalda.


  —¡Desvergonzada! ¡Ladrona! ¿Habrase visto descaro semejante? ¡Le estaba quitando la comida a los perros!


  Ruslan gritó y saltó para correr hacia ella, pero de pronto sintió que sus pies se elevaban sobre el suelo y salía despedido por los aires. No tardó en morder el duro suelo. Sboron lo había apartado brutalmente a un lado, mientras se acercaba a su mujer.


  —Basta ya, mujer. La vas a matar... Deja que se vaya. Verás como no lo intenta de nuevo.


  Yvanka se recogió, hecha un ovillo, y rodó por el suelo, huyendo de los bastonazos, mientras los hambrientos perrazos saltaban sobre la carne para reanudar su interrumpida cena.


  Cojeando, ciego por las lágrimas y sangrando por la boca, Ruslan corrió junto a su hermana y la apretujó contra sí. Los gritos de Ogashka aún resonaban en sus oídos.


  —¡Jamás se os ocurra robar la comida a los perros! ¡Pícaros desvergonzados! Ah, ¡hijos de vuestros padres teníais que ser! ¡Desgraciados! Os damos cobijo, os alimentamos de nuestra mesa... ¿y nos lo pagáis así?


  Sboron intentaba calmar a su irritada esposa mientras sus hijos salían a contemplar lo ocurrido, mirando a los pequeños culpables con ojos acusadores.


  —¡Huérfanos! ¡Ladrones! —coreaban, con sus vocecillas punzantes como alfileres.


  Ruslan miró a aquellas bestias colmilludas y babeantes y las odió con toda su alma. Jamás le habían gustado los perros de Sboron, pero aquel día deseó matarlos. Y mientras abrazaba a su pequeña hermana comprendió, con amargura, que para Ogashka y su familia ellos eran aún menos que perros.


  3. Piedras de fuego


  El otoño llegó y las hayas pintaron de rojo llameante los bosques. La aldea se iba recuperando lentamente y se preparó para las faenas de la matanza y el invierno. Acabados los trabajos de reconstrucción de casas y corrales, Ruslan comenzó a pasar las tardes en casa de Sboron, ayudando a Ogashka en múltiples menesteres.


  Se convirtió en el esclavo particular de la dueña de la casa. ¿Había que sacar agua del pozo? Ruslan se ocupaba de ello. ¿Había que limpiar el establo? Esa era tarea de Ruslan. ¿Se tenía que llevar un capazo de grano, un cántaro de leche o una carga de troncos a cualquier lugar? Ruslan siempre estaba a punto para ello. Los criados y los jornaleros también contaban con él para echarles una mano en los trabajos más pesados y, en más de una ocasión, el muchacho se encontró debiendo atender dos peticiones a la vez, corriendo de un lado a otro para poder cumplir su tarea.


  —¡Cuidado que eres atolondrado! —le espetaban los criados, burlones—. ¿No puedes ir a ningún lugar sin tropezar?


  —¡Ruslan! Tráeme los calderos de ordeñar—gritaba una criada desde el corral.


  —¡Antes tiene que ayudarme a cargar la leña! —respondía otro criado.


  —¡Yo se lo he pedido antes! —protestaba la criada.


  —¡Cállate y ve tú misma a buscar los calderos! Por una vez en tu vida, mueve el trasero. Ruslan tiene que ayudarme a mí antes. Si no llevamos estos troncos hoy a Gennadi, nos caerá una buena bronca.


  Ruslan miraba a uno y a otro, desconcertado, hasta que un sopapo en el pescuezo lo hacía correr de nuevo, obedeciendo al criado de turno. Cuando era la servidumbre quien le mandaba resultaba difícil decidir y Ruslan discurría qué era, a su juicio, más urgente o necesario. Pero su criterio no siempre coincidía con el parecer de los sirvientes. Por lo general, los hombres acababan imponiéndose. Cuando ellos no estaban delante, las criadas se desquitaban y acuciaban al muchacho una y otra vez. Ruslan llegó a odiarlas a todas, salvo a una, Gadina. Era la única que se mostraba amable con él y con su hermana, aunque de forma un tanto reservada.


  Una cosa sí tenía clara Ruslan. Cuando Ogashka aparecía en escena, sus órdenes eran la suprema ley. La iracunda señora se cuidó bien de que Ruslan aprendiera la lección, un día en que éste se apresuraba a ayudar a Rabik, uno de los criados, a sostener la carga de una carreta a la que se le acababa de salir una rueda. La carreta se inclinaba peligrosamente hacia atrás y todas las tinajas y sacos de grano que llevaba se deslizaron hacia el extremo, a punto de caer. Rabik sostuvo la carreta y Ruslan corrió a contener, con su cuerpecillo flaco y nervudo, los sacos de grano que se le venían encima. Mientras Ruslan impedía que la carga cayera, Rabik llamó a voces a otro criado, quien corrió a buscar un tocón con el que apuntalar el carro. Entonces sonó la voz estridente de Ogashka, llamando al muchacho.


  Ruslan tardó unos minutos en presentarse ante su dueña. Cuando se aseguró de que el otro sirviente había logrado apalancar el vehículo corrió hacia la mujerona, que lo esperaba con los brazos cruzados.


  —¿Se puede saber qué hacías? ¿Es que estás sordo?


  —Señora, estaba ayudando a Rabik. La rueda del carro está rota y...


  Ogashka se abalanzó sobre él y le propinó una sonora bofetada.


  —Cuando tu señora te llama —replicó ella, temblando de ira— no hay otra faena, ni otra persona, ni nadie más en el mundo que te ordene nada... ¿Me oyes?


  Aquella noche, durante la cena, Ogashka comentaba el incidente en la mesa, como si se tratara de una anécdota graciosa. Los hombres de la casa fingían escucharla con interés y sus hijos soltaban risitas burlonas, gesticulando y señalando a los Huérfanos. Estos, como de costumbre, cenaban sus mendrugos sentados en el suelo, en un rincón.


  —¡El muy bribonzuelo pretendía ayudar a Rabik antes que a su ama! Esos niños salvajes no tienen ninguna educación...


  —Rabik podía no haberlo contado —comentó uno de los jornaleros, un hombre joven y bien parecido, de modales desabridos, a quien le gustaba provocar a Ogashka.


  Por algún motivo, Ogashka no se molestó y sonrió con una mezcla de coquetería y suficiencia.


  —Que un criado más o menos muera aplastado... ¿que más da? Sería una boca menos, ¡ja, ja, ja! Ahora que no andamos precisamente sobrados de alimento, tampoco hubiera sido una gran pérdida.


  Los demás rieron de forma despiadada. Los mismos sirvientes, que se sentaban a otra mesa más baja y algo apartada, se chancearon a costa de su compañero. Rabik fingió reír con ellos. Pero, en cuanto pudo, se levantó del escaño y se acercó a los dos hermanos. Ellos se apartaron cuando lo vieron llegar, temiendo que los golpeara, pero Rabik se agachó a su lado y pasó su manaza agrietada por las greñas pelirrojas del muchacho.


  —Tomad —susurró, y les dio un poco de pan tierno y una tajada de queso. Luego se acercó más a Ruslan—. Y... gracias, chico.


  Ruslan lo miró durante unos instantes, mientras el hombre regresaba junto a sus compañeros. Desde aquel día supo que, además de Gadina, en Rabik tenían otro aliado.


  En cuanto podía, Ruslan se escapaba a solas hasta el lugar que había ocupado la casa de sus padres. Era una de las pocas viviendas que jamás llegó a reconstruirse. El espacio hueco y lleno de escombros, ennegrecido por el incendio, se iba cubriendo poco a poco de hierbas y maleza. Cada vez que acudía allí Ruslan sentía aquel frío que le atería el alma. Un silencio sepulcral parecía rodear siempre el solar arrasado. Ruslan se sentaba en alguna viga caída o se arrodillaba en el suelo, y lloraba. Allí liberaba el dolor que, ante su hermana y ante todo el pueblo, contenía, firmemente atado en su interior. Recordaba a su padre, sus conversaciones ante el fuego, sentado sobre sus rodillas, su voz grave y reconfortante, sus manos robustas que sabían ser tiernas a la vez... Y añoraba a su madre. La añoraba con todo su ser. Ruslan cayó en la cuenta de que echaba de menos no sólo su rostro, su presencia, su sonrisa. Hacía meses que nadie le había prodigado una sola caricia y ahora, más fuerte, más lacerante y más aguda que el vacío en su estómago, sentía otra hambre. Era hambre de sus besos, de su regazo tibio, de su calor.


  Ruslan se admiraba ante la extraordinaria fortaleza de su pequeña hermana. Apenas habían pasado dos lunas desde la invasión de la aldea. Se habían convertido en los Huérfanos, en los pequeños abandonados, y la niña volvía a jugar. Mientras él guiaba el rebaño de Sboron por los pastizales, ella correteaba, divirtiéndose con cualquier cosa, e incitaba a su hermano a perseguirla, a buscarla jugando al escondite, a cantar viejas canciones de niños o a buscar nidos y piedras curiosas. Ruslan seguía sus juegos. Ya no tenía a nadie más con quien distraerse.


  Un día, Ruslan decidió conducir el ganado hasta La Mata. Sabía que, junto al robledal, había buenos pastos de hierba jugosa y abundante, adonde los hombres solían llevar las manadas de vacas y los caballos. Desde la noticia de la muerte de su padre no había osado hollar aquellos parajes, pero esa mañana pensó que era el momento de acercarse al lugar.


  Mientras las ovejas y las cabras se desparramaban por la pradera, crecida tras las primeras lluvias de otoño, Ruslan se aventuró en el bosque de robles. Yvanka lo seguía distraídamente mientras canturreaba una cancioncilla que había aprendido oyendo a Genka y a Ogrifina, jugando con ramitas y brincando de matorral en matorral.


  Ruslan caminó bajo la dorada bóveda de los robles, que iban dejando caer sus hojas. Temía tropezar con algún hallazgo espeluznante pero, a la vez, algo lo impulsaba a seguir adelante. Sus pies se hundían en la mullida alfombra de hojas que crujía a su paso. Pero no encontró nada. El robledal permanecía silencioso, tan sólo estremecido de tanto en tanto por ráfagas de viento otoñal.


  Cuando ya se disponía a regresar, distinguió algo brillante entre la hojarasca. Se agachó, apartó la broza y descubrió un objeto largo y metálico. Pronto lo reconoció.


  —Es el cuchillo de Iafim —exclamó. Lo había visto en varias ocasiones, cuando el Herrero y su padre salían juntos de caza. Iafim se jactaba de haber matado toda clase de animales con él, incluso osos.


  Un poco más allá encontró la vaina, sucia y roída. Ruslan tomó el cuchillo entre las manos y lo blandió como una espada, haciendo brillar su hoja. De pronto se detuvo. Yvanka estaba a su lado.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó ella.


  Ruslan se encogió de hombros.


  —Me lo voy a quedar —dijo—. Era el cuchillo de Iafim, ¿te acuerdas?


  La niña asintió con la cabeza.


  Cuando regresaban, Ruslan cambió de parecer. Si se presentaba en casa de Sboron con el arma, lo más probable era que la irascible Ogashka montara una escena... y el cuchillo acabaría pasando a manos de su esposo o de cualquiera de sus criados o jornaleros. Y no quería. Ahora era suyo. Y no sería de nadie más. Ruslan decidió esconder su hallazgo y no encontró mejor lugar que el tronco hueco de un enorme castaño, hendido por un rayo años atrás. Se encaramó hasta lo alto del tronco y depositó allí su tesoro. Luego saltó al suelo y miró a Yvanka.


  —Ese será su lugar —dijo—. Cuando vengamos al monte, lo cogeré por si lo necesitamos. Pero nadie sabrá que está ahí. Es nuestro secreto. No se lo dirás a nadie, ¿verdad?


  La pequeña dijo «no» con la cabeza, muy seria.


  —Sobre todo, Yvanka —insistió él, con gravedad—, jamás digas a nadie que lo hemos encontrado y que está ahí... De lo contrario nos lo quitarían.


  El otoño trajo consigo cierto alivio en la dura vida de los Huérfanos. Con la estación, los árboles se henchían de frutos y todos en el pueblo, desde los ricos hasta los más miserables, podían hartarse de bellotas, nueces, avellanas y castañas.


  —¡Mira, Ruslan! ¡Castañas! —gritó Yvanka.


  El rebaño estaba paciendo junto a un grupo de añosos castaños y los primeros frutos habían comenzado a caer. A pesar de su envoltorio espinoso, la pequeña tenía los pies tan endurecidos de caminar descalza que no tuvo reparos en abrir los erizos a golpes de talón, sin importarle que se le clavaran unas cuantas púas. El hambre podía más. Cuando hubieron comido unas cuantas castañas, Yvanka se sintió juguetona y comenzó a arrojar cáscaras vacías a su hermano.


  —¡Pelea! ¡Pelea! —gritaba, regocijada, mientras Ruslan aullaba, fingiendo dolor, y comenzaba a devolverle los tiros.


  De pronto callaron y se detuvieron. No estaban solos allí. Entonces oyeron varias voces infantiles muy cerca de ellos.


  Eran Bladko, Kiril y Liudik, con algunos chiquillos más. Ruslan los miró, con cautela, mientras se acercaban.


  —Hola, Ruslan —le gritó Bladko, acercándose.


  Le hablaba como si nada hubiera pasado en los últimos meses. Los otros mozalbetes se agruparon a su alrededor, mirando a los dos hermanos.


  —Hola, Bladko —contestó Ruslan, reservado.


  —Eh, ¿qué hacéis?


  —Jugar con las castañas —repuso Ruslan, con un mohín, como queriendo quitarle importancia.


  —¿Por qué no jugamos todos? —propuso Liudik, con ojos brillantes.


  —¡Vale! —gritaron los demás.


  —Muy bien —Bladko se hizo cargo de la situación, inmediatamente. Siempre había sido así. Era el líder indiscutible—. Hagamos dos bandos. Uno contra otro.


  Los niños rodeaban a Bladko y a Ruslan. Si Bladko era un líder, Ruslan era el único que podía hacerle frente. Era el otro líder. Al menos, lo había sido hasta hacía poco. Ruslan suspiró. ¿Sería posible volver a recuperar a sus amigos y sus juegos?


  —Yo seré el capitán de los osos —dijo Bladko—, y Ruslan, el de los lobos. A ver, ¿quién viene conmigo?


  Todos los niños se agolparon junto a Bladko, vociferando y peleándose por estar junto a su capitán. Ruslan frunció el ceño pero permaneció quieto.


  —¡Eh! —gritó Bladko, riendo—. Esto no vale. ¿Quién va con Ruslan?


  Nadie se movió. Entonces alguien se fijó en la pequeña Yvanka.


  —¡Ella va con Ruslan! —exclamó Ginko—. La pequeña Mocosa... con Ruslan. ¡Los dos Huérfanos!


  Los demás lo corearon, alborozados.


  —¡Eso, eso! ¡Todos contra los Huérfanos! ¡Contra los piojosos pecosos!


  —¡Eso no es justo! —protestó Ruslan, indignado—. Todos contra uno... ¡Sois una pandilla de cobardes!


  Bladko soltó una risotada, que fue rápidamente imitada por los demás.


  —¡No estás solo! Estás con la Mocosa, que come con los perros y muerde como ellos. ¡Sois dos Huérfanos salvajes! ¡Hemos de protegernos!


  Alguien lanzó el primer disparo y, sin previo aviso, la batalla entre los niños comenzó. Una lluvia de erizos cayó sobre los dos hermanos. Yvanka fue la primera en responder, adelantándose, temeraria, hacia los Muchachos que la doblaban en estatura y fuerza. Al verla, Ruslan sintió que la rabia se despertaba en su interior y comenzó a devolver los golpes. Gritando, acabó asiendo una enorme rama de árbol caída con la que arremetió contra los que habían sido sus amigos. La blandía con tal furor que los niños, al final, retrocedieron asustados.


  —¡Está loco! —gritaron—. Vayámonos, antes de que nos saque un ojo.


  —¡Los Huérfanos salvajes! ¡Locos y salvajes! —iban coreando, mientras corrían hacia la aldea.


  Ruslan dejó caer la rama y se volvió hacia Yvanka. La niña aún sostenía dos erizos de castaño, amenazadora. Ruslan se arrodilló a su lado y se los sacó de las manos, arrojándolos lejos de sí. Entonces miró su carita compungida.


  —¿Por qué nadie nos quiere, Ruslan? —preguntó ella.


  Ruslan sintió que las lágrimas se le agolpaban en los ojos y pugnó por contenerlas.


  —Yo sí te quiero, Yvanka —murmuró—. Y tú me quieres a mí. Has sido muy valiente estando a mi lado.


  La niña lo miraba y comenzó a hipar. Ruslan la abrazó.


  —Nos queremos tú y yo —dijo, estrechándola hasta el dolor—. Y nos defenderemos, el uno al otro, pase lo que pase.


  A finales de otoño llegaron las tareas de la matanza. Ruslan pensó melancólicamente que era el primer año que vivía aquel acontecimiento festivo sin sus padres. Pese a la guerra, la matanza fue abundante, puesto que Sboron había logrado recuperar buena parte de los ganados de la aldea y los hombres libres que lo secundaban también habían criado más animales. Durante unos días, Ruslan e Yvanka pudieron aliviar aún más su hambre. No fue porque sus amos se prodigaran de forma generosa hacia los Huérfanos. Pero, mientras se despedazaban los animales, se curaban las carnes y se fabricaban los encurtidos y las salazones, todo el mundo podía llevarse algún mordisco que otro a la boca. Y los dos hermanos no fueron una excepción. Fue entonces cuando comenzaron a desarrollar su destreza para sustraer sin ser vistos, pellizcar alguna tajada o sisar un trozo de embutido cuando nadie observaba. En estas arriesgadas artes, Yvanka se mostró especialmente hábil. Por supuesto, la jugada no siempre salía bien. En más de una ocasión el malicioso Silka la sorprendió. Su madre no tardaba en enterarse y las palizas caían sobre la pequeña sin piedad.


  Ruslan intentaba interponerse desde el primer momento, pero no conseguía otra cosa que redoblar el ímpetu de la irritada Ogashka. En lugar de golpear a uno, se desahogaba descargando sus puños o su garrote contra los dos, hasta que éstos se rendían y lograban escabullirse. Yvanka aprendió a huir a toda velocidad. Tanto que los niños, al verla, la escarnecían imitando los ladridos de un perro y dedicándole los peores insultos. A Ruslan se le partía el alma cuando los oía. Pero pronto comprendió que, rebelándose, no hacía más que aumentar su hilaridad y su violencia.


  Si bien el otoño alivió el hambre voraz, trajo consigo otra preocupación al atribulado Ruslan: el frío.


  Desde la invasión de la aldea, en verano, no se habían cambiado sus ropas. Ruslan las había lavado un par de veces en el río. Pero ahora sus camisolas caían hechas jirones y el juboncillo de Yvanka apenas podía cubrirla. Ruslan la veía amoratada y tiritando por el frío y temía por ella y su salud. Un día intentó pedir algo de abrigo a sus dueños, con la mayor amabilidad que supo. Se dirigió a Sboron, confiando obtener de él más comprensión que de su fiera señora. Pero éste lo envió inmediatamente a su mujer.


  —Yo no me ocupo de esas cosas, hijo. Ve y díselo a tu ama.


  Cuando Ruslan insinuó a Ogashka que él y su hermana necesitaban prendas de más abrigo, la mujer lo miró exasperada.


  —¿Y qué más pedís? ¿Os parece poco? Os damos casa y cobijo, os alimentamos de nuestro pan, os mantenemos como si fuerais nuestros hijos... ¿Y aún pedís ropa nueva? ¡Esto es el colmo! ¡Desagradecidos, sinvergüenzas! ¡Eso es lo que sois! Vete de mi vista, si no quieres recibir una somanta. Si tenéis frío, allá vosotros. ¡Moveos un poco y veréis cómo se os pasa!


  Fue la anciana Miakusha quien proporcionó abrigo a la pequeña Yvanka. Compadecida, le confeccionó un vestido, fabricado con un saco abierto por arriba y por abajo, y le dio un retazo de lana para cubrirse. También le regaló unos pequeños zuecos de madera para que no pisara la nieve descalza. Ruslan supo más tarde que la bondadosa viuda había sacrificado parte de sus escasos ahorros para encargarle los zuecos al artesano del pueblo. Y, en su corazón, se lo agradeció.


  Rabik y los criados se apiadaron de Ruslan y le dieron alguna de sus prendas viejas. Todas le venían enormes y prácticamente se caían a pedazos de puro viejas, pero él se apañó con los harapos. Tragándose su orgullo, y recordando con tristeza a su madre, que siempre los había querido vestir con decoro y buen gusto, recompuso las ajadas vestimentas y se hizo su propio jubón. En cuanto a los calzones, optó por arremangárselos hasta su altura y se los ató a la cintura con un pedazo de soga de esparto que encontró.


  La nieve cayó sobre el valle y cubrió las casas de la aldea con blancas capuchas. El frío era intenso y las gentes se arracimaban al amor de los hogares, donde la lumbre ardía, noche y día, y los pucheros humeaban, borboteantes. El lóbrego rincón donde Ruslan e Yvanka dormían resultaba demasiado húmedo y frío. Y la pequeña optó por buscarse un sitio junto a las piedras del hogar, donde se agazapaba para pasar la noche y dormir. Casualmente, aquél era el lugar donde solían reposar los perros guardianes de Sboron.


  Los feroces canes no se molestaron en apartar a la pequeña. Era tan menuda y sigilosa que no les estorbaba más que un ratoncito curioso. En cambio, cuando Ogashka la descubrió, se enfureció, una vez más, y la emprendió con la niña.


  —¡Pilla descarada! ¿Cómo se te ocurre molestar a mis perros? ¡Ese es su lugar! Apártate, o te quemarás con el puchero. Ahora sólo faltaría que te lastimaras y todavía tuviéramos que lamentarlo... ¡Largo de ahí!


  Yvanka volvió a rodar hacia su rincón. Pero Ruslan barruntó otro remedio. Las piedras del hogar estaban calientes, pensó. Si colocaba otras piedras junto al fuego y luego las retiraba, él y su hermana podrían tener calor durante toda la noche. Ni corto ni perezoso, al día siguiente Ruslan se había procurado varias lascas de piedra planas, que cuidó de ocultar junto a las brasas, de manera que pasaran inadvertidas. Por la noche, cuando todos se retiraban a descansar, él iba a buscar sus piedras. Las envolvía en la vieja manta que le habían dado los criados y las colocaba sobre su jergón de paja. Luego, ambos se tapaban y la noche transcurría más dulcemente, con el calor seco y reconfortante de las piedras bajo sus pies.


  «Las piedras de fuego», como las llamaba Yvanka, fueron su pequeño secreto y su alivio durante las largas y gélidas noches de buena parte de aquel invierno. Pero, como no podía ser de otra manera, el quisquilloso Silka acabó descubriéndolo.


  —Ruslan pone unas piedras al fuego y de noche se las lleva —acusó el niño, señalando a los dos hermanos ante su madre.


  Ogashka se volvió a mirarlos, frunciendo el ceño.


  —¿Qué dices?


  —Pues eso... —insistió Silka, mirando burlón a Ruslan—. Que esconden unas piedras. Y aprovechan cuando nadie los ve para sacarlas del fuego, ¡yo lo he visto!


  —¡Son unos ladrones! —gritaron Genka y Ogrifina, con sus voces chillonas.


  Su madre no necesitó oír más. En dos zancadas, se aproximó al hogar. Hurgando con un palo, le bastaron unos segundos para descubrir las piedras, lisas y aplanadas, bajo las brasas.


  —¡Sois incorregibles! Ah, dioses... ¿Por qué me maldecís con estos bribones ingratos? ¡Ahora sólo se os podía ocurrir robarnos las piedras de nuestra propia casa! ¿Hasta cuándo me durará la paciencia? ¡Debería echaros a la calle! Entonces sabríais lo que es pasar frío de verdad...


  Ogashka siguió lamentándose y descargando su mal genio con criadas, hijos y marido, hasta que éste, aburrido, la mandó callar.


  —Cualquier día los echaré. ¡Son dos bocas más que alimentar, y no dan más que disgustos! Ni siquiera su tío Gennadi los quiso en su casa... ¡por algo sería!


  —Basta, mujer —la atajó Sboron, hastiado—. No podemos echarlos para que se mueran de frío. Además, el chico bien que te ayuda en la casa, ¿verdad? No pasa una hora sin que lo llames para algún recado.


  —No gana lo que se come —rezongó ella, malhumorada.


  Ruslan la escuchaba con resentimiento, pero se guardó mucho de protestar. Y se devanaba los sesos pensando en cómo podría proteger a su hermanita del frío sin sus piedras de fuego.


  Aquella noche, Ruslan llegó tarde a casa. Había estado con los hombres de la aldea, Rabik y los demás criados, partiendo leña en la finca de su tío Gennadi. Cuando llegó, buscó a Yvanka y no la halló en su rincón. Intentando acallar su angustia, miró por todas partes. ¿La habrían echado de la casa? Ruslan temblaba pensando que la pequeña podía morir de frío y de inanición, abandonada en cualquier esquina. ¿Se habría quedado con la anciana Miakusha? Por fin, se atrevió a preguntar a las criadas, tímidamente.


  —Creo que está en el corral —susurró Gadma, mirándolo comprensiva.


  Ruslan se deslizó hacia el establo donde se cobijaban las ovejas.


  —Yvanka —llamó, en voz baja—. Yvanka...


  Las ovejas estaban tendidas sobre la paja y Ruslan pisaba con cuidado, para no lastimarlas. Apenas se veía y tuvo que acostumbrarse a la penumbra. Entonces la luna se elevó en el cielo y un haz de luz plateada entró por un ventanuco del corral.


  No tardó en encontrarla, abrazada a una oveja. Yvanka levantó la cabeza y lo miró con ojos brillantes. Sus bucles pelirrojos relumbraban en el claro de luna. La pequeña se aferraba al animal y sus bracitos delgados desaparecían en el blanco vellón.


  —Ven, Ruslan. Aquí se está calentito...


  El muchacho se agachó a su lado y la miró, conmovido. Le acarició el pelo y se tendió a su lado. Yvanka se durmió, acomodada entre la oveja lanuda y el pecho de su hermano. Desde aquella noche, los dos niños pernoctaron en el corral, abrigándose al calor del rebaño.


  4. Los nombres


  La primavera llegó de nuevo, ahuyentando la nieve hasta lo alto de los montes y cubriendo el valle con su manto de aterciopelado verdor. Ruslan no podía creerlo, pero habían sobrevivido al invierno más largo y crudo de su vida. Su hermanita seguía viva, pese al hambre, el frío y los golpes. Incluso había crecido. Como los brotes tiernos de los abetos, Yvanka había dado un estirón. Ya tenía cuatro años y su cuerpecillo iba desarrollándose. También sus cabellos habían crecido y caían en desordenada cascada de bucles cobrizos, aunque un tanto mugrientos. Desde que dormían en el establo, despiojar a su hermana se había convertido en un pasatiempo habitual del muchacho, en las largas tardes de invierno.


  Con el buen tiempo, volvieron a sacar al rebaño a pastar y Ruslan respiró con alivio. Al menos, buena parte del día lo pasarían lejos de la feroz Ogashka y sus temibles retoños. Cuando la temperatura fue lo bastante templada, Ruslan llevó a las ovejas a pacer junto al arroyo y obligó de nuevo a Yvanka a bañarse.


  —¡Tú primero! —decía ella, remolona, esperando zafarse del remojón.


  Pero Ruslan conocía bien las tretas de la pequeña y se negó.


  —No. Los dos juntos. Yo te doy la mano... Vamos, no tengas miedo.


  Ella se resistía. Ruslan se armó de paciencia e intentó convencerla.


  —Estás muy sucia, ¿no lo ves? ¿Verdad que no te gusta que te llamen piojosa? Si te lavas, se irán los piojos, las pulgas, la roña... No te picará la piel. ¡Estarás muy bonita!


  —El agua está muy fría... —se quejaba Yvanka, mientras Ruslan la arrastraba y ella clavaba obstinadamente sus talones en el suelo.


  Su hermano decidió emplear otros argumentos más convincentes.


  —Escucha, Yvanka... Mamá siempre insistía en que fuéramos muy limpios, ¿no te acuerdas? Si ella te viera ahora, querría que te bañaras. ¿No te gustaría que estuviera contenta? Ella siempre se aseaba... y tú quieres ser como mamá, ¿verdad?


  Yvanka movió la cabeza, medrosa. Por fin, se dejó meter en el arroyo y lloriqueó, resistiéndose un poco. Ruslan la lavó y le frotó el pelo hasta que las guedejas apelmazadas se deslizaron entre sus manos y brillaron de nuevo. Mientras lo hacía, miró con pena sus piernas y sus brazos, llenos de rasguños y moratones. Los arañazos eran fruto de sus travesuras, pero Ruslan conocía bien el origen de los cardenales que afeaban la piel de la niña.


  Aquella vez se vistieron rápidamente y no lavaron sus ropas, pues el aire aún era fresco. Yvanka se arrebujó a su lado.


  —Ruslan... Mamá, ¿era muy guapa?


  Ruslan sintió un escalofrío y la miró con extrañeza.


  —¡Claro que lo era! La llamaban Liudena, la Bella. Era la mujer más bonita de todo el pueblo. ¿No te acuerdas?


  Yvanka lo miraba, con su carita apenada.


  —Es que... —balbució—. A veces sí me acuerdo, y a veces no me acuerdo mucho...


  Ruslan la sentó en su regazo y le alisó el pelo, mientras comprendía, apesadumbrado, que Yvanka era muy pequeña todavía y que el recuerdo de su madre se iba diluyendo en su memoria. El se acordaba de ella con dolorosa nitidez porque era mayor. Pero, con el tiempo, era posible que también la fuera olvidando y que su imagen se difuminara más y más. Y se dijo que no podía permitirlo.


  —¿Quieres que te cuente cómo era? —preguntó él, suavemente.


  Yvanka asintió y se reclinó sobre su pecho, mientras Ruslan comenzaba a hablar. Su madre había sido, ciertamente, la joven más atractiva del poblado. Pero en labios de Ruslan Liudena, la Bella, se convirtió en un hada maravillosa de cabellos dorados y refulgentes, de manos suavísimas y delicadas como pétalos de rosa, cuyo regazo era tierno y cálido como un blanco vellón y cuya voz sonaba más dulce y cristalina que el gorjeo de un ruiseñor. Yvanka escuchaba, embelesada, y Ruslan se consolaba de su soledad y su dolor recreando aquella imagen amada que había llegado a adorar.


  Otros días le hablaba de Ianek, el Leñador, su padre. Con el cuchillo de Iafim, que rescataba de su escondrijo cuando iban al monte, Ruslan cortaba varas tiernas, desmochaba ramas y fabricaba bastones o tirachinas. Algunas veces ayudaba a Yvanka a construir cabañitas para sus juegos. Imitaba los movimientos de los Leñadores con el arma, mientras Yvanka reía contemplándolo.


  —¿Por qué los mayores dicen cosas malas de papá? —le preguntó la niña en una ocasión.


  Ruslan se detuvo, pensativo. Sí, su padre no gozaba de buena fama en el pueblo, pese a haber sido siempre un hombre honrado e incansable trabajador. Ruslan intuía que su condición de forastero, nómada y sin familia, tenía mucho que ver con el desprecio del vecindario, así como con la animadversión de la familia de Liudena. Él lo recordaba como un hombre recto, cuya autoridad respetaba y temía un poco. Pero también sabía ser afectuoso con los niños y lo era, mucho, con su esposa. Ruslan no conocía a nadie en el pueblo que estuviera enemistado con él. Al contrario, Ianek siempre había contado con un grupo de buenos amigos. Por desgracia, casi todos ellos habían muerto tras la invasión de los guerreros varik. Y los que habían sobrevivido vivían sometidos a la servidumbre de Sboron.


  —Papá era un hombre muy bueno y muy valiente —repuso Ruslan, grave—. Los que hablan mal de él lo hacen por envidia.


  Yvanka no preguntó más y se conformó con la respuesta.


  Con el buen tiempo, los chiquillos del pueblo volvieron a formar alegres bandas y reemprendieron sus correrías por el monte y el río. Ruslan los miraba, con recelo y amargura, añorando los tiempos en que él había sido miembro de aquellas pandillas y había disfrutado como el que más de sus trapisondas.


  Bladko y sus secuaces se complacían en hacerlos blanco de sus burlas.


  —¡Miradlos! ¡Los Huérfanos! Los piojosos pelirrojos —decían.


  Otras veces, sus invectivas se dirigían especialmente a Ruslan. Un día se plantaron ante él mientras guiaba el rebaño de ovejas por el camino, hacia el robledal.


  —Eh, ¡pareces una mamá, siempre cuidando de tu niña! —lo pincharon.


  —Míralo, siempre con la Mocosa a rastras, ¡mamaíta tierna!


  Ruslan se revolvió y los amenazó con su vara de pastor. Entonces los despiadados Muchachos la emprendieron con Yvanka.


  —¡Mira lo que hago con tu niñita! ¡Corre, mamá, que se hace daño! —gritaron, intentando asustar y golpear a la chiquilla.


  Yvanka chilló y se defendió, con uñas y dientes. Ruslan saltó sobre ellos con su palo y entonces todos los chicuelos se abalanzaron contra él. Acabó con unos cuantos chichones, la nariz sangrando y el labio roto, llorando de impotencia, mientras sus antiguos amigos se alejaban corriendo, con ruidosas carcajadas. Yvanka les mostraba el puño, pero la ignoraron y se burlaron más de ella.


  A partir de entonces, Ruslan optó por ignorar sus escarnios y callaba. Pero Yvanka no era tan dócil. Otro día, Liudik quiso golpear a Ruslan para provocarlo. Él se apartó a un lado e intentó seguir su camino. Entonces Yvanka se lanzó contra el muchacho. Liudik aulló de dolor. La pequeña lo había mordido en el brazo y ahora le atizaba furiosas patadas. Sus compañeros no tardaron en reaccionar.


  —¡Mirad a la pequeña Mocosa! ¡Muerde como un perro!


  Ruslan acabó a puñetazos con ellos y, de nuevo, salió malparado. Por la noche, sus amos lo reprendieron severamente.


  —No te vuelvas a meter en líos —le advirtió Sboron—. No quiero criados pendencieros ni problemas con los padres de esos críos. El próximo día que vengas con un solo chichón, te aseguro que te dejaré la espalda bien marcada a correazos.


  —Esos chicos son de mala ralea —gruñó Ogashka—. Ya lo digo yo: la chusma siempre anda a la greña, por eso cada día están metiéndose en embrollos y peleas. Déjalos, que un día los maten a palos. Dos bocas menos que alimentar...


  Pero ni por asomo se le ocurría a Ogashka prescindir de Ruslan cuando se trataba de hacer recados o de acarrear pesados calderos de agua para el aseo o la cocina del hogar.


  A Ruslan le pesaba la soledad. Aunque intentaba endurecerse, añoraba a sus amigos. La pequeña Yvanka se fue percatando de ello, sin saber explicarlo con palabras. Cuando los Muchachos de la aldea los provocaban, él reprimía a su hermana, incluso con violencia.


  —¡Mamita! —gritaban, con mohines y gestos ridículos—. Mamita, dame de la teta...


  Ruslan continuaba su camino, enrojeciendo de rabia y vergüenza, mientras apretaba los dientes y sujetaba con fuerza a su hermana.


  —Déjalos en paz, Yvanka. No les hagas ni caso... Si respondes, será peor para ti y para mí.


  Yvanka seguía a su hermano a rastras, pero se volvía hacia ellos y les sacaba la lengua, haciéndoles muecas.


  —Te insultan porque estás conmigo —le dijo la niña en una ocasión—. Si no fueras conmigo no te llamarían todas esas cosas...


  Ruslan la miró, herido, y no contestó.


  Aquel día, cuando llegaron a los pastos, él estaba de mal humor y dejó que su hermana jugara sola, correteando por los prados, mientras él se distraía con su cuchillo de caza, descortezando una rama de fresno y puliendo sus puntas. «Huérfano», pensaba, «y además esclavo, sin padres, sin amigos... Los piojosos, los Huérfanos, eso es lo que somos. Nadie nos quiere. Podríamos morir y nadie se apenaría por ello... ¿Para qué vivir así?». Iba rumiando sus penas y cada vez se sentía más desamparado y vacío.


  Pero Yvanka retozaba a su alrededor, traviesa, y quería gastarle bromas. Se escondía y aparecía, de súbito, intentando asustarlo. Ruslan se cansó del juego y la despidió de mala manera.


  —¡Déjame en paz! —dijo, alejándola con un manotazo—. Hoy no tengo ganas de jugar.


  —No te enfades...


  —¡No me enfado! ¡Quiero estar solo! ¿No lo entiendes?


  —No estás solo... —comenzó ella, dubitativa.


  Ruslan estalló.


  —¡Sí, sí lo estoy! —gritó, exasperado—. Estoy solo y, además, ahora quiero estarlo... ¡Lárgate de una vez!


  Yvanka bajó la cabeza y se alejó, silenciosamente. Mientras veía sus rizos desaparecer entre las altas hierbas, algo se desgarró dentro de él. Su hermana tenía razón. No estaba solo. Y, de pronto, se dio cuenta de que la necesitaba tanto o más, quizá, que ella a él.


  —¡Yvanka! —la llamó. La niña se volvió de inmediato.


  Ruslan corrió hacia ella y, alcanzándola, la cogió en brazos.


  —Yvanka...


  —¿Qué? —dijo ella, mientras él la estrujaba contra sí.


  Ruslan no respondió. Pero Yvanka notó cómo su hermano se estremecía. Sus lágrimas le mojaban la nuca.


  Un día en que jugaban junto al río, Ruslan tomó varios guijarros grandes y aplanados, del tamaño de su palma o mayores. Cogiendo una piedra pequeña y afilada, comenzó a grabar en ellos unos signos. Yvanka lo miraba, curiosa.


  —¿Qué haces? —le preguntó.


  —Espera y lo verás —respondió él—. Ahora te lo enseñaré.


  Casi nadie en el pueblo sabía leer o escribir. Los únicos que conocían algunas runas elementales eran los miembros de la familia de su madre. Su tío Gennadi y también su madre sabían escribir sus nombres y los de sus parientes. Y Liudena había enseñado a Ruslan. Ahora, el muchacho se esforzaba por no olvidar y trazó, con pulso firme, las runas de su nombre en una piedra. A continuación hizo lo mismo con el de Yvanka en otra lasca.


  —Mira bien esto, Yvanka —le dijo Ruslan, acercándole ambas piedras—. Estos dibujos son runas, ¿sabes? Estas representan tu nombre. Aquí pone Y-VAN-KA. ¿Lo ves? Y estas otras son el mío. Aquí dice RUS-LAN.


  La niña lo observaba con ojos muy abiertos.


  —Ahora quiero que tú aprendas a dibujarlas. Has de saber escribir tu nombre. Mamá me enseñó, y tú también tienes que hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Porque no hemos de olvidar nuestros nombres —contestó él—. Aunque la gente lo diga, no somos los Huérfanos. Tú no eres la Mocosa, ¿verdad que no? Somos Ruslan e Yvanka, los hijos de Ianek, el Leñador, y de Liudena, la Bella. Recuérdalo siempre. Tú eres Yvanka. Y te parecerás a mamá.


  Desde aquel día, la pequeña se esforzó por aprender a esbozar las runas, que se le resistían. Tiró gran cantidad de piedras y el empeño le valió algunas rabietas, lágrimas y reprimendas de su hermano hasta que aprendió a trazar sus nombres. Cuando lo consiguió y los hubo deletreado se produjo un cambio en ella. Triunfante, miró a su hermano con ojos ilusionados.


  —Ahora quiero que me escribas el nombre de mamá —dijo.


  Ruslan sonrió, orgulloso, y buscó dos nuevas piedras. En ellas grabó los nombres de Liudena y de Ianek. Yvanka los copió con su caligrafía redonda e infantil. Los dos niños decidieron esconder las piedras bajo un frondoso abedul, junto al río. Eran un nuevo tesoro. Aquel día, Yvanka no se resistió al baño y ella misma mantuvo su cabecita bajo el agua hasta que la corriente del arroyo se llevó toda la mugre de sus rizos. Entonces salió a la orilla y buscó algo entre los pliegues de su vestido arrugado.


  —¿Me ayudas, Ruslan? —dijo, mostrándole su hallazgo. Ruslan la miró de hito en hito. Era un pedazo de peine roto. Sin preguntarse de dónde lo había sacado, comenzó a desenredar, con paciencia, los mechones pelirrojos de su hermana.


  —Quiero parecerme a mamá —afirmó la chiquilla, convencida. Y su hermano la miró con ternura.


  Aunque mal podía parecerse a su madre, pensaba Ruslan, con desazón.


  Con el paso de los meses, Yvanka se estaba convirtiendo en una consumada ladronzuela. La niña tenía una habilidad extraordinaria para detectar dónde había algo comestible a su alrededor. Había estudiado cuándo las gentes abandonaban sus casas y corrales y sabía aprovechar la mejor ocasión. Mientras Ruslan trabajaba con los hombres de Sboron, Yvanka correteaba por la aldea. Se deslizaba en las casas vacías, merodeaba por los huertos y se colaba en los establos y en las despensas. Robaba pedazos de pan, queso, frutas o fiambres. Bebía la leche de las cabras y de las ovejas, mamando directamente de sus ubres, como las crías. Incluso, alguna vez, llegó a apropiarse de alguna torta de carne. Como era tan menuda y su aspecto indefenso movía a compasión, nadie en la aldea sospechaba de ella. Yvanka había perfeccionado sus dotes para ocultarse, escarmentada por la experiencia de Silka. Por las noches, en el establo de Sboron, compartía el botín con su hermano. Ruslan la reñía. No quería que se arriesgara, y mucho menos que se acostumbrara a cometer hurtos. Pero comía de buena gana aquellos inesperados manjares. Al lado de los mendrugos de Ogashka, le sabían a gloria.


  Una noche, ya entrada la primavera, Ruslan llegó al corral y encontró a Yvanka, sentada entre las ovejas, esperándolo ansiosa. La niña temblaba inquieta, se mordía los labios y se relamía. Cuando vio a su hermano, casi dio un salto.


  —Ruslan, ¡mira qué he traído! —susurró ella. Había aprendido a no levantar la voz para pasar inadvertida ante Ogashka y sus hijos.


  Ruslan miró y vio que aquel día las capturas de Yvanka eran espléndidas. Había un pedazo de pan tierno, queso, nueces... y dos preciosas manzanas, rojas y brillantes, a las que la niña había sacado brillo a fuerza de frotarlas en su manga.


  —Y también... esto —exclamó la niña, sacando algo más.


  Y abrió ante sus ojos un pequeño envoltorio de hojas. ¡Era carne! Un pedazo de carne curada, como hacía meses que no probaban. Ruslan la tomó en sus manos y la olfateó. Parecía un poco rancia y estaba dura y correosa como una bota de cuero. Pero era carne, al fin y al cabo, y se sorprendió a sí mismo con la boca haciéndosele agua.


  Entonces miró a la pequeña y la vio, hambrienta y con un hilillo de saliva en los labios. No había querido tocar aquellas delicias, conteniendo su apetito, hasta que él hubiera llegado.


  —¿Me has estado esperando para comer?


  Yvanka asintió. Partió el pan y le dio un pedazo. Ruslan tragó la miga tierna con una lágrima.


  —Mamá decía que teníamos que compartirlo todo, ¿verdad? —dijo la niña—. Y yo quiero ser como ella.


  5. Los secretos


  Con las fiestas del solsticio de verano, la aldea recuperó su vitalidad. Había transcurrido un año desde la invasión de los guerreros varik y la huella de su paso se hacía sentir en las familias mutiladas y en los difuntos llorados. Pero el pueblo renacía, con mayor prosperidad aún que antes, como los campos que reverdecen y fructifican sobre sus cenizas. Sboron era el amo indiscutible de la aldea y nadie cuestionaba su autoridad. Su hacienda aumentaba día a día y pronto superó la de Gennadi, el único propietario del lugar que podía hacerle sombra. Aquel año, la cosecha prometía ser espléndida y Sboron se permitió hacer correr un bando, visitando todas las aldeas y villorrios de la región, para invitar a las gentes a los festejos del solsticio, durante los cuales se celebraría también una feria de ganado. Su convocatoria tuvo un resonante éxito y, durante más de media luna, el poblado se convirtió en un gran mercado, en un ir y venir de viajantes, familias de otros pueblos, mercaderes, ganaderos, titiriteros y oportunistas. El tabernero aprovechó para abrir un nuevo local e instaló un cobertizo en el erial, a las afueras del pueblo. El lugar estaba concurrido noche y día. Forasteros, mozos y mozas casaderos, grandes y chicos se daban cita en la verde explanada y el bullicio se prolongaba hasta la madrugada, mientras los músicos tocaban sus instrumentos y corros de jóvenes bailaban bajo la luz de la luna estival.


  Los hijos de Ianek vivieron unos días de abundancia. Con motivo de las fiestas, todo el mundo se sentía generoso y alegre, y los pequeños Huérfanos siempre podían tomar un bocado aquí o allá. Yvanka deambulaba entre los feriantes y los grupos de aldeanos y no era raro que algún alma compasiva le regalara pedazos de torta, dulces, fruta o embutido. Esto, cuando no podía robar algo. La niña pronto se percató de que los forasteros, que no la conocían, eran mucho más dadivosos, pues se apiadaban al verla tan pequeña y desarrapada. Los saltimbanquis también fueron amables con ella. Ruslan arrugó el ceño cuando la vio frecuentar a aquellas gentes bohemias y pintorescas y le prohibió pedirles comida.


  —No somos mendigos —le dijo con orgullo—. Papá y mamá nunca dejarían que pidiéramos limosna por ahí.


  Yvanka le hizo caso... durante media tarde. Pero al día siguiente, Ruslan la volvió a ver en su compañía. Estaba regalándose con un trozo de panal, chorreando miel, junto a las mujeres pintarrajeadas y procaces de los titiriteros, sentada codo a codo con sus chiquillos. Y no tuvo corazón para impedírselo. Por una vez, la veía satisfecha y feliz, jugando con otros niños que no la despreciaban por su aspecto desaliñado, puesto que iban tan sucios y andrajosos como ella, y entre mujeres que la trataban con cariño. Él mismo, en aquellos momentos, tenía otras cosas en la mente.


  Ruslan apenas podía creérselo cuando Sboron, en un gesto de condescendiente benevolencia, dio varias horas libres al día a sus criados durante los festejos del solsticio. Cada tarde, Ruslan corría a la era con Rabik y sus compañeros. Los hombres se juntaban unos con otros e iban a beber y a jugar. Rabik invitó a Ruslan a acompañarlos, pero el muchacho vio algo que le atrajo más que la taberna y las joviales muchachas que se dejaban cortejar, y se alejó de ellos.


  Mientras duraban las fiestas, la era se convertía en una gran atracción para todos los chiquillos y mozos del lugar. Por doquier se organizaban juegos, competiciones y carreras, con sus correspondientes premios para los ganadores. Los Muchachos del pueblo y los recién llegados de otras aldeas se apiñaban en grupos, ansiosos por competir y llevarse los trofeos que, casi siempre, consistían en sabrosos manjares, ya fueran quesos, dulces o fiambres, o bien navajas, cuchillos o valiosas herramientas. Incluso había un premio, muy afamado y codiciado por todos los jóvenes del pueblo, que consistía en una pepita de oro, y que se concedía al vencedor de una larga carrera por los campos y los bosques.


  Ruslan participó en cuantos juegos pudo. Siempre le había gustado concursar y era un muchacho ágil y mañoso. Se llevó varios pequeños premios, que guardaba celosamente para compartir con su hermana. El mejor de todos fue una pequeña daga que metió, como preciado tesoro, en su bolsillo. Sus antiguos amigos, que lo miraban con recelo y siempre a punto para lanzar sobre él sus pullas, tuvieron que ver cómo Ruslan los batía, una y otra vez. Cuando se hubo llevado varios premios y una buena ración de aplausos, algunos, como Ginko y Kiril, se acercaron tímidamente a él con cierto respeto. Pero Ruslan se mostraba adusto y reservado.


  Su orgullo herido lo alejaba de ellos. Ahora sólo tenía una idea en la cabeza: competir, luchar y ganar, para demostrarles a todos de lo que él, solo, era capaz. Y había una competición en la que estaba dispuesto a poner todo su empeño: la cucaña.


  Era un poste muy alto, de unas diez yardas. Cada año los Leñadores separaban un joven tronco de abedul que el carpintero pulía y desbastaba hasta dejar su superficie lisa, a punto para convertirse en el palo de la cucaña. Todos los jóvenes y no tan jóvenes del pueblo pugnaban por llegar hasta el final. El premio era especialmente codiciado, puesto que se trataba de un jamón curado de aquel año, obsequio del jefe de la aldea. Ruslan ansiaba ganar aquel concurso, y no tanto por vanagloria como por el preciado jamón. Para él significaba sobre todo comida, buena comida sustanciosa, con la que apagar su hambre y el de su hermana durante muchos días.


  La cucaña era uno de los concursos más esperados y concurridos. Una gran multitud se agolpaba alrededor del mástil, que había sido untado con sebo para resultar más resbaladizo. Ruslan se apuntó a la lista y aguardó, pacientemente, en la cola de Muchachos que esperaban su turno para intentar trepar por el palo. Había muchos competidores y Ruslan observó a varios jóvenes atléticos, mayores que él y mucho más fuertes. Cualquiera de ellos podía hacerse con el premio. Pero no desesperó. Aquel año, Sboron, como donante del jamón, se permitió añadir una dificultad: colgado del extremo del poste pendía un panal, rodeado de una nube de zumbantes abejas.


  —Antes de llegar a las mieles del triunfo, el ganador deberá saborear otra miel... y superar un pequeño y espinoso obstáculo —explicaba, riendo a carcajadas.


  Los hombres que lo rodeaban y los viejos del lugar se reían con él, esperando ver un espectáculo diferente. ¡Cómo iban a mofarse del joven que llegara a lo alto! Y, ¡vaya ocurrencia ingeniosa había tenido el taimado Sboron! Era una muestra de su peculiar y refinada crueldad que, con el tiempo, todos llegarían a conocer y lamentar.


  Bladko azuzaba a Ruslan. Unos puestos por delante de él, y rodeado de sus incondicionales, no cesaba de humillar al muchacho.


  —Eh, huérfano, piojoso, ¿crees que vas a subir dos palmos?


  —Las abejas te olerán en cuanto te acerques y se te pegarán al cuerpo. ¡Roñoso!


  Los chicos de las otras aldeas los miraban, curiosos y extrañados. Pero Ruslan mantuvo su mutismo.


  Uno tras otro, los concursantes fueron cayendo. Los mancebos que llegaban más alto acababan resbalando por la viscosa superficie del palo. Uno de ellos casi alcanzó la cima, pero las abejas lo molestaron y estuvo a punto de caer de espaldas, ante el sobresalto de los presentes. Bladko llegó a la mitad del poste... para volver a descender, tan raudo como había subido. El muchacho, irritado, intentó volver a probar, pero no se lo permitieron. Y, tragándose su orgullo, tuvo que apartarse para dejar paso al siguiente.


  Cuando le llegó el turno a Ruslan, éste se concentró. Cerró los puños y tomó aliento. Tras medir el palo con la vista, lanzó una mirada a su pequeña hermana y a sus nuevos amigos, apelotonados entre la muchedumbre, que coreaban su nombre.


  Oyó sus vocecitas y sintió el coraje crecer en su interior. Casi al momento escuchó otras voces, roncas y adultas, que también lo jaleaban. Eran Rabik y los criados de Sboron, que animaban a su joven compañero.


  Ruslan era de temperamento Audaz y tenía la capacidad, en los momentos críticos, de despejar su mente y alcanzar una frialdad asombrosa. Había observado con atención el tronco y cómo subían y fallaban los demás concursantes. Entonces pensó que había sido una ventaja tener a muchos competidores por delante de él. Ahora el poste había perdido parte del sebo que lo recubría y, además, había podido prepararse estudiando a sus contrincantes. En pocos instantes, varias ideas pasaron por su cabeza, a gran velocidad. Y trazó su plan para escalar la cucaña. Con el impulso inicial debía llegar al menos hasta la mitad del palo. Después tendría que confiar en sus piernas y en sus brazos. Las abejas no le preocupaban. Peor que sus aguijones eran los bastonazos de Ogashka, y apenas se detuvo a pensar en ellas. Resistiría el dolor. Escupió en sus manos, las frotó en tierra y se lanzó hacia el poste.


  Nadie confiaba en que aquel muchacho pecoso y escuálido llegara hasta el final del palo. Pero Ruslan había crecido en los últimos meses y su cuerpo, curtido por el duro trabajo y los castigos, era pura fibra muscular. Aunque sólo contaba ocho años, era alto para su edad y sus hombros comenzaban a desarrollarse. Trepó con celeridad hasta lo alto del tronco, reptando con movimientos precisos y ligeros, como una ardilla. Apenas hizo un mohín para espantar las abejas, alargó una mano y se hizo con el codiciado trofeo. Al mismo tiempo que lo agarraba, Ruslan oyó un clamor muy abajo, a sus pies. Descendió limpiamente y, apenas tocó tierra, vio a la multitud que lo vitoreaba y lo aplaudía.


  —¡Bravo, Ruslan! ¡Los hombres de Sboron somos insuperables! —vociferaban Rabik y sus camaradas.


  Muchos mozos le palmeaban la espalda y las chicas del pueblo chillaban, aplaudiéndolo. Sus primos y los amigos de Bladko lo miraban, boquiabiertos. Pero Ruslan sujetaba con fuerza su jamón y sólo veía un rostro y oía una voz. La carita pecosa y los gritos alborozados de su hermana Yvanka, quien, abriéndose paso a codazos entre el gentío, saltaba y reía, dando vueltas a su alrededor.


  Cuando Ruslan decidió concursar en la cucaña, no pensó en las dificultades de llevar todo un jamón, suyo, a casa de Sboron. Quien, por añadidura, era el que había donado el suculento galardón. Ahora la sola idea lo angustiaba y anduvo el resto de la tarde aferrado a su trofeo, sin perder de vista a su hermana, hasta que la noche cayó y consideró que había llegado el momento de volver.


  No podía esconderlo en el bosque, ante el riesgo de que los animales dieran cuenta de él. Tampoco podía dejárselo a nadie... ¿Quién querría guardárselo y darles una parte a Yvanka y a él? Así que, haciendo de tripas corazón, Ruslan regresó a casa de su amo, arrastrando a la niña tras de sí.


  Sboron lo estaba esperando. Y, con él, la irritable Ogashka y sus pequeñas alimañas, agazapadas tras sus faldas.


  —Vaya, vaya. Aquí tenemos al vencedor de la cucaña, nuestro Ruslan, con su precioso jamón. Jo, jo, jo. ¿Qué os parece? —dijo, volviéndose hacia su familia—. Todo vuelve a casa, ¿verdad?


  Ruslan no dijo nada y asió más fuerte el pernil bajo su brazo, mientras con el otro sujetaba a Yvanka.


  —¡El pequeño ingrato! —exclamó Ogashka, inclinándose sobre él—. ¿Crees que te lo vas a guardar para ti solo? No, no se te podía ocurrir compartirlo con la familia que te ha acogido como a un hijo y te lo ha dado todo, techo, comida... ¡Sinvergüenza! Dame el jamón inmediatamente.


  Ruslan no se movió. Entonces Ogashka montó en cólera.


  —¡Egoísta ladrón! ¡Bribonzuelo, descastado y mal agradecido! ¿Así nos pagas que te hayamos mantenido a pan y cuchillo durante todo un año? Ah, bien lo decía yo, que podíamos haberos dejado morir de hambre... ¡Trae eso, cabrón!


  Ruslan quiso negarse, pero Ogashka era una mujer robusta y fiera y se lanzó contra él para arrebatarle el jamón. Ambos forcejearon, ante el regocijo de los niños. Gelasi y Silka se desternillaban de risa y sus hermanas los coreaban.


  —¡Dale, mamá, dale! ¡Quítaselo!


  Sboron no estaba para espectáculos. Cansado e irritable, había bebido mucho aquel día y se acercó a su esposa y al muchacho, que se resistía a dejar ir su presa. Agarrando a Ruslan por el cuello, lo quiso apartar bruscamente. Cuando vio que el chico no soltaba prenda, descargó el puño sobre su espalda. Ruslan cayó aturdido, ocasión que Ogashka aprovechó para hacerse con el botín.


  —¡Ya lo tengo! —gritó, triunfante, ante sus alborozados hijos—. Ah, no te saldrás con la tuya, ¡huérfano desvergonzado! ¡Canalla!


  Ruslan se retorcía de dolor en el suelo. Entonces Yvanka saltó. Se plantó ante Ogashka y, escupiendo, le largó el peor de los insultos que había oído dirigir a una mujer.


  —¡No! —gritó Ruslan.


  Haciendo acopio de fuerzas, se arrojó sobre ella, intentando cubrirla de la avalancha de patadas y puñetazos que su enfurecida ama lanzó sobre la chiquilla. El escándalo era tal que el mismo Sboron tuvo que imponer orden, levantando su vozarrón y haciendo restallar su látigo sobre el tumultuoso grupo que formaban su mujer, los dos Huérfanos y sus hijos.


  —¡Ya basta por hoy! —tronó—. ¡Todos a la cama! En cuanto al jamón, se quedará en esta casa, de donde salió, como debe ser. ¡No se hable más!


  Gelasi, Silka y sus hermanas se retiraron, cuchicheando entre dientes, a sus alcobas. Ogashka los siguió, enarbolando el pernil.


  —Y tú, muchacho —añadió, empujando al derrotado Ruslan con la punta de su bota, como si fuera un saco—, largo de aquí y no se te ocurra armar otro escándalo igual. Mañana quiero verte en los campos, listo para segar. Pobre de ti como oiga que te metes en más líos, ¿me oyes?


  Tosiendo y renqueando, Ruslan salió de la casa para dejarse caer en la paja del corral, entre sus ovejas. Yvanka lo seguía, llorosa, y se tendió a su lado. El daño que sentía en la espalda se extendía por todo su cuerpo y respiraba con dificultad. Las fuerzas lo abandonaban y se sumía en una ciénaga que lo engullía, envolviéndolo en penetrante dolor. Yvanka lo observaba con los ojos muy abiertos. El muchacho fuerte y bronceado, que horas antes descendía triunfante y ágil de la cucaña, ahora estaba pálido y temblaba, encorvado, a su lado.


  —¿Estás bien, Ruslan? —preguntó, con su vocecita más dulce.


  Él reprimió una lágrima. No podía rendirse, se dijo. No podía mostrarse débil ante ella, ni preocuparla.


  —Sí, estoy bien... —mintió, y le acarició débilmente la mano.


  Aquel verano, los juegos se acabaron para Ruslan. Ninguno de los dos hermanos probó un solo pedazo de jamón.


  Rabik se apiadó del muchacho. Había visto su espalda amoratada y magullada durante la siega y observó que el chiquillo jadeaba y se movía trabajosamente. Mientras descansaban a la sombra de los arces, a mediodía, lo llamó a su lado y le masajeó la espalda con sebo.


  —Vaya paliza, muchacho —dijo, desenfadado—. ¿Fue el amo... o fue la Osa?


  Ruslan lo miró, sorprendido, mientras los demás criados se echaban a reír. Entonces comprendió. Así que los criados también se burlaban de su señora... La Osa. La Osa gruñona. No pudo evitar esbozar una sonrisa. Así fue como, poco a poco, Ruslan comenzó a entrar en el submundillo de los sirvientes y los esclavos.


  Era un mundo de bromas obscenas, bullas, picaresca y triquiñuelas. Un mundo de enredos y favores, engaños y trampas, muy lejano de aquel entorno familiar, limpio y honesto, que sus padres habían creado a su alrededor. Pero ahora sus padres estaban muertos, él vivía y estaba solo, con una criatura indefensa a quien cuidar. Era un esclavo. Y sus únicos aliados eran ellos, los criados, los sin casta, los que nadie quería, como él mismo. Ahora aquél era su mundo. Su hermana Yvanka aún lo conocía mejor, por sus correrías con los funámbulos y por sus tratos más continuados con las criadas y las mujerucas compasivas de la aldea. Era el único mundo donde tenía un lugar y donde podía encontrar apoyo. Allí era alguien. Alguien a quien, en un momento dado, todos habían aclamado y reconocido. Y, muy a su pesar, le gustó.


  Pasaron las fiestas del solsticio y hombres y mujeres se volcaron de lleno en las tareas de la siega y la cosecha. Fue entonces cuando una cuadrilla de jinetes armados llegó hasta la aldea.


  Los habitantes corrieron a ocultarse, despavoridos, temiendo una nueva invasión sangrienta. Pero esta vez los guerreros no eran varik, sino hombres de Volován, señor de Dalvai. Sboron les salió al encuentro y los recibió en su casa, donde mantuvo largas conversaciones con ellos. Obligó al pueblo a alimentarlos a sus expensas y, durante un par de días, los feroces soldados camparon por sus respetos por la aldea, tomando lo que les placía e intimidando a las gentes. Pero se fueron pronto y la paz volvió al lugar. Sboron explicó en la asamblea que había conseguido un compromiso del señor de Dalvai, a fin de que sus hombres armados protegieran a la población de cualquier incursión o ataque enemigo de las hordas del implacable Mordvin.


  Por las noches, Ruslan escuchaba las conversaciones de los criados y de los hombres adultos, mientras dormitaba en su rincón. Había vuelto a la fría sala de la casona, pues el corral era demasiado caluroso y las pulgas lo atormentaban. Mientras Yvanka dormía profundamente, él los oía hablar de la lejana guerra y de los escarceos entre Mordvin y el señor de Dalvai, y de las campañas del rey Vladi, y de otros asuntos que ignoraba y que le resultaban extraños e incomprensibles. Después de la marcha de los guerreros de Volován, sorprendió una conversación que le llamó la atención. Las palabras de Sboron, hablando con algunos hombres libres del pueblo, sus más adeptos, se le grabaron dentro.


  —Los tenemos a todos en el saco —decía Sboron, satisfecho—. Jo, jo, jo, qué poco se imaginan... Así sacamos tajada de unos y otros, y tenemos nuestra fiesta en paz.


  —¿Crees que mantendremos a raya a los varik? —preguntaba uno de los hombres, dubitativo.


  —¡Claro que sí! Con el botín que se llevaron tienen para un tiempo... Llegado el momento, sabré con qué negociar, no te preocupes.


  —¿Y el oro? —preguntó el padre de Bladko, que se contaba entre ellos.


  —El oro, je, je... La mitad de los buscadores han visitado nuestra feria. He hablado con todos ellos, y no dejarán de venir. ¡Los tenemos en el bolsillo!


  Ruslan se removió, inquieto. Sospechaba que estaba escuchando algo que no debía saber. Sin querer, aguzó más el oído. Lo que oyó a continuación le heló la sangre en las venas.


  —Te lo has montado muy bien, Sboron —le decía otro de los hombres—, como el año pasado. Sólo que ahora no tienes oposición de nadie.


  —Los únicos que podían plantarme cara están muertos —se ufanó Sboron—. Fue un golpe de suerte que estuvieran en el monte, junto a los pastos del ganado. Cuando fueron a defender las vacas y los caballos, los liquidaron. No podía haber sido más limpio...


  Ruslan contuvo su temblor y se mordió los labios. Adivinaba de quién estaban hablando. De pronto, todo cuanto había sucedido dejaba de ser un azote del destino o una ráfaga de cruel fatalidad. Comenzaba a vislumbrar una oscura trama bajo la desgracia que se había abatido sobre la aldea y sobre su familia. Decidió guardar la información para sí. Pero supo que, un día, todo saldría a la luz. «Ese día», pensó el muchacho, «será el día de mi venganza». Y se prometió a sí mismo que todos los culpables de su dolor pagarían por ello.


  Avanzado el verano, Yvanka cayó presa de las fiebres. Ruslan no sabía si había sido por bañarse en el río y vestirse con las ropas mojadas o por la ingesta de algún alimento en mal estado, o tal vez por su contacto con aquellos titiriteros. La niña se despertó una mañana temblando, cubierta de sudor frío y de una palidez mortal. Vomitó, perdió el apetito y ya no sentía deseos de corretear ni de jugar. Ruslan temió por su vida cuando, al segundo día, Yvanka no se movió de su jergón, gimoteando enfebrecida, sin poder dormir.


  Ogashka no tardó en percibir que algo sucedía con la pequeña y puso el grito en el cielo.


  —¡Ah, sólo nos faltaba esto! La pequeña bestia está apestada, ¡no puede seguir aquí! Contagiará a mis niños y a todo el personal de la casa. ¡Tiene que irse!


  Ruslan miró a su ama y a Sboron, suplicante.


  —Yo cuidaré de ella... Por favor. No molestará, lo juro. Pero no la echéis, ¿adónde puede ir?


  —¿Tú cuidarás de ella? —exclamó Ogashka, burlona—. No sé cómo, a menos que abandones tus obligaciones y tu trabajo... Y de eso ni hablar, pequeño granuja. No te escabullirás de tu faena. Tú eres mi sirviente y harás lo que te diga. Pero ella debe salir.


  —Lo siento, chico —dijo Sboron, implacable—. Pero tu ama tiene razón. Es peligroso que siga aquí. Todos podríamos caer contagiados, y sabes que no podemos permitir eso.


  Ruslan se volvió hacia su hermanita, desesperado. La cogió en brazos y salió a la calle. Era de noche y la luna brillaba, haciendo palidecer las estrellas. El muchacho se sentó en el suelo, con la niña en su regazo, y se echó a llorar quedamente.


  Alguien se acercó por detrás. Ruslan oyó la voz áspera y reconfortante junto a él. Era Rabik.


  —Eh, chico. Vamos, no te preocupes. ¿Por qué no te llevas a la niña con la vieja Miakusha? Ella podría cuidarla...


  Ruslan lo miró, agradecido. Abrumado por la angustia, no se le había ocurrido. Se puso en pie, sorbiendo las lágrimas, y tiró de la mano de su hermana para que se pusiera en pie.


  —Sí, lo haré... —susurró—. Gracias.


  —No hay de qué —contestó el criado—. Vamos, te acompaño. Me apetece caminar un poco.


  Aquella noche, Ruslan la pasó en casa de la anciana Miakusha. La viejecita no tuvo reparos en acoger a los dos niños.


  —Soy tan vieja que ni las fiebres me quieren —dijo, riendo con su boca desdentada—. Deja a la niña, Ruslan. Y no te preocupes por ella.


  Ruslan regresó a la mañana siguiente a su trabajo con los hombres de Sboron, un tanto aliviado. Pero, al atardecer, cuando fue a casa de Miakusha para ver a su hermana, se alarmó. La anciana no había rechazado a la chiquilla, pero tampoco sabía muy bien cómo cuidarla. La niña se retorcía, delirando y empapada en sudor, en medio de las pajas. Miakusha había hecho sus tareas cotidianas ignorando su enfermedad y la niña había empeorado. Ruslan arrugó la nariz cuando se acercó a ella y la olió. De pronto, pensó que no podía dejarla allí, sin más. En pocos días, Yvanka moriría.


  Miakusha miró a ambos hermanos con pena.


  —Hay que dejarla, hijo —decía—. La peste, o se va o se la lleva, pero no se puede hacer nada... Y yo no tengo la manera de sanarla, ni de pagar al curandero por sus remedios.


  Ruslan se rebeló. No podía dejar que la enfermedad se la llevara. En cuanto al curandero..., ¿le costaría mucho contar con sus servicios? La anciana movió la cabeza cuando se lo preguntó.


  —Ay, chiquillo... No lo sé. Vete a verlo si quieres. Yo puedo acompañarte...


  El curandero del pueblo era un viejo lunático que guardaba media docena de cabras y vivía en una choza aislada, a las afueras del pueblo. Pasaba buena parte de su tiempo en el monte y, de no ser por sus remedios sorprendentemente eficaces y porque conocía ciertos conjuros y rituales para aplacar a los dioses, cualquiera lo hubiera dado por loco. Pero en la aldea todos lo respetaban y lo veneraban, incluidos los revoltosos Muchachos de la pandilla de Bladko.


  Ruslan se presentó en la cabaña del brujo con la vieja Miakusha al anochecer, a sabiendas de que llegaría tarde a casa de Sboron y recibiría una buena reprimenda. Pero no le importaba. El curandero los recibió de mala gana. Su carácter irascible era proverbial y Miakusha no se amedrentó.


  —¿Dices que es una niña? —gruñó—. ¿Con fiebres? ¿Y por eso me molestáis? Si fuera un hombre crecido, o un criado, aún... Pero por una mocosa no vale la pena molestarse. Si tiene que morir, la palmará. Y si es lo bastante fuerte, sobrevivirá. Así que más vale que la enfermedad siga su curso y decida... El mundo necesita personas fuertes.


  Ruslan se plantó ante el anciano brujo.


  —¡Es mi hermana! —dijo, con voz firme—. Y no se trata de una mocosa. Es Yvanka, la hija de Ianek y Liudena. Y tiene que vivir, porque es sana y muy fuerte. Pero si no la ayudamos, morirá. ¿De qué te sirve ser curandero si no utilizas tus remedios?


  El viejo lo miró, sorprendido y curioso.


  —Vaya, vaya, ¡menudos arrestos tiene el chico! Así que tú eres el hijo de Ianek, el Leñador... Buena estirpe, je, je, je... Escucha, muchacho...


  Se acercó a él, con sus ojos centelleantes y dementes, y lo agarró por el brazo. El muchacho sintió su aliento sobre la oreja, mientras los dedos sarmentosos del viejo lo estrujaban hasta el dolor, como una zarpa de hierro frío. Y se estremeció.


  —Jamás te enfrentes a un hechicero... —susurró, amenazador—. Podrían sucederte muchas, muchas cosas... Cosas malas, cosas feas y extrañas... Podrías morir fulminado... o de un mal que te come por dentro...


  Cuando el anciano vio que Ruslan estaba lo bastante asustado como para temblar, lo soltó y rió con una carcajada estridente.


  —¡Ja, ja, ja! Todo un campeón, temblando ante un pobre viejo... Cómo sois los jovencitos, cómo sois... Rapaz, vuelve a tu casa. Si tu hermana es como tú, sanará, sin duda. No temas.


  Pero Ruslan aguardó, sin moverse. No quería marcharse sin algo más. Miakusha le echó un cable.


  —¿No tendrás algún remedio? Alguna cosita para la pequeña... —dijo, entre coqueta y suplicante, guiñando un ojo al viejo.


  El brujo la miró y sonrió con media mueca.


  —Algo haré, algo haré... —refunfuñó—. Aunque sea para fastidiar a Sboron y a la burra de su mujer... De momento, dadle agua de moras y un baño caliente. Y dejad que pasen los días, ya lo veréis.


  Ruslan se alejó de la choza del brujo a paso ligero, mientras Miakusha intentaba seguirlo.


  —Hijo, espera... ¡No corras tanto! —suplicaba la anciana, sin aliento.


  Ruslan sólo pensaba en dónde conseguir agua de moras y cómo preparar un baño caliente para Yvanka.


  Una vez más, fueron los criados quienes acudieron en su auxilio. En esta ocasión fue Gadina, quien, compadecida de él, se brindó a ayudarle.


  —Yo te conseguiré agua de moras. En cuanto al baño, algo se nos ocurrirá —sonrió, divertida.


  El agua de moras no era ningún elixir maravilloso ni raro de encontrar, sino una especie de aguardiente, elaborado con estos frutos macerados y algún otro ingrediente, especialmente fuerte, que sólo se tomaba en ocasiones especiales o se utilizaba, rebajado, con otras bebidas. Gadma se hizo con una ampolla de licor y Ruslan no quiso saber cómo la había obtenido. El baño era más difícil. No podían bañar a la pequeña, a escondidas, en casa de Sboron, donde tarde o temprano los niños de Ogashka o la misma dueña acabarían averiguando lo sucedido. Era demasiado arriesgado. Pero Gadina encontró la solución. Pidió ayuda a una amiga suya y, ante su señora y los demás criados, dijo que se iba a buscar cuajada a casa de uno de los vaqueros del pueblo, que aquel día ordeñaba. Las dos mujeres se reunieron con Ruslan en el lugar convenido y él frunció el ceño cuando vio a la amiga. Era una joven con fama de casquivana y de modales un tanto provocativos que, apenas vio a Ruslan, le guiñó el ojo y sonrió cómplice. El muchacho apartó la mirada de ella, incómodo. Pero en aquel momento no había lugar para prejuicios. Gadina y su amiga llevaban consigo dos enormes perolas con asas y una carga de leña cada una.


  —Anda, Ruslan, ayúdanos con la leña —dijo Gadina—. Nosotras llevamos los pucheros.


  Ruslan obedeció, mirándolas con recelo. ¿Es que pretendían meter a Yvanka en alguna de aquellas marmitas? Pero no hizo preguntas y los tres se dirigieron a buen paso a casa de Miakusha.


  Ruslan no andaba desacertado. Gadina llenó una olla en un reguero cercano y la puso al fuego. En la otra acomodaron a la chiquilla. Increíblemente, aunque doblada, la pequeña cupo en el recipiente. Yvanka deliraba y se dejó coger en brazos, semiinconsciente, por la amiga de Gadina. En cuanto la hubo depositado en la olla, la niña dobló la cabeza sobre el canto y comenzó a llorar, quejumbrosa. La anciana Miakusha le acarició la cabecita, mojada de sudor y fiebre.


  —No llores, pequeñina... Ya verás como esto te sienta bien. Te vamos a bañar como a una princesa.


  Yvanka lloriqueó más y Ruslan se acercó a ella, cogiéndole la mano.


  —Estoy aquí, bonita... No temas. Estoy aquí.


  Gadina y su amiga vertieron el agua caliente de la otra cacerola sobre la niña, en medio de una nube de blanco vapor. Ambas se disputaron la tarea de lavarla y enjuagar su precioso pelo cobrizo. En otras circunstancias, Yvanka se hubiera revuelto y no habría dejado un rincón de la choza sin salpicar. Pero ahora estaba tan débil que apenas opuso resistencia. Ruslan la miraba, conmovido, y no le soltó la mano durante todo el baño.


  Por fin, Gadina cogió a la pequeña en brazos y, sacándola de la improvisada bañera, la envolvió en una manta, apretujándola contra sí. Ruslan pensó que, aparte de Miakusha, era la primera mujer que abrazaba a Yvanka en mucho tiempo.


  —¡Mírala, qué bonita es! —exclamaba Gadina, sonriente—. ¡Pero si esta cosita es preciosa! Pobrecilla, cuánta falta te hacía un buen baño...


  Su amiga también se acercó, sin reparos y sin temor alguno al contagio, y le hizo carantoñas. Ruslan observó a la vieja Miakusha y vio que ésta sonreía, enternecida.


  —Ahora —dijo Gadina, sentando a la chiquilla en la pequeña mesa que la anciana tenía junto al hogar—, ahora toca tomarse el agua de moras.


  Mientras abrigaba a la niña con la manta, su amiga llenó un vaso y se lo dio a la pequeña. Yvanka primero cerró los labios, muy apretados. Luego los entreabrió y, por fin, con las dos mujeres sujetándola, bebió y bebió, hasta acabarse todo el licor.


  —¡Caramba! —exclamó la amiga de Gadina—. ¡Eso es tener buen saque!


  Las mujeres rieron.


  —Dale más —dijo Gadina—, que se le vaya esta mala peste.


  —¡No! —exclamó Ruslan—. Es demasiado pequeña... No le deis más.


  —Quita, chico, que tú no sabes de estas cosas —le espetó Gadina—. Anda, Selianka, dale otro vasito.


  Selianka no se hizo de rogar. Yvanka se había despejado súbitamente y los ojos le brillaban. Esbozó media sonrisa y alargó la manita hacia Ruslan. Él se acercó.


  —¿Estás mejor? —le preguntó, cariñoso.


  Yvanka asintió con la cabecita y bebió medio vaso más que le ofrecía Gadina. Entonces la niña hipó y cayó redonda sobre la mesa. Ruslan gritó y las mujeres se alarmaron.


  —¡Maldita sea! —exclamó él, soltando un juramento—. La vais a matar...


  Gadina lo miró con sorpresa, mientras Ruslan tomaba a la niña, inerte, entre sus brazos.


  —Vaya, Ruslan —le dijo, con cierta ironía—. No te conocía esas palabras... Estás aprendiendo rápido, ¿eh?


  Ruslan la ignoró y llevó a la pequeña hasta su jergón. Selianka se agachó a su lado y mulló las pajas, extendiendo una manta limpia sobre ella. Yvanka se quedó tumbada y todos respiraron con alivio cuando oyeron un leve ronquido.


  —¡Ja, ja, ja! —rieron las mujeres—. Está roque... Ahora lo que tiene es una buena tranca. Cuando se despierte, ¡estará nueva!


  A Ruslan no le hacían gracia los comentarios. Y mucha menos gracia le hizo cuando vio que las tres mujeres se sentaban alrededor de la mesa y compartían alegremente el resto del contenido de la botella, bebiendo como buenas amigas.


  —Ven, Ruslan —lo invitó Selianka, incitante—. Ven a tomar un traguito... Esto es bueno para los hombres como tú.


  Él rechazó con un gesto y se sentó, enfurruñado, junto a su hermana. Permaneció inmóvil hasta que Gadina y su compañera decidieron que ya era hora de volver... y de llenar sus cacerolas con algo de cuajada o lo que fuera, para no regresar con las manos vacías ante su ama.


  Ruslan regresó acompañando a Gadina y a Selianka. Las dos amigas andaban un tanto alegres y sus ruidosas carcajadas y cancioncillas procaces resonaban en las calles de la aldea. Los vecinos las miraban con cara larga y Ruslan quiso fundirse cuando vio a Bladko y a sus amigos, que venían de frente a ellos. Los chicuelos se quedaron mirando al curioso trío, un tanto perplejos. Apenas los rebasaron, se volvieron.


  —¡Qué bien acompañado vas, Ruslan! ¿Ahora te gusta ir con las putas?


  Ruslan enrojeció hasta las cejas y apretó los puños, continuando su camino. Pero Selianka tenía la lengua suelta y no calló.


  —¡Eh! ¡Más respeto, enanos! ¡No os metáis con las Damas!


  Los Muchachos estallaron en carcajadas, burlándose de Selianka y de su compañía, y se alejaron a toda prisa. Ruslan sentía arder sus mejillas y deseó que la tierra lo tragara en aquel mismo instante.


  Ya fuera por el baño, por el agua de moras o por los supuestos conjuros secretos del viejo brujo, Yvanka mejoró. Al cabo de dos días ya comía gachas y caldos bien clareados que le preparaban Miakusha y Selianka. Al cabo de cinco se ponía en pie y hablaba con cierto desparpajo. Y al cabo de diez, la chiquilla volvía a corretear por doquier. Por primera vez en mucho tiempo, Ruslan elevó una plegaria agradecida a los dioses. Se prometió a sí mismo que haría lo que fuera, a toda costa, para conservar a su hermanita con vida y ayudarla a crecer. Lo cierto es que Yvanka se recuperó del todo. Durante su enfermedad había crecido un poco más y cuando Ruslan la llevó consigo a los pastos, con el rebaño, la chiquilla se veía espigada y delgada como un junco. Un buen día regresó a dormir al establo de Sboron, junto a su hermano. La gente del pueblo ya se había acostumbrado a verla de nuevo. «La huerfanita se salvó. Ya vuelve a estar sana», decían. Cuando Ogashka supo que la pequeña volvía a merodear por su casa y a acompañar a su hermano, no hizo comentarios. Pero la niña se guardó de aparecer en su presencia y aprendió a esquivar a su ama y a los hijos de ésta, escabulléndose cuando los sabía cerca. Nadie supo del secreto de su curación, pues Gadina y Selianka no contaron su aventura, al menos, en mucho tiempo. Después de aquellas fiebres, Yvanka jamás volvería a caer enferma.


  6. Bucles de oro


  Transcurrieron tres primaveras. Cuando Ruslan cumplió diez años era un muchacho espigado y alto para su edad, de cuerpo fibroso y mirada grave y profunda. Apenas sonreía. No jugaba ni se divertía, ni con los chicos de su edad ni con los hombres mayores que él, con los que compartía la mayor parte de su tiempo. Era incansable en su trabajo y aprendió a guardar sus palabras para sí, callando ante los improperios y las continuas reprimendas, a menudo injustificadas, de su ama. Sólo abandonaba sus tareas para entregarse a los juegos y competiciones que, año tras año, se celebraban durante las fiestas del solsticio. Ruslan adquirió fama por llevarse la mayor parte de los trofeos, que luego entregaba religiosamente a sus amos. Los demás Muchachos de la aldea llegaron a temerlo. Incluso Bladko y sus amigos cesaron un tanto en sus pullas y se limitaron a murmurar sus insultos entre dientes cuando lo veían pasar. Ruslan les devolvía miradas siniestras que acabaron amedrentando a los chiquillos.


  —Está loco —decían—. Es peligroso como una bestia salvaje.


  —Su padre también era así —se burlaba su primo, el hijo de Gennadi—. Ianek, el Leñador, era muy raro. Le gustaba pasar muchas horas en el bosque... dicen que, cuando estaba solo, se transformaba en lobo, en jabalí o en oso. Parecía el tipo más tranquilo del mundo hasta que, de repente, saltaba como una fiera. Por eso mis abuelos se enfadaron cuando la tía Liudena se casó con él.


  Nadie comentaba, sin embargo, que Ruslan e Yvanka habían salido a su madre y que el parecido con sus primos saltaba a la vista.


  Cuando tuvo cinco años, sus amos enviaron a Yvanka a cuidar las ovejas. Dijeron que ya tenía edad más que suficiente para ocuparse de alguna tarea y la niña reemplazó a su hermano. Así, Ruslan pasó a ser el criado-para-todo de su autoritaria señora. A Ogashka le complacía mandar al obediente Ruslan, que se mostraba diligente y sumiso. En cambio, detestaba a la pequeña Mocosa, como la llamaba, y decidió que enviarla al monte con el ganado al menos la ocuparía y la mantendría alejada del hogar. Su esposo estuvo de acuerdo y así fue como Yvanka se convirtió en la pastora del cuantioso rebaño de Sboron.


  Ruslan le fabricó un cayado y la pequeña salía cada mañana con su manada de ovejas y cabras, acompañada por los perros pastores. Para Yvanka no fue penoso en absoluto. A la niña le entusiasmaba vagabundear por los campos y dejar volar su imaginación en juegos solitarios mientras se divertía con el viento, las piedras, las flores y los animales. Los perros pastores, a diferencia de los voraces guardianes, eran sus amigos. Además, con el rebaño Yvanka pasaba menos hambre. Cuando no bebía leche de las cabras buscaba frutos del bosque, nueces o avellanas. Y cuando esto no bastaba, perseguía nidos de pájaros. No para contemplar sus polluelos, como había hecho años atrás. Ahora Yvanka se había convertido en una temible depredadora. Apenas encontraba un nido con huevos frescos, le faltaba tiempo para romperlos y vaciarlos, sorbiendo golosamente la cremosa yema. Y si no estaba muy hambrienta, guardaba alguno para ofrecérselo a su hermano a la caída de la tarde.


  Sboron comenzó a organizar cacerías con los hombres libres del lugar. Con él solían ir Gennadi y, a menudo, los señores de otras aldeas, en expediciones que podían durar uno o varios días recorriendo los montes. Sboron se llevaba a sus criados y también a Ruslan. Más tarde incorporó a Yvanka a las partidas. Empleaba a los niños para cuidar de los perros. Los chiquillos se ocupaban de los animales y comían y dormían con ellos.


  Sboron no tardó en descubrir y explotar las habilidades de Yvanka como rastreadora. Los perros de caza eran sus favoritos; la adoraban y ella los dominaba a su antojo. Sboron lanzaba a la niña, sin piedad, con los canes, y más de una vez la pequeña sirvió de cebo para atraer a las presas. Osos, jabalíes, grandes venados y martas de piel sedosa caían abatidos mientras Yvanka, ajena al peligro que la acechaba, correteaba entre los árboles en lo que, para ella, era otro juego divertido.


  Ruslan odiaba que Sboron la utilizara de aquella manera e intentó impedirlo en más de una ocasión. Pero con su amo no valían las razones del tipo «Es muy pequeña» o «Se puede hacer daño». Para Sboron, Yvanka era un cebo más, un chucho de caza con dos piernas y rizos pelirrojos. Mientras siguiera viva, cumpliría su función. Si caía presa de alguna alimaña o se desnucaba precipitándose por un barranco, todo habría sido mala suerte. Lo único que podía hacer Ruslan era correr tras ella y velar porque no se lastimara o cayera en las fauces de algún feroz animal. No se atrevía a mostrar su temor para no apagar las risas alborozadas e inconscientes de su hermana. Pero, en su interior, el pánico le retorcía las entrañas.


  A medida que pasaban los abriles, Sboron se enriquecía más y más. Y, a la par que su hacienda aumentaba, también lo hacían su mal genio y su crueldad. Su esposa, Ogashka, engordaba y se avinagraba con el paso del tiempo. Sus hijos medraban como bestezuelas, heredando la brutalidad de su padre y su madre sumadas. Gelasi y Silka se comportaban como pequeños amos y disfrutaban dando órdenes a veces un tanto absurdas a Ruslan, contradiciéndose, para aturdir al muchacho. Genka y Ogrifina lo hostigaban con sus palabras hirientes. Ruslan callaba, pero sentía que los odiaba cada día más y se asustaba de los sentimientos que, como espinas, brotaban dentro de él. Sabía que no era bueno. Sabía que sus padres jamás habrían consentido que abrigara tales ideas... Pero Ruslan no podía impedirlo. Como las malas hierbas entre las flores, las semillas del rencor y la venganza iban creciendo en su interior.


  La única flor que brotaba dentro de él, cavilaba Ruslan con tristeza, era el amor que profesaba a su hermana. Ruslan era un muchacho dócil y trabajador, por lo general. Jamás se enfrentaba a sus amos salvo cuando éstos maltrataban a Yvanka. En esas ocasiones se despertaba en él una ira salvaje. Sabía que era inútil, que sólo empeoraba las cosas. Intentar apartar los golpes de la niña únicamente servía para aumentar la ración de estacazos dirigidos hacia los dos. Pero sentía que tenía que hacerlo. Por ella no debía permanecer impasible. Y Ruslan comenzó a pensar, con desazón, que no podían estar toda su vida así. No quería acabar sus días como Rabik y el resto de los criados, bebedores, pendencieros y convertidos en pillos redomados, cuya única aspiración era tomarse un día libre para beber hasta caer aturdidos y refocilarse con cuantas muchachas pudieran. Y, por encima de todo, no quería ver a Yvanka convertida en otra Gadina o, peor, en una chica como Selianka, manoseada y gastada por los hombres y la vida. Su madre había sido una hermosa mujer, buena y hacendosa, honesta y libre. Y Ruslan estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir que Yvanka se pareciera, al menos un poco, a ella.


  Yvanka ya contaba siete años y había crecido. Casi tan alta como su hermano, delgada, pero fuerte, Ruslan la miraba y la veía cada día más bonita. Sus cabellos le llegaban a la cintura y caían formando caprichosas volutas de color fuego, como la hermosa melena de su madre. Llevaba viejos faldones y camisas ajadas que las hijas de Ogashka habían desdeñado, pero sus harapos no podían ocultar su graciosa belleza. Y Ruslan se estremeció el día en que vio los ojos de Gelasi y Silka posarse, malévolos, sobre ella. Aún peores fueron las miradas celosas y perversas de las niñas.


  De pronto, Genka y Ogrifina emprendieron una cruzada para mortificar a Yvanka. Imitando a su madre y a sus hermanos, no cesaban de pedirle que hiciera esto o lo otro. Cada vez que Yvanka, de mala gana —pues no era en absoluto dócil como su hermano— les traía un caldero de agua para asearse, ellas se complacían en volcarlo de un puntapié y mojar a la desdichada. Yvanka, por no perjudicar a su hermano, se contenía y se mordía la lengua. Pero un día no pudo más y estalló. Odiaba ir y venir del pozo, tarea especialmente dura, y subir y bajar calderos para las repelentes niñas. Cuando una burlona Ogrifina volcó el barreño por segunda vez en un día, Yvanka hizo su tercer trayecto hasta el pozo y regresó con una idea fija en la mente. Apenas vio a las dos maliciosas hermanas, agarró el cubo por la base y arrojó todo su contenido sobre ellas. Las víctimas del inesperado chaparrón se miraron por unos instantes, atónitas y empapadas, sin saber qué hacer. Sus peinados y sus bonitos vestidos estaban hechos una piltrafa. ¿Cómo se atrevía la Mocosa...? Y no se les ocurrió otra cosa que lanzar agudos chillidos que alarmaron a toda la casa, mientras Yvanka reía a más y mejor. El canijo Silka no tardó medio minuto en asomar la nariz por allí y en seguida se hizo cargo de lo ocurrido.


  —¡Mamaaaaaaaaá! —vociferó—. ¡Venid todos! ¡La piojosa ha echado agua sobre Genka y Ogrifina!


  Esta vez, Ogashka tardó un poco más en llegar. Quien se presentó de inmediato fue Gelasi, el hermano mayor. El muchacho tenía ya catorce años y le gustaba alardear de su fuerza. Apenas vio la escena, se abalanzó sobre Yvanka.


  —¡Mala pécora! ¡Pequeña ramera! Ya te enseñaré yo a obedecer a tus dueñas...


  Yvanka se preparó para luchar, con patadas, uñas y dientes. Pero Silka y Gelasi se arrojaron sobre ella como perros rabiosos. Cuando Ruslan llegó al lugar, seguido de los criados de la casa, vio a Ogashka y a sus hijas, feas y despeinadas, azuzando a los Muchachos, que se ensañaban sobre Yvanka.


  —¡Dale fuerte, Gelasi! —gritaban Genka y Ogrifina—. Enséñale lo que es bueno!


  Ruslan sintió que el corazón se le desbocaba cuando Gelasi subió a horcajadas sobre el cuerpecillo de Yvanka y la aplastó contra el suelo. La niña se resistía, pero el muchacho forcejeaba contra ella. De repente, Ruslan vio ante sus ojos otras escenas, muy diferentes y a la vez similares, que había contemplado entre los criados y las mozas. De un salto, llegó junto a Gelasi y le propinó un puñetazo en el costado, con todas sus fuerzas.


  —¡Suéltala! —rugió, ciego de rabia.


  Gelasi se detuvo, sorprendido y a la vez dolorido ante el inesperado ataque. Cuando vio a Ruslan, se encendió y, abandonando a su pequeña víctima, la emprendió con él.


  —¡Maldito huérfano apestoso! ¿Quieres pelea? ¡Pues la vas a tener!


  Ruslan lo esperó, en pie, con los puños cerrados. Y mal lo hubiera pasado Gelasi de no ser por la intervención de los criados, que acabaron separando a los dos enfurecidos Muchachos.


  —¡Basta, Ruslan! —era Rabik quien lo sujetaba, apartándolo de allí—. Ya basta, rapaz. ¿Quieres que te den otra paliza? ¡Es el hijo del amo! Por todos los dioses, déjalo ya.


  Los criados se llevaron a Ruslan, no sin que Ogashka, aprovechando que lo sujetaban entre varios, le propinara un sonoro bofetón que le hizo sangrar la nariz. En cuanto a Gelasi, viéndose a salvo, se sacudió los hombros y se irguió.


  —Con ese pelagatos no tenía ni para empezar —dijo, con aires de dignidad ofendida.


  Nadie recordaba ya el origen de la pelea, aunque Genka y Ogrifina lloriqueaban por sus deslucidos vestidos chorreantes y sus lazos de colores deshechos. Yvanka se había escabullido y había desaparecido.


  Ruslan lloraba de rabia e impotencia, mientras Gadina le sonaba la sanguinolenta nariz y Rabik le ofrecía un vaso de agua.


  —Hoy te has pasado de la raya —le dijo Rabik—. Ruslan, esto no te conviene. Ya verás cuando el amo regrese de Dalvai y se entere...


  —No quiero que la toquen —masculló él, mientras se sorbía las lágrimas—. Si le hacen algo, juro que los mataré.


  Rabik y Gadina se miraron y movieron la cabeza, con lástima.


  La venganza de Genka y Ogrifina se hizo esperar. Las dos sibilinas hermanas tramaron su revancha con mente fría y aguardaron el momento oportuno.


  Por de pronto, comenzaron a mostrarse más amables y pacientes con ella. Con la llegada de la primavera, Genka se sintió generosa e incluso le regaló a Yvanka unas cintas para el pelo, para que se adornara durante los festejos de la estación. Sabía que la niña tenía su punto de vanidad y, en la aldea, muchos comentaban que la pequeña huérfana sería tan bonita como su madre. Ogrifina compartió con ella unos dulces y la invitó a jugar en varias ocasiones con otras niñas, incluso con sus primas, las hijas de Gennadi. Yvanka aceptó sus regalos y entró en sus juegos tímidamente, con cierta reserva. ¿Sería posible que se hubiera ganado, poco a poco, su respeto?


  Un día, las dos hijas de Ogashka invitaron a Yvanka a pasear con ellas y sus amigas. También las hijas de Gennadi se sumaron a la excursión. Su madre les preparó una cesta con una sabrosa merienda y el grupo de chiquillas partió, correteando, hacia los prados floridos junto al arroyo.


  La tarde era soleada y cálida y las niñas decidieron bañarse en el río. Yvanka las siguió, siempre cautelosa. Pero, una vez en el agua, se sintió en su elemento y se entregó a los juegos despreocupadamente. Cuando salieron y se sentaron sobre la hierba, mientras se secaban, Genka sacó su largo peine de hueso.


  —Yvanka —le dijo, melosa—. ¿Sabes que eres muy guapa? Y tienes un pelo muy bonito... ¿Puedo peinarte?


  La incauta Yvanka accedió e inclinó su cabeza, mientras Genka comenzaba a desenredar sus rizos de un rojo dorado y las demás niñas se hacían lenguas del bonito color de aquellos bucles brillantes.


  Cerró los ojos. Genka estiraba un poco y le hacía daño, pero no le importaba. Estaba acostumbrada al dolor. Entonces revivió otra escena, olvidada mucho tiempo atrás. Se vio inclinada sobre el regazo de su madre, Liudena, la Bella. Era aquel regazo cálido como un plumón, con olor a violeta y harina, como le contaba su hermano Ruslan y como, ahora, ella recordaba vividamente. Las manos de su madre pasaban por su cuello, acariciantes, mientras la peinaban con esmero. Yvanka dejó caer la cabeza y se perdió en su ensueño.


  De repente, algo frío le rozó la nuca. Abrió los ojos súbitamente y se irguió, mientras oía un chasquido cortante a su espalda y un escalofrío le recorría las vértebras.


  —¡Estate quieta! —dijo Genka, sujetándole la cabeza, con voz no tan dulce como unos minutos antes—. No te muevas o te quedará mal...


  Yvanka oyó risitas burlonas atrás y quiso volverse. Pero Genka la agarró por el pescuezo con energía.


  —¡Quieta, te digo! No hagas caso, Yvanka. Deja que te peine bien. Verás qué diferencia...


  Yvanka sintió cómo Genka tiraba de su melena y volvió a oír el cuchillazo. Esta vez se giró bruscamente. Y vio a la triunfante Genka, con una navaja en una mano y un largo mechón de cabello pelirrojo en la otra.


  —¡Mala puta! —gritó Yvanka, intentando golpearla. Pero no pudo. Genka la amenazó con el cuchillo, sus primas la sujetaron y la pobre Yvanka tuvo que soportar, con todo el dolor de su alma, cómo las niñas se reían, mientras la hija de Ogashka acababa de trasquilarle la cabeza.


  —¡Estarás guapísima, Yvanka! ¡La Mocosa pelirroja! ¡Ahora los piojos ya no vendrán a molestarte más! ¡Deberías darnos las gracias!


  Las chiquillas se pusieron en pie y se alejaron entre risas, corriendo a toda velocidad, para huir de las garras de aquella niña salvaje, a quien todos los niños del pueblo temían. Pero Yvanka no se revolvió ni las persiguió. Se quedó de rodillas, junto al arroyo, mientras recogía los bucles dorados desparramados sobre la hierba.


  No regresó a la aldea hasta mucho más tarde, cuando oscurecía. Ruslan la encontró, acurrucada entre las pajas del corral, encogida y llorosa. Cuando se inclinó junto a ella y le acarició la cabeza, se detuvo, horrorizado. Yvanka se incorporó despacio. A la media luz del crepúsculo, que bañaba suavemente el establo con su claridad rosada, vio la cabeza de la niña. La bonita cabellera había quedado reducida a cuatro mechones mal cortados. Ahora, Yvanka parecía un niño tiñoso y pelón.


  —Soy horrible —musitó ella, mientras dos gruesos lagrimones rociaban por sus mejillas.


  Ruslan la abrazó tiernamente, estrechándola contra su pecho y besando una y otra vez aquella linda cabeza rapada.


  —No, no es verdad —susurraba él, mientras sentía que se le partía el alma—. Eres preciosa. Como mamá, Liudena, la Bella... Y por mucho que quieran no podrán quitarte esto. Por eso tienen envidia y desean hacerte daño. Pero yo siempre te querré, ¿me oyes? Siempre...


  Después de lo ocurrido, Ruslan estaba más convencido que nunca de que debía apartar a su hermana de aquel mundo. Tenían que marcharse de allí o, de lo contrario, Yvanka nunca llegaría a hacerse mujer. Pero, ¿cómo conseguirlo?


  7. Varas de fresno


  Sboron iba y venía de Dalvai y de otras aldeas más alejadas. Su creciente hacienda y sus negocios lo llevaban a tener tratos con señores de pueblos diversos. Ruslan acostumbraba a escuchar cuantas conversaciones podía siempre que tenía la ocasión. Y así supo que su amo comerciaba con los pueblos varik, los aliados de Mordvin, y al mismo tiempo, mantenía excelentes relaciones de vasallaje con Volován, señor de Dalvai.


  Recientemente Sboron había adquirido una docena de espléndidos caballos. Sabiendo que Ruslan era paciente y mañoso y que aceptaba cualquier trabajo penoso, le encargó que se ocupara de los establos y, por ende, de la limpieza y cuidado de los animales. Ruslan tomó cariño a los nobles brutos y se entregó con especial empeño y dedicación a esta nueva tarea. Entre todas las que se le encomendaban, era la que menos le pesaba. No tardó en aprender a montar a pelo y pronto se convirtió en un excelente jinete. Cuando sacaba a los caballos a pacer, cabalgaba en alguno de ellos y galopaba por las praderas hasta el monte. Le gustaba llevarlos a los jugosos pastizales cercanos al robledal. A menudo se encontraba con su hermana, que conducía el rebaño, y allí enseñó a montar a la chiquilla. Ruslan cogía el cuchillo de Iafim del viejo castaño y los dos trotaban por el monte, jugando a ser heroicos guerreros durante las breves horas del día en que podían ser libres.


  Ruslan no era un insensato. Sabía que podían huir pero, de hacerlo, sus posibilidades de éxito resultaban muy escasas. Lo más probable es que alguien los viera y diera la voz de alerta a Sboron. Este saldría a perseguirlos azuzando a sus perros guardianes y no tardarían en dar con ellos. Ruslan no quería ni imaginar el castigo que les esperaría a su regreso, si es que conseguían llegar con vida. Sboron era capaz de despellejarlos vivos con su látigo, que se complacía en usar cada vez más a menudo. Ogashka también era muy capaz de matar a golpes a su hermana. Para no hablar de aquel retaco de Gelasi y de su burlón hermano, venenoso como una serpiente, o de aquellas pequeñas arpías, Genka y Ogrifina... No. Había que pensar otra cosa. Ruslan le daba vueltas y vueltas en la cabeza. En su imaginación trazaba planes, a cual más Audaz o arriesgado. Cavilar sobre su fuga se convirtió en su pasatiempo favorito. Muchas noches, cuando no podía conciliar el sueño, o durante las largas horas de trabajo en el campo, en la siega y la cosecha, Ruslan iba dando forma a uno u otro plan. Pero ninguno le acababa de convencer.


  Por otra parte, ¿adónde ir? Lo más seguro es que cayeran en manos de algún otro señor desalmado que los haría sus esclavos. Sería como pasar del trueno al relámpago. Tal vez aún los maltratarían más que Sboron y Ogashka... ¿Para qué escapar, si su futuro podía ser aún peor? Ruslan se atormentaba con funestos temores, pero no se resignaba. Tenía que haber algo más para ellos. No podían estar condenados a aquella existencia miserable de por vida. Pensó en sus padres. Jamás habrían deseado un porvenir así para sus hijos. «Aunque sólo sea por papá y por mamá, he de luchar», se dijo Ruslan. «Aunque muera en el intento. No podemos seguir así».


  Comenzó a prepararse. Un día, cerca del robledal, cortó una rama joven de fresno, flexible y resistente. La pulió con el cuchillo de Iafim y trabajó sobre uno de sus extremos hasta convertirlo en una punta larga y afilada. Ruslan le pasó el dedo, satisfecho. La vara era un arma que podía ser temible. Se la enseñó a Yvanka con orgullo.


  —¿Qué te parece? Podría ser una buena lanza...


  Yvanka lo miró sin sonreír, y él se estremeció cuando oyó su respuesta.


  —Yo quiero otra igual para mí.


  Ruslan cortó otra rama de fresno verde y le fabricó el arma. Yvanka la cogió y la hizo voltear en el aire, con la habilidad de un joven cazador. Desde aquel día, no se separó de ella.


  Otro día, al regresar de cacería con sus secuaces, Sboron encargó a la niña que llevara a Gennadi sus perros de caza. Yvanka se encaminó a casa de su tío. Los demás canes la seguían, jugueteando a su alrededor, bulliciosos. Aunque fueran propiedad de Sboron, de Gennadi o del padre de Bladko, ella, Yvanka, era su reina absoluta. Entonces, la chiquilla se encontró de frente con la feroz jauría de los guardianes de Sboron. Y no pudo resistir la tentación de probar algo que hacía tiempo le cosquilleaba en la mente.


  Los canes de caza no se llevaban bien con los agresivos mastines de Sboron. Siempre iban a la greña y no era raro que entre ambos grupos de animales estallaran violentas reyertas, que sus amos se apresuraban a atajar, a fuerza de bastonazos. Esta vez, Yvanka decidió divertirse un rato. Mientras los perros se encaraban, gruñendo y mostrando sus colmillos, no se le ocurrió otra cosa que ensañar a sus compañeros de correría. Golpeó el suelo con su vara de fresno y los azuzó.


  —¡Vamos! ¡A ellos! ¡A ellos! —gritó, mientras los empujaba con la pica.


  A los perros no les faltó nada más. Aunque más pequeños, los rastreadores eran de genio vivo y no temían a las bestias mucho mayores que ellos. Los mastines se pusieron en guardia y, en pocos segundos, medio pueblo asistía, alarmado, a la ruidosa trifulca.


  Cuando Sboron, el padre de Bladko y varios hombres adultos llegaron al lugar, quedaron atónitos ante el espectáculo. Una docena de perros rabiosos se acosaban, gruñían y ladraban, revolcándose en el polvo y clavándose furiosas dentelladas en una pelea encarnizada. Les tomó su tiempo y más de un mordisco apaciguarlos y separarlos. Los niños habían acudido a verlo y las mujeres miraban, sobrecogidas.


  Cuando lograron separar a los perros, sus amos se los llevaron, aullando, mordidos, ensangrentados y con el rabo entre las patas. Apostada tras una tapia, Yvanka esgrimía su vara de fresno mientras se desternillaba de risa.


  Tardó más de dos días en aparecer. Ya no le importaba pasar una noche o más a la intemperie, con tal de escapar al puño de sus dueños. Cuando Yvanka se volvió a presentar en casa de sus amos, Sboron tenía otros asuntos que atender y Ogashka estaba demasiado ocupada para mirarla siquiera.


  Ruslan ya no sabía qué hacer con su hermana. Cada día que pasaba se volvía más salvaje. Él abrigaba pensamientos que lo avergonzaban. Pero Yvanka lo superaba: ella pasaba directamente a la acción. Ruslan temía que, con el tiempo, la niña acabara convirtiéndose en una pequeña criminal. Y se dijo que no podía permitirlo.


  Le habló de sus planes de fuga, que ella acogió entusiasmada.


  —¡Sí, Ruslan! Vayámonos de este pueblo de mierda...


  —Chist, ¡no hables así! Cada día dices más palabrotas.


  Ella se encogió de hombros.


  —Pero, sobre todo, Yvanka, nadie debe saber nada. Ni siquiera Gadina, ni Rabik, ni la vieja Miakusha... Tiene que ser un secreto. De lo contrario, nos podrían traicionar y no conseguiríamos huir.


  La niña asintió. Y, como su hermano, aguardó pacientemente.


  Yvanka se sentía segura con su flamante venablo y no tardó en utilizarlo. Un día, mientras ella y su hermano deambulaban por los prados y la manada de caballos pacía, no lejos de las ovejas, se topó con una liebre que se ocultaba entre las matas de brezo. Ni corta ni perezosa, saltó sobre el animal y lo atravesó con la pequeña lanza. Enarbolándola, le mostró el trofeo a su hermano, orgullosa.


  —Podríamos asarla y darnos un banquete —dijo.


  Con el cuchillo de Iafim y su daga, Ruslan desolló la liebre. Recogieron ramas secas, hicieron fuego y la asaron sobre las brasas. Entre los dos dieron buena cuenta del animal y comieron hasta que les dolió la tripa. Entonces se estiraron en la hierba para poder digerir el copioso ágape.


  —Uf, no estamos acostumbrados a comer tanto —suspiró Ruslan, llevándose las manos a la panza. Tenía el torso flaco y las costillas y sus delgados músculos se marcaban a través de la piel pecosa. Había olvidado la sensación de sentirse ahíto de comida.


  Yvanka se incorporó a su lado.


  —Podríamos escaparnos y vivir en los bosques, lejos de todos, tú y yo —dijo, soñadora—. Cazaríamos para comer, cogeríamos frutos y huevos de los nidos... Nunca pasaríamos hambre. No necesitamos a nadie más. Haríamos lo que quisiéramos todo el día y nadie nos esperaría para darnos una paliza.


  Ruslan la miró, conmovido, y sonrió con lástima.


  —No duraríamos dos días —contestó—. Vendrían tras nosotros y nos traerían de regreso a rastras.


  —Si piensas así, nunca nos escaparemos —repuso ella.


  Ruslan barruntaba día y noche. Fueran a donde fueran, Sboron los perseguiría con sus perros. Lo más probable era que los buscaran por el monte o siguiendo los caminos y las rutas hacia los otros pueblos... ¿Adónde podrían huir? Los voraces canes los rastrearían de inmediato. Además, los perros de caza conocían bien a Yvanka. No tardarían en dar con ella y jamás podrían ir tan aprisa que no los alcanzaran si los perseguían montados en caballos. A menos que...


  Los caballos. Podían huir a caballo.


  Se dijo a sí mismo que no quería robar. Pero no pudo evitar que la idea se abriera camino en su mente. Y, casi de inmediato, eligió al corcel que podría llevarlos fuera de allí. Su favorito era Dama, una hermosa yegua, dócil y que lo adoraba. Era lo bastante joven y fuerte como para lanzarse a gran velocidad por los caminos. Ruslan comenzó a prodigar más mimos y cuidados al animal, confiando en que, un día, los conduciría hacia su libertad.


  8. La fuga


  Fue la guerra, que había traído la desgracia a sus vidas, la que, paradójicamente, les ofreció la ocasión que esperaban. Era la primavera en que Ruslan cumplía doce años. Un día, a la caída de la tarde, una partida de guerreros a caballo se presentó en la aldea con gran algazara. Pero no venían a invadir el pueblo. Sboron y los hombres libres salieron a su encuentro y Ruslan escuchó atentamente cuanto decían. El capitán del grupo explicó que su compañía se dirigía hacia el gran río, el Duin, para reunirse con las tropas del rey Vladi. El monarca se disponía a asaltar y conquistar una nueva ciudad, llamada Vaki, y había movilizado a todos los guerreros de su reino.


  Durante la cena que Sboron ofreció a los guerreros, Ruslan averiguó más cosas. El rey Vladi, hastiado ante las continuas querellas entre el señor de Dalvai y el ambicioso Mordvin, había optado por una estrategia inteligente. En lugar de tomar partido por uno u otro o intentar aplacar su rivalidad por la fuerza, había decidido unirlos a todos contra un nuevo enemigo común. Vladi logró aunar a sus nobles para combatir a las levantiscas tribus al sur del río Duin y les propuso un objetivo: conquistar la rica ciudad de Vaki, una plaza fuerte que se mantenía independiente del reino, aunque tenía tratos comerciales con algunas ciudades de Slavamir. Así, durante un tiempo, los varik y los hombres de Dalvai habían cesado en sus hostilidades para unirse a las flamantes fuerzas reales. El capitán de aquellos hombres era un militar de cierta reputación, oriundo de Dalvai, y sus compañeros eran guerreros curtidos y un grupo de jóvenes reclutas de la región. Sboron los acogió obsequioso, pero apeló a la pobreza de su aldea para excusarse y no proporcionar refuerzos a la tropa del rey.


  Aquella noche, Ruslan no podía conciliar el sueño. Daba vueltas en su jergón, mientras oía las voces de los guerreros, bebiendo y explicando sus proezas. Tal vez todo eran bravatas... o tal vez no. Pero Ruslan los envidió secretamente. Quizá fuera aquella ráfaga de libertad, la alegría agreste o la camaradería que percibió entre ellos. De pronto, Ruslan lo vio claro como el día. Quería ser un guerrero. Si le esperaba algún futuro, sería entre los hombres de armas, y no perdido en una aldea miserable, entre los criados de un señor tiránico e implacable. Huirían, Yvanka y él, y se unirían a aquella compañía. Sí, eran muy jóvenes... Pero eran fuertes y sanos. Podrían emplearse como criados, ¿qué importaba, servir a un señor o a otro? Estaban acostumbrados al trabajo duro. Y, con el tiempo, Ruslan aprendería a luchar y se convertiría en un guerrero más. En cuanto a Yvanka... Ruslan no tenía muy claro que vivir entre aquellos hombres fuera lo mejor para ella. Pero después pensó en Gelasi, en su hermano Silka, en los criados y en el futuro que le esperaba si se quedaba en el pueblo... Pensó en Selianka y en Gadina. «Nada puede ser peor que esto», se dijo. «Y si alguien quiere hacerle daño, sabré defenderla».


  Al día siguiente, Ruslan tenía trazado su plan. Los guerreros abandonaron el pueblo y él había meditado cuidadosamente su estrategia. Si marchaban al mismo tiempo, lo más probable era que salieran tras ellos y los atraparan. Debía dejar pasar un día para desviar las sospechas. Ruslan se informó bien de su itinerario y de la ruta que seguirían. Entonces habló con Yvanka.


  —Saldremos esta noche, mientras todos duerman. Iremos por el monte, para que no puedan encontrar el rastro con facilidad. Luego tendremos que correr mucho, sin descansar, hasta alcanzarlos. Si logramos sacar un día de ventaja y unirnos a ellos antes, tendremos más posibilidades. Iremos en la yegua Dama.


  Yvanka lo miraba, con ojos brillantes.


  —¿No nos llevaremos nada?


  —Nada. Ni siquiera comida o agua. Sólo iremos a buscar el cuchillo de Iafim al monte, daremos un rodeo por el robledal y tomaremos la ruta pasado el arroyo. Nadie debe sospechar nada. Desapareceremos, sin más.


  —Muy bien —dijo ella, excitada con la idea.


  Su último día en la aldea se les hizo penosamente largo. Era verano. La prolongada tarde estival parecía eterna y las horas se deslizaban, interminables. Cuando los primeros luceros asomaron, Yvanka recogió el ganado y se dirigió al corral, en apariencia, para pasar la noche.


  Ruslan se reunió con ella mucho más tarde, cuando se aseguró de que todos dormían en la casa. Salió al patio, como quien sale a hacer sus necesidades, y entró en el establo. Yvanka lo esperaba, en pie.


  —¿Estás lista? —susurró él.


  Ella asintió y le mostró su jabalina y su raída capa de lana, anudada a la espalda. Ruslan caminó con sigilo hasta la cuadra de los caballos. No llevaba luz alguna consigo y avanzaba a tientas, con cautela, repasando mentalmente los postes y las estacas de aquel lugar que conocía como la palma de su mano. Como todos los animales lo conocían, ninguno lo extrañó y se mantuvieron tranquilos, apenas se oyó algún leve golpear de cascos.


  Dama se dejó conducir, dócil, fuera del establo. Ruslan la hizo salir muy despacio, por la puerta trasera, hacia el cercano prado y no por el patio, donde los cascos podían resonar en el duro suelo, despertando a la servidumbre con el ruido. Cuando estuvieron en la campa, los dos montaron. Y cuando se hubieron alejado de la casa un buen trecho, Ruslan clavó sus talones en los costados de Dama y la espoleó hacia el monte.


  La luna creciente asomó, hincando su uña plateada en el telón del cielo. Al llegar al viejo castaño hueco, Ruslan descabalgó y trepó hasta lo alto del tocón. Extrajo el cuchillo de Iafim de su escondrijo y lo envolvió en la capa de Yvanka, liándolo a la grupa de Dama. Inmediatamente montó de nuevo y azuzó al caballo. Montaban a pelo, pues ni siquiera había querido llevarse una de las sillas de montar. La yegua respiró el aire fresco y perfumado de la noche de verano y trotó a placer por los montes. Yvanka se aferraba a la cintura de Ruslan y éste miró, por última vez, el verde valle, donde la aldea dormía en las sombras. Por unos instantes fue recordando a las únicas personas a las que, tal vez, lamentaría no volver a ver.


  Rabik y los criados, Gadina, la bondadosa viuda Miakusha, la procaz Selianka... Y pocas personas más. El resto, Sboron, la iracunda Ogashka, sus odiosos hijos, el tío Gennadi y sus primos, sus antiguos amigos, que ya no lo eran, Bladko, Kiril, Liudik... No lamentaba en absoluto dejarlos atrás. Sólo sintió una punzada de tristeza al pensar en su antiguo hogar, quemado y olvidado bajo los abrojos y las flores silvestres. Pero sus padres no estaban allí. Ahora habitaban dentro de él, y en todas partes. Ruslan sabía que, fuera a donde fuera, Ianek, el Leñador, y Liudena, la Bella, lo acompañarían siempre.


  Galoparon sin descanso durante toda la noche. Al día siguiente, encontraron la ruta del sur, que se dirigía al Duin. Pero no la tomaron, sino que decidieron seguir su trazado en paralelo, bosque a través. Resultaba mucho más cansado para la yegua y para ellos mismos, pero era la única forma de despistar a sus perseguidores. Al amanecer, el caballo comenzó a dar muestras de cansancio. Yvanka se caía de sueño y en más de una ocasión estuvo a punto de desplomarse desde la grupa. Ruslan decidió que debían reposar un poco.


  Buscaron un lugar recóndito en la selva. Ruslan ató a Dama a un árbol y ambos hermanos se hicieron un ovillo entre los arbustos del sotobosque. Apenas tocó el suelo, Yvanka se quedó dormida. Ruslan la miró con ternura y le acarició la frente.


  —Ahora ya está hecho —suspiró para sí—. Que los dioses nos protejan...


  Se tendió a su lado. Pero, pese al cansancio, la emoción y la tensión de la huida no lo dejaron dormir. Apenas dormitó un par de horas, para volverse a poner en pie. Era pleno día y, sin saber por qué, presintió el peligro hormigueando en su piel.


  —¡Vamos, Yvanka! —la sacudió, con cierta brusquedad—. Levántate. Estamos huyendo, ¿lo has olvidado? No podemos quedarnos aquí.


  Yvanka murmuró algo entre dientes, pero se incorporó y siguió a su hermano sin rechistar. A los pocos minutos, emprendían el galope por el bosque.


  Los alcanzaron al atardecer. Ruslan divisó el campamento de los guerreros junto al camino, a las afueras de una aldea no mucho mayor ni menos miserable que la suya. Los soldados habían plantado algunas estacas cubiertas con pieles, a modo de tiendas, y se reunían junto a una fogata. El muchacho pensó que llegaban a buena hora. Si los rechazaban, por lo menos les dejarían pasar la noche junto a ellos y les darían algo que comer. Si conseguían pernoctar a su lado, tal vez al día siguiente cambiaran de opinión... Espoleó a la agotada Dama y se acercó a la compañía.


  El capitán de los guerreros y sus hombres vieron llegar un hermoso caballo oscuro, exhausto a juzgar por su aspecto, pero de pelaje brillante y crin sedosa. Montado a la grupa venía un muchacho, que no tendría más de doce años, pelirrojo y bien parecido, de ojos grises y mirada resuelta. A su espalda se aferraba otro chiquillo, también pelirrojo, más joven y de aspecto arisco.


  Los guerreros se acercaron a los recién llegados y los miraron con curiosidad.


  —¿Se puede saber quiénes sois y qué buscáis? —les espetó el capitán.


  Ruslan lo miró. Era un hombre alto, de cabello y barba castaños, robusto y ceñudo. Aún llevaba puesta su coraza de cuero. Aunque parecía mayor, no debía de pasar de los treinta y tantos años, o quizá aún era más joven. «La edad de papá, más o menos», pensó el muchacho.


  Sin descabalgar, se adelantó unos pasos.


  —Venimos a unirnos a vosotros. Soy Ruslan, y éste es mi hermano Yvan... Los dos queremos ser guerreros y servir al rey Vladi.


  El capitán los miró asombrado y se volvió hacia sus hombres, que lo rodeaban. De pronto, todos estallaron en carcajadas.


  —¿De dónde habéis salido? ¿Es que estáis locos? ¡Sois demasiado pequeños para ser guerreros! ¡No podrías sujetar ni una pica!


  Ruslan no se arredró.


  —Somos muy jóvenes —dijo—. Pero estamos dispuestos a aprender. Mientras no seamos capaces de luchar, os podemos servir como criados. Sabemos cuidar de los animales, hacer fuego y ocuparnos de la comida... También podemos limpiar y guardar las armas, y montar las tiendas. Estamos acostumbrados al trabajo duro.


  Ahora todos lo observaban con atención. El capitán se acercó más a ellos y palmeó la cerviz del animal.


  —Vosotros... sois esclavos huidos, o ladronzuelos, ¿verdad? ¿De dónde habéis sacado este caballo? Lo habéis robado, ¡no me lo digáis! Y ahora vuestro amo debe de andar loco buscándoos... ¡No, Muchachos! No queremos meternos en líos con la gente de las aldeas... ¡Largaos! Más vale que sea pronto, antes de que os linchen.


  Ruslan no se movió. Entonces desmontó y se dirigió hacia el capitán.


  —Señor —le dijo, con tono respetuoso pero firme—. Señor, si nos aceptáis en vuestra compañía, no os arrepentiréis. Haremos todo cuanto nos ordenéis. No encontraréis ayudantes más dóciles. Sé que queréis reclutar jóvenes soldados en las aldeas. Os prometo que, si me enseñáis, seré el primero en tomar las armas y luchar por el rey. No me asusta el combate ni la muerte.


  El guerrero contempló al muchacho con creciente curiosidad.


  —Eres un esclavo, ¿verdad? Buscas la libertad en la tropa...


  —No, señor. Soy Ruslan, hijo de Ianek, un hombre libre. Y quiero ser un guerrero.


  Ruslan se mantenía erguido ante él. El capitán tenía los ojos negros, agudos y penetrantes. Rara vez sus hombres le sostenían la mirada más de unos segundos. En cambio, aquel arrapiezo de cara pecosa y ojos tristes resistía sin pestañear. No se mostraba insolente, pero tampoco flaqueaba. El guerrero acabó desviando la vista y gruñó.


  —Además, señor —continuó Ruslan, súbitamente inspirado—, si nos quedamos, vais a obtener otro beneficio... Nuestro caballo.


  Ahora el hombre lo miró con interés. Dos de sus soldados se acercaron al animal. Uno lo acarició con afecto y el otro le examinó la dentadura.


  —Es buena pieza —señalaron—. Una yegua. Nos hará buen servicio. Es joven y está sana.


  —Es vuestra —dijo Ruslan— si aceptáis nuestra presencia.


  El jefe del escuadrón lo volvió a mirar, escrutador. Detrás de él vio al que decía ser su hermano. El otro mozalbete, que también había desmontado, aguardaba con mirada hostil.


  —Este rapaz tiene agallas —sonrió, volviéndose a sus hombres—. Y si su hermanito es como él, no tardaremos en tener dos nuevos reclutas... De momento, ya hemos ganado dos criados, ¿qué os parece?


  Los guerreros acogieron con risotadas y bromas la decisión de su capitán e invitaron a los dos hermanos a acercarse a la lumbre. Les pasaron su bota de aguardiente y unas tajadas de carne seca. Ruslan e Yvanka comieron, silenciosamente, apretujados el uno contra el otro, en medio de aquella cuadrilla de hombres feroces. Estaban desfallecidos de hambre y el rancio bocado les supo delicioso. Un joven soldado ató a Dama junto a los demás caballos.


  Cuando cayó la noche, todos se dispusieron a descansar. Ruslan abrazó a Yvanka y ambos se arrebujaron en la raída manta que envolvía el cuchillo de Iafim. El muchacho se tumbó encima del arma, cuidando de esconderla, y estrechó a su hermana aún más contra sí. Mientras oía su respiración acompasada y los cabellos de la niña cosquilleaban su barbilla atisbo un retazo de cielo, sembrado de estrellas. Comenzaban una nueva vida, pensó. Una vida azarosa y llena de riesgos, con un porvenir incierto. Pero cualquier cosa podía ser mejor que vivir sometido a la esclavitud, a los golpes, a las humillaciones.


  Ahora, al menos, eran libres.


  9. La tropa


  El capitán de la compañía se llamaba Radomir. Era un veterano soldado, pese a su relativa juventud, pues había combatido en numerosas batallas junto al rey Vladi. Después de unos años de calma, el reputado militar había vuelto a movilizarse, encabezando a un grupo de guerreros ardidos que le habían acompañado en otras ocasiones, más unos cuantos reclutas jóvenes. El escuadrón de Dalvai, o el Escuadrón Temerario, como gustaban de ser llamados, estaba formado por una treintena de hombres a los que Ruslan llegaría a conocer muy bien.


  El muchacho no tardó en percatarse de que, aunque entre Radomir y sus hombres existía una jerarquía elemental, de hecho había tres subgrupos en la pequeña tropa. Cada uno de ellos contaba con su líder destacado, que solía llevar la voz cantante en cuanto a bromas, peleas o decisiones que hubiera que tomar. Los grupos se relacionaban con cierta reserva, tendiendo a hacer piña entre ellos. Radomir era el lazo de unión. A su lado contaba siempre con media docena de incondicionales, veteranos como él, con los que Ruslan observó le unía una honda amistad. El segundo grupo lo formaba una docena de guerreros bravucones, de fiero aspecto y con tendencia a la jarana, capitaneados por un hombre de edad similar a Radomir. Algo despendolados andaban unos cuantos jovencitos de las aldeas, no mucho mayores que Ruslan, que comenzaban a aprender los rudimentos de la lucha armada. La mayoría de ellos eran hijos o Huérfanos de campesinos empobrecidos, famélicos y, algunos, de cortas entendederas. Estos constituían el tercer grupo, claramente supeditado a los dos primeros. Ruslan observó también a tres individuos que no parecían formar parte de ningún grupo y que tampoco pertenecían a la élite de adeptos del capitán. Los identificó al momento.


  El primero que captó rápidamente su atención era un hombre enjuto de nariz aguileña, que siempre cabalgaba con un halcón en el puño. Ieraks, el Halcón, como le llamaban, se le antojó a Ruslan como un ave de presa en forma de ser humano. Apenas hablaba y se mantenía constantemente alerta a todo cuanto sucedía a su alrededor. Pese a su carácter hosco y huidizo, el muchacho pronto se dio cuenta de que todos en el escuadrón le guardaban respeto.


  El otro hombre que iba por libre era Agai, un jinete de largos cabellos y carácter un tanto voluble e impredecible. Tan pronto bromeaba y reía a carcajadas como se mostraba hostil y malhumorado con sus compañeros, saltando por cualquier nadería o profiriendo los peores insultos. Agai era un consumado arquero y, como observó Ruslan, también era el principal encargado de cuidar los caballos. «Más vale que me lleve bien con él», pensó, «si debo ocuparme de los animales».


  Por último, Ruslan se fijó en un muchacho de tez aceituna, cabellos muy negros y ojos ligeramente rasgados que solía cabalgar junto a Radomir y sus secuaces. Parecía de otra raza y le llamó vivamente la atención. Sus rasgos le resultaban extraños y, a la vez, atractivos. El joven tendría unos pocos años más que él. Aunque su voz ya había cambiado, era totalmente lampiño y su rostro no lucía rastro de vello.


  Todos los guerreros iban a caballo, salvo los Muchachos recién reclutados, que se desplazaban en un par de carretas donde también se guardaban los pertrechos, los víveres y las armas. Dos criados guiaban los carros tirados por mulos. Radomir no sabía dónde situar a Ruslan y a Yvanka y optó, de momento, por permitirles galopar en Dama. Al anochecer, cuando acamparon, Ruslan se dispuso rápidamente a ayudar a descargar los carros y a montar las tiendas. Se dio tan buena maña que los bisoños, a quienes habían estado encomendadas aquellas tareas hasta entonces, le lanzaron miradas recelosas. Ruslan los ignoró y, sin que nadie le ordenara hacerlo, cogió un odre, dio otro a su hermana Yvanka y los dos se dirigieron al cercano arroyo para llenarlos de agua limpia. Radomir los observaba y, cuando todos se sentaron a dar cuenta de su cena, miró a los hermanos con aprobación.


  —Dadles una buena tajada a los chicos —dijo a sus hombres—. Se lo han merecido.


  Los novatos parecieron resentidos, pero ninguno de los guerreros veteranos se opuso. Ruslan era el primer criado que les obedecía sin hacerse el remolón y sin murmurar a regañadientes.


  Yvanka no se apartaba de su hermano y lo seguía como una sombra, sin pronunciar palabra. Los soldados pensaron que aquel muchachito apocado y enclenque debía de ser mudo y apenas le prestaban atención, más que para dirigirle miradas condescendientes y compasivas. Ruslan había aleccionado bien a su hermana.


  —Por una vez, me alegro de que no lleves el pelo largo —le había dicho, mientras huían—. Así parecerás un chico y no te molestarán. Es muy importante que no te descubran... A partir de ahora, serás Yvan. Tendremos que acostumbrarnos.


  Yvanka asintió y tomó muy a pecho las indicaciones de su hermano. En la aldea había sido una chiquilla atrevida y resuelta. Pero ahora, en medio de aquella cuadrilla de hombres montaraces, conviviendo tan estrechamente día y noche, se sentía intimidada.


  No pasaron dos días sin que tuvieran noticia de Sboron y los hombres de la aldea, que habían salido en busca de los fugitivos. Fue al atardecer de la segunda jornada de marcha. Habían acampado junto a otro villorrio y varios hombres regresaban de hacer sus pesquisas. Volvían cargados de panes, un par de perniles y dos odres de bebida. Pese al botín, no venían satisfechos y hablaron con Radomir inmediatamente. Ruslan los vio e intuyó que algo sucedía. Tal como se temía, el capitán llamó a los dos hermanos.


  —Bueno, Muchachos. Parece que vuestros amos están sobre la pista. Vienen desde muy lejos persiguiéndoos... Ha llegado el momento de hablar clarito.


  Ruslan miró al capitán y apretó los dientes.


  —Deberíamos devolverlos a sus dueños —opinaron varios guerreros—. Estos mequetrefes sólo nos darán complicaciones.


  Unos cuantos más les dieron la razón. Radomir seguía mirando al muchacho. Entonces, Ruslan se adelantó.


  —Señor —dijo—. No somos esclavos. Ahora pertenecemos a este escuadrón. Os pedimos que nos protejáis...


  Los hombres se miraron y algunos rieron, burlones.


  —No, hijo, te equivocas —respondió Radomir—. No vamos a protegeros ni a jugarnos el tipo por vosotros. Ya os dije que no queríamos problemas. Lo mejor que podéis hacer es presentaros ante vuestros amos o largaros.


  —Entonces, nos iremos —dijo Ruslan, resuelto—. Sólo os ruego que no nos delatéis.


  —¡Eso es demasiado pedir! —exclamó uno de los guerreros, un hombre de aspecto sanguinario a quien todos solían escuchar. Era el líder del grupo pendenciero—. Podríamos llevarnos una buena recompensa por devolveros a vuestro amo, ¿no lo habéis pensado?


  —Si nos vamos —contestó Ruslan—, nadie nos podrá atrapar. Y vosotros os quedaréis sin la yegua.


  —¡De eso ni hablar! —se opuso otro guerrero corpulento y robusto, y se apresuró a sujetar de las riendas a Dama, con sus brazos que hacían tres veces las piernas de Ruslan.


  —Dama sólo me sigue a mí —dijo Ruslan, sonriendo con malicia, y silbó.


  Apenas lo hizo, el caballo se encabritó y comenzó a cocear. El fortachón tuvo que acabar aflojando las bridas, mientras Agai sonreía con una mueca desdeñosa.


  —El chico tiene razón —dijo Agai, con retintín—. Esa yegua tiene mala uva. Además, si nos la quedamos, nosotros pasaremos por ladrones y cargaremos con las culpas.


  —Entonces —decidió Radomir—. Es mejor que os escondáis... si es que podéis encontrar un lugar lo bastante bueno, o que os marchéis.


  —Capitán. Déjame hacer a mí. Yo puedo ayudarlos a esconderse.


  Todos miraron al joven de tez morena, que había hablado. El muchacho se mostraba seguro y convincente.


  —Me llevaré al pequeño en mi caballo. Ruslan me seguirá en el suyo, así dispersaremos el rastro y galoparemos más aprisa. Nos ocultaremos en el monte. Si vienen tras de mí, los despistaré con mis huellas y ellos podrán esconderse. Cuando pase el peligro, volveremos.


  Radomir movió la cabeza.


  —Está bien, Glinka... haz lo que quieras. Toma el caballo rojo, es más rápido. Asegúrate de no correr riesgos innecesarios.


  El mozo asintió y saltó sobre su alazán. Entonces miró a los dos hermanos.


  —Acércame a Yvan —dijo a Ruslan.


  Éste cogió en brazos a la atemorizada chiquilla y la montó en la grupa del guerrero. Yvanka estaba pálida como la cera. Ruslan le susurró algo al oído.


  —No temas, Yvan... Agárrate fuerte. Saldremos de ésta, ya lo verás.


  A continuación, Ruslan montó en Dama y los dos jinetes partieron, veloces como saetas.


  Pasaron la noche escondidos en el monte, mientras oían los lejanos ladridos y vislumbraban las teas luminosas que recorrían los campos alrededor de la aldea. No osaban hablar ni moverse y las horas oscuras se hicieron eternas, sin poder conciliar el sueño. Al amanecer, cuando ya creían que el peligro habría pasado, se dispusieron a regresar. Descendían por el monte, bajo los umbrosos robles, cuando el joven guerrero los detuvo, con un gesto rápido.


  —Chist. Creo que oigo algo.


  Ruslan detuvo su cabalgadura, con el corazón en vilo. Y, de pronto, los oyó. Eran los ladridos temidos y familiares. Los perros de Sboron y el eco de varias voces, muy cerca. Estaban ascendiendo por la ladera. Yvanka también los oía y tembló, aferrada a la espalda del muchacho moreno.


  —Vamos a hacer una cosa —susurró él—. Vosotros desmontad. Esconded la yegua lo mejor que podáis y luego ocultaos. Meteos bajo la hojarasca, si es necesario. Y no os mováis. Confiad en mí.


  Ruslan asintió y obedeció, mientras sentía que un sudor frío corría por su espalda y el corazón iba a saltársele fuera del pecho. Tomó a Yvanka de la mano y ambos escondieron a Dama tras un espeso matorral. A continuación se tendieron en el suelo. Ruslan descubrió una cavidad, a buen seguro una madriguera de zorro o comadreja. Esperando y deseando que no estuviera ocupada, metió a Yvanka en la oquedad y él mismo se agazapó a su lado.


  Los rastreadores y los perros se habían detenido, merodeando, en un prado a poca distancia de allí. Entonces Glinka apareció ante ellos, caminando despreocupadamente por el soto, llevando a su caballo de las riendas y silbando una tonadilla.


  Ruslan atisbo entre la maleza y vio cómo Glinka hablaba con sus perseguidores. Los reconoció. Eran un par de criados de Sboron, que no le guardaban simpatía, el padre de Bladko y otro hombre de la aldea. Desde su escondrijo no podía oír sus palabras, pero veía los gestos expresivos de Glinka. Fuera lo que fuera lo que les dijera, los hombres acabaron volviéndose y reemprendieron el regreso monte abajo. Glinka los acompañaba, seguido por su caballo, mientras los perros no cesaban de husmear y saltar nerviosamente alrededor del corcel del joven.


  Pasó un rato. Ni Ruslan ni Yvanka osaban moverse. Cuando Ruslan decidió salir del hoyo, se dio cuenta de que su hermana se había dormido. Había caído rendida, tras la larga noche sin pegar ojo, acurrucada en el calor de la madriguera y del cuerpo de su hermano. Ruslan la miró con honda ternura. «¿Me habré equivocado, trayéndola aquí?». Pero, una vez más, se habían salvado. La besó en la frente y ella se despertó.


  —Mmmm, ¿dónde estamos? —murmuró, desperezándose, mimosa, mientras estiraba las piernas y los brazos y topaba con la estrecha hendidura de tierra.


  Ruslan sonrió.


  —Estamos a salvo —dijo.


  El joven guerrero de tez cetrina no tardó en regresar, al galope. Cuando los vio, descabalgó con expresión triunfante.


  —Se han ido —declaró—. Los he despistado por completo. Les dije que andaba yo solo, apacentando a mi precioso jaco, y se lo han creído. Como los perros han olido al pequeño en mi caballo no han seguido más adelante. No dejaban de olfatearlo y de enseñarle los colmillos babosos. ¡Se han vuelto locos! Y, por fin, se han largado.


  Ruslan lo miró agradecido y respiró.


  —Gracias —murmuró, y le tendió la mano.


  El otro la tomó y se la estrechó con energía.


  —De nada... Ruslan, ¿verdad?


  —Sí, así es.


  —Yo soy Glinka —repuso él, sonriendo abiertamente—. Y no me des las gracias. Esto es lo que se hace entre camaradas.


  Jamás volvieron a saber nada de sus perseguidores. O cejaron en su empeño o, tal vez, los dieron por muertos o definitivamente desaparecidos. Sboron tendría que renunciar a su hermosa yegua, pensó Ruslan, con malicia. Desde aquel instante, se sintió libre. Y lo mejor de todo era que, ahora, tenía un amigo.


  El escuadrón de Radomir siguió su trayecto hacia el Sur, hasta alcanzar las inmediaciones del gran río, el Duin, que marcaba la frontera meridional del territorio de Slavamir, sometido al rey Vladi. Durante el recorrido, Ruslan se familiarizó con la vida itinerante de la tropa y también con sus nuevos compañeros. Las penalidades eran muchas. Conocieron el cansancio y el frío, las lluvias, las largas cabalgatas y las caminatas cargando pesados fardos. Había que montar y desmontar el campamento a diario. Y Radomir no perdonó a Ruslan su ofrecimiento. El muchacho acabó siendo indispensable en la compañía, pues todo el mundo acababa encomendándole tareas que Ruslan se apresuraba a cumplir con rapidez y buena disposición. El silencioso Yvan siempre lo secundaba, y los hombres observaron que era ducho encendiendo el fuego, asando carne y cuidando de los caballos. El chiquillo mantenía su mutismo, pero todos acabaron tomándole un cierto cariño, como a un perrillo obediente. Pese al arduo bregar, aquella vida tenía sus compensaciones, reflexionaba Ruslan. Al menos, no pasaban hambre. Y entre los guerreros reinaba una camaradería que dulcificaba la dureza de su existencia. En muy contadas ocasiones alguien levantó la mano contra él, y jamás lo hicieron con Yvanka.


  Por las noches se abrigaba bajo la manta con su hermana y los oía cantar, chancearse y bromear, mientras bebían. Entonces deseaba poder llegar a contar un día hazañas similares. Una tarde, en cuanto hubieron acampado, se decidió. Sin previo aviso, Ruslan tomó un manojo de esparto, lo untó en sebo y comenzó a engrasar y a pulir los machetes y las hermosas espadas que llevaban en uno de los carros. Cuando Radomir y los suyos lo vieron, se acercaron un tanto intrigados.


  —¿Qué demonios haces con las armas? —gruñó el capitán.


  —Las estoy limpiando, señor —respondió Ruslan—. Si queréis tenerlas a punto, es preciso limpiarlas y engrasarlas. Ha estado lloviendo mucho y podrían oxidarse.


  Los compañeros de Radomir refunfuñaron algo entre dientes. De pronto, éste los recriminó.


  —El chico tiene razón, ¡qué diablo! Las armas deben cuidarse y nadie se ha preocupado por mantenerlas limpias. ¡Sois unos roñosos, eso es lo que sois! El día del combate os quedaréis con la empuñadura en las manos.


  Conocían bien a su jefe, pues ninguno se molestó y todos acabaron riéndose de buena gana. Pero la regañina no cayó en balde. Cuando acabó, Ruslan sostuvo una espada en alto.


  —¿Se puede saber qué te pasa ahora? —le espetó Radomir, a su lado.


  Ruslan casi se sobresaltó. No lo había visto acercarse. Cerró el puño sobre la espada.


  —Señor, son magníficas... ¡Me gustaría tanto manejar una!


  Radomir lo miró frunciendo el ceño y le quitó el arma de las manos.


  —Aún eres demasiado pequeño —rezongó. Ruslan se irguió.


  —No lo soy, señor —insistió—. Y os lo puedo demostrar. Yvank... —llamó a su hermana, y se corrigió rápidamente—. Yvan, trae el cuchillo.


  Yvanka lo miró, enarcando las cejas. Pero, ante la expresión de su hermano, obedeció con prontitud y le acercó el arma, envuelta en el trapo de lana.


  Ruslan desenrolló el bulto y mostró el flamante cuchillo de Iafim a su capitán.


  —Si sé manejar esto, bien puedo aprender a usar la espada —dijo.


  Radomir se acercó y observó el arma con curiosidad. Al momento, Glinka y varios de sus hombres se acercaron.


  —¡Menuda bagatela! —exclamó el deslenguado Agai, con un juramento—. ¿De dónde la has sacado?


  —Es un mataosos —dijo Obaim, un hombre grueso y musculoso, mirándolo con ojos expertos—. Hacía mucho que no veía uno tan grande...


  —Muchacho, ¿a cuántos has matado con eso? —preguntó otro guerrero, burlón.


  Ruslan se sintió, por una vez, orgulloso de su tesoro.


  —Lo heredé de mi padre —mintió—, y he matado a un par de osos y no sé cuántos jabalíes, zorros y venados con él.


  Los guerreros del grupo más pendenciero también se acercaron, burlones.


  —¿Serías capaz de luchar con eso contra uno de nosotros? —lo incitó su líder—. Anda, pruébalo, si a tanto te atreves.


  —Claro que me atrevo —exclamó Ruslan, ofendido.


  Casi inmediatamente se arrepintió de su bravata. El guerrero provocador se lo había tomado en serio. Se llamaba Turiak y era un hombre fornido y brutal. Él y sus compañeros sacaron las espadas. Ruslan sintió un nudo en la garganta. «¿Por qué no te callaste de una vez, idiota?», pensó para sí. Ahora era tarde.


  Radomir intervino.


  —¡Eh, basta ya! Dejaos de niñerías, ¿estáis borrachos o qué os pasa? No es más que un chaval, y no tiene ni puñetera idea de lo que dice. Envainad las espadas y vámonos todos a cenar.


  Ruslan enrojeció y sostuvo su cuchillo, con el puño apretado.


  —A mí me parece que sí sabe de lo que habla —dijoTuriak, con evidentes ganas de bulla—. Miradlo cómo sujeta el arma, apretando los dientes... ¡Uuuh, qué espanto! Por los dioses que da miedo verlo.


  Ruslan saltó. Tal vez era lo que el otro esperaba, pues soltó una carcajada feroz y se puso en guardia de nuevo.


  —¡Repite eso! —exclamó Ruslan, sin poder creer las palabras que oía salir de su propia boca—. ¡Repite eso y te aseguro que temblarás de verdad!


  Sin pensar en lo que hacía, Ruslan se abalanzó contra el robusto soldado, cuchillo en mano. Turiak soltó un juramento y lo salvaron sus rápidos reflejos. En el último momento paró el golpe con su espada. La dentellada de los dos metales resonó en el aire, despidiendo chispas.


  —¡Vaya con el arrapiezo! —exclamó Turiak—. Atacas sin avisar... Arrestos no te faltan, no.


  Ruslan embistió a Turiak de nuevo, imitando los gestos que había observado en los guerreros mientras entrenaban a los jóvenes reclutas, esperando demostrar a Radomir que era tan capaz como el que más de empuñar un arma.


  Pero Turiak era un curtido soldado y apenas tardó unos segundos en desarmarlo. Ruslan dejó caer el cuchillo al suelo mientras se llevaba la mano al antebrazo, sangrante.


  —Eso es un aviso —le advirtió Turiak—. No te he matado porque el jefe te quiere vivo... y porque eres bueno como criado —y se regodeó en esta última palabra, arrastrando las sílabas—. Pero ándate con cuidado, mocoso. No quieras meterte con los grandes.


  Ruslan escupió a un lado y, tapándose el corte con una mano, recogió su cuchillo. Los demás guerreros, a un gesto de Radomir, se apartaron.


  —Eso ha sido una estupidez, hijo —le dijo, acercándose a él—. En la tropa no sirve de nada hacerse enemigos. Recuérdalo. Y te aseguro que Turiak no es bueno como adversario. No lo subestimes.


  Ruslan miró a su capitán y Radomir vio de nuevo aquella sombra profunda en los ojos grises del muchacho. Sintiendo una súbita piedad, le revolvió los cabellos.


  —¿Sabes? Pensaré despacio en lo que me has dicho antes... Quizá sí, va siendo hora de que aprendas a manejar una espada.


  Ruslan no respondió y se retiró. En cuanto pudo se lavó la herida. Yvanka corrió a su lado y se la vendó con fuerza, rompiendo un jirón de su camisa.


  —No hagas eso —la reprendió Ruslan, en voz baja—. La ropa debe cubrirte...


  —Sólo es una tira —replicó ella, también en un susurro.


  Luego echó un vistazo a su alrededor y, viendo que nadie miraba, le dio un fugaz beso en el brazo y se apartó de él. Ruslan se conmovió. «Tal vez éste no es el mejor lugar para ella», pensó de nuevo, «pero, en realidad, soy yo quien la necesito para seguir adelante».


  Radomir y algunos hombres de su grupo se turnaron para iniciar a Ruslan en el arte de la lucha a espada. El mismo Turiak se brindó a mostrarle algunos pases y se divirtió de lo lindo a su costa, engañando al inexperto muchacho con sus fintas y tretas. Obaim, Agai y Glinka fueron sus mejores entrenadores. Ruslan no tardó en aventajar a los jóvenes novatos, que lo miraban con rencor.


  Mientras tanto, el batallón fue avanzando hasta que llegó junto al Duin. Allí, a orillas del río, se levantaba una gran ciudad amurallada, como Ruslan, Yvanka y los mozuelos de las aldeas jamás habían soñado ver. Era Dazil la próspera, la llamada «Perla del Duin». Y allí, junto a sus muros, se levantaba el campamento del rey Vladi.


  10. El capitán


  Ruslan observaba a Radomir y poco a poco fue aprendiendo sobre su peculiar manera de dirigir a sus hombres. Como ya había comprobado, la pequeña tropa se dividía al menos en tres grupos. La banda de los camorristas estaba encabezada por Turiak y secundada por Tumanko, el Siniestro. Por otra parte, estaba el grupo al que Ruslan, para sus adentros, llamaba de los Fieles. Eran una docena de guerreros que siempre acataban las órdenes y el parecer de Radomir, dándole apoyo. Entre ellos había uno que pronto se ganó el respeto de Ruslan, un veterano austero y recto llamado Dalebor. El resto del grupo lo formaba una variedad de hombres, entre los cuales se contaban Obaim, llamado el Gordo, aunque su corpulencia era pura fibra muscular; Hirson, el Audaz, y Pakomi, apodado Brazos de Hierro. Muy cercanos a ellos estaban Ieraks, el Halcón, el loco Agai y el joven Glinka. Finalmente, el tercer grupo lo formaban los reclutas de las aldeas, que eran llamados comúnmente los Muchachos.


  Glinka era el protegido de Radomir. Tal como había imaginado Ruslan, el joven era un mestizo. Los hombres de Radomir le explicaron que la familia de su padre pertenecía a las tribus de las lejanas estepas, clanes de hombres y mujeres nómadas que vivían a lomos de sus caballos. El padre de Glinka había sido enviado como rehén ante el rey Vladi, junto con otros muchachos de su tribu, a cambio de un tratado de paz con su pueblo. Pronto había destacado como jinete y bravo luchador y acabó enrolándose en la tropa del rey. Se desposó con una joven varik y, a los pocos años, murió en combate. Su esposa falleció poco tiempo después. Radomir, el jefe de su unidad, se hizo cargo del pequeño Glinka, a quien no tardó en incorporar a su escuadrón, en cuanto tuvo la suficiente edad como para tomar un arma. Pese a su juventud, era un guerrero arrojado y capaz, además de haber heredado las cualidades de su padre como jinete insuperable. Radomir le profesaba un hondo afecto que escondía ante sus hombres, para no provocar su envidia. Pero todos sabían que entre su capitán y el muchacho había un vínculo casi paternal. Y Glinka, no tan cauteloso como su jefe, sabía aprovecharlo cuando le apetecía hacer de las suyas.


  Ruslan pronto percibió que, aunque el liderazgo de Radomir era muy claro, había en el grupo otro líder, no reconocido abiertamente, pero que gozaba de poder e influencia entre sus compañeros. Se trataba de Turiak. Con su vozarrón, sus ademanes resueltos y su temperamento vivaz, Turiak era capaz de ganarse la voluntad de buena parte de los guerreros. Sólo los más incondicionales de Radomir se le resistían. Ruidosos y bullangueros, sus adeptos conseguían arrastrar a los demás. Radomir, como pudo advertir Ruslan, era muy consciente de este liderazgo solapado que podía, en un momento dado, volverse contra él. Pero el capitán actuaba de manera sutil. Jamás se enfrentaba abiertamente a Turiak. Escuchaba sus propuestas y sus bravuconadas, reía sus pullas y, cuando debía tomar una decisión, siempre lo llevaba aparte, lo tomaba por los hombros, como a un buen amigo, y consultaba su parecer. Al principio, Ruslan se sorprendió de esta actitud de su capitán. Turiak hablaba mucho, pero en realidad no era ni la mitad de inteligente que Radomir. Obligado a reflexionar, siempre acababa llegando a las mismas conclusiones que su jefe, con lo cual Radomir obtenía su apoyo incondicional y convencido.


  Ruslan comenzó a admirar al capitán y pensó que los dioses habían puesto en su camino a un hombre extraordinario.


  Glinka y Agai se ocupaban de los caballos. Pero cuando Ruslan se brindó a ayudarlos, no se opusieron en absoluto y aceptaron su colaboración de buena gana. Así, Ruslan se ganó la amistad, no sólo del joven mestizo, sino de algunos de sus compañeros.


  Aunque había algo en Glinka que inquietaba Ruslan. El muchacho comenzó a mirar con especial insistencia a su hermana. No apartaba los ojos de ella y Ruslan temió que adivinara la verdad y descubriera que, en realidad, era una niña. Glinka se mostraba atento y considerado con el pequeño Yvan, o Vanushka, como le gustaba llamarla. No pasaron dos días y todos los hombres del batallón acabaron empleando aquel diminutivo cariñoso. El mismo Ruslan se sorprendió a sí mismo un día, dando este nombre a su hermana. A ella no le molestó.


  Yvanka continuaba delgaducha y arisca y podía pasar perfectamente por un chicuelo. Pero su cabello iba creciendo y, un día, Ruslan decidió atárselo en trenzas. Glinka se brindó a ayudarlo y ambos se sentaron a espaldas de Yvanka, mientras le recogían los mechones.


  —He hecho esto muchas veces —explicaba Glinka, desenfadado—. En la tierra de mi padre, los hombres fabrican sogas y maromas trenzando crines de caballo, y él me enseñó.


  Ruslan le preguntó más cosas sobre las tribus de la estepa y Glinka le explicó cuanto recordaba haber oído a su padre, aunque, en realidad, él jamás había vivido entre los nómadas.


  —Cuando papá murió estuve un tiempo con la familia de mi madre, que no me tenía mucha estima. Luego murió mamá... Entonces vino Radomir y me fui con él. He vivido en su hacienda, ¡tiene una casa enorme y muy hermosa! Pero más de la mitad del tiempo lo he pasado en campaña, yendo y viniendo... La verdad, lo prefiero. ¡Es mucho más divertido!


  Ruslan lo observaba. Mientras hablaba, Glinka manejaba con habilidad pasmosa los bucles dorados de Yvanka. De pronto se detuvo y los acarició entre sus dedos.


  —Qué pelo más bonito tiene Vanushka... —comentó, distraídamente.


  Ruslan frunció el ceño.


  Así como Ruslan no gozaba de la simpatía de los jóvenes reclutas, Yvanka fue granjeándose poco a poco su confianza. Los Muchachos trataban al pequeño Yvan como a su criado. Del mismo modo que los guerreros mayores contaban con Ruslan, ellos se acostumbraron a dar órdenes a aquel chico callado y asustadizo. Yvanka obedecía sin rechistar. Compartía con ellos la comida y a veces viajaba a su lado, en los carros. Poco a poco, los Muchachos aceptaron su presencia discreta, mucho mejor que a su hermano. El arrojado Ruslan les hacía demasiada sombra.


  Pero Yvanka se ganó definitivamente el favor de sus compañeros de la manera más inesperada: con sus dotes de cazadora.


  Habían llegado a Dazil. La urbe parecía aguardarles, incitante y bulliciosa, desparramándose a orillas del gran Duin. Radomir y sus hombres fueron a la ciudad para aprovisionarse, reencontrarse con viejos compañeros y pasar un buen rato de gresca en alguna taberna. Ruslan los acompañó y en el campamento quedaron Yvanka y los mozos de las aldeas. Él la dejó, no sin cierto reparo. Pero Yvanka tenía su venablo y su hermano sólo confiaba en que no se metiera en líos. Refunfuñando y de mala gana, los jóvenes se dispusieron a encender fuego y a prepararse una exigua cena.


  Yvanka desapareció con su azagaya de fresno. Al cabo de un tiempo, sus compañeros la vieron regresar con un par de hermosas liebres empaladas en la jabalina. Los chicos se miraron, sin apenas creerlo. ¿Era posible que el pequeño Yvan fuera capaz de cazar algo? Alborozados, se dispusieron a preparar el mejor banquete del que habían disfrutado en mucho tiempo. Por una vez comerían carne fresca y no tendrían que conformarse con los mendrugos secos, los huesos y los restos que los guerreros adultos les dejaban. Yvanka lo redondeó cuando trajo, nadie sabía de dónde, un par de botas de aguardiente. Los Muchachos vitorearon a la niña y se pasaron los pellejos hasta vaciarlos, en medio de una alegre jarana. Yvanka bebió también un poco. Pero, cuando sus amigos comenzaron a achisparse, se alejó silenciosamente y se refugió bajo su manta. Sabía lo que ocurría cuando los hombres se emborrachaban y había presenciado demasiadas escenas en los últimos años. Dejó que sus compañeros acabaran el festín en paz y cubriéndose hasta la cabeza, aguardó el regreso de su hermano.


  Cuando Radomir y su compañía volvieron de Dazil era avanzada la noche. Todos venían un tanto ebrios, cantando y alborotando la calma nocturna. Lo primero que vieron al llegar a sus tiendas fueron los restos del festín a la luz mortecina de la lumbre que se extinguía. Todos los rapazuelos estaban tendidos en el suelo, roncando a pierna suelta, alrededor. Hirson hurgó en las brasas, husmeando como un sabueso.


  —¡Huesos! Al menos se han zampado una o dos liebres. ¿De dónde las habrán sacado?


  —Las habrán cazado —dijo Agai, el arquero.


  —¿Esos inútiles? —se extrañó Pakomi, Brazos de Hierro—. Si no saben sostener una daga... ¿Cómo van a haber cazado un triste conejo?


  Ruslan, que los escuchaba y observaba la escena, súbitamente alerta, no tardó en adivinarlo. Se agachó junto al fuego y recogió el venablo de Yvanka, aún manchado de sangre.


  —¡Maldita sea! ¡Y la bebida! —rugió Obaim, dando un puntapié a una de las botas, vacía—. Me han robado mi bota, ¡y eso que la tenía bien escondida!


  Sus camaradas se burlaron, mientras el furioso Obaim no cesaba de maldecir. Ruslan tembló. Sólo Yvanka podía haber dado con el aguardiente del Gordo. La chiquilla lo observaba todo y Ruslan sabía bien que su hermana era especialmente hábil en el hurto... Rogó a los dioses que no la descubrieran y ocultó la vara de fresno a su espalda.


  —¿Qué andas escondiendo, chico? —le preguntó Radomir, de súbito. El capitán jamás pasaba por alto un gesto, aun estando bebido.


  Ruslan tragó saliva y le mostró el venablo.


  —Ésa es la vara de tu hermanito... ¡No me digas que ahora el mocoso resulta ser un buen cazador!


  Los hombres rieron y Glinka tomó el arma en sus manos.


  —Sí, es la jabalina de Vanushka —exclamó, con voz alegre—. ¡Bravo por el pequeñajo! Les ha dado una lección a los Muchachos, seguro.


  —Cuando despierte —gruñó Obaim—, sabrá lo que es bueno. ¡Me ha robado mi aguardiente!


  Hirson, el Audaz, era el dueño de la otra bota. Y se consoló despotricando con su compañero hasta que Radomir los mandó a dormir la mona.


  Ruslan venía sumamente excitado de la ciudad. Jamás había visto tal aglomeración de casas y de gentes diversas. Por aquellos días, Dazil era un hervidero de soldados, mercaderes, forasteros y prostitutas. Los habitantes de la ciudad se refugiaban en sus hogares al caer la tarde, pero con la noche daba comienzo otra vida, muy diferente y llena de atractivos ocultos. Ruslan había contemplado, fascinado, las murallas, las calles y las casas apiñadas entre sí. Había acompañado a los guerreros en su periplo por las tabernas y, animado por ellos, también había bebido. Hubieran continuado toda la noche en la ciudad de no ser porque Radomir los hizo regresar, a regañadientes. Al día siguiente debían presentarse ante los generales del rey y los quería a todos bien despiertos.


  Ruslan no estaba tan ebrio como sus compañeros, pero se sentía enardecido. Había regresado caminando junto a Glinka y no habían dejado de soltar bravatas en todo el trayecto. Ambos imaginaban sus proezas futuras, bromeando sobre cualquier cosa, y habían reído como locos. Ruslan sentía su espíritu ligero y encendido, como una pequeña llama, elevándose hasta el firmamento estrellado. Sentía que la sangre corría, caliente y rápida, por sus venas. Se notaba crecido, henchido, fuerte...


  Cuando vio que Radomir no se enojaba ante la hazaña de su hermana, se tranquilizó y se acercó a ella. La niña lo esperaba despierta. Había oído las voces y la conversación de los hombres y permanecía inmóvil, envuelta en su manta. Ruslan se tendió a su lado.


  —Anda, Yvanka —le dijo, olvidándose de bajar la voz—, hazme sitio... Comparte un poco de abrigo.


  Yvanka levantó la frazada de mal humor.


  —¡No me llames Yvanka! —lo reprendió, en un susurro.


  —¡Lo siento! —balbuceó él, bajando la voz hasta que fue un siseo—. Lo siento... Por un momento había olvidado...


  Yvanka olió el aliento de su hermano y arrugó la nariz.


  —Has estado bebiendo con ellos.


  Ruslan apartó su rostro de ella inmediatamente.


  —Sólo un poco... ¿Qué iba a hacer? No podía negarme todo el tiempo...


  Yvanka le volvió la espalda, arrastrando con ella buena parte de la manta.


  En los siguientes días, el ejército del rey se congregó junto a Dazil y se fabricaron numerosas balsas para cruzar el río y dirigirse hacia el Sur, rumbo a Vaki. Mandaba la tropa un bravo capitán, Boris, hombre de confianza del rey Vladi. Con disciplina férrea, Boris fue agrupando a la tropa y designó capitanes y jefes de sección. Aunque no era mucho mayor que Radomir y muchos veteranos lo superaban en edad, Boris era sumamente respetado y temido. Su fama de implacable corría a la par que su reputación de hombre justo e incorruptible. Boris ignoró las rencillas y las ínfulas de poder de los cabecillas locales y esto acarreó consigo ciertas tensiones en la tropa. Pero nadie osó discutir sus órdenes.


  Fue allí donde Ruslan pudo ver, de lejos, a los señores que habían alimentado las pesadillas de su infancia: Mordvin, el Implacable, y Volován, señor de Dalvai. Ataviados con vistosas corazas y luciendo hermosas armas, gustaban de alardear de su poderío, paseándose por el campamento rodeados de un grupo de sicarios adeptos.


  Ruslan los miró con resentimiento. Aquellos dos aristócratas que se pavoneaban y se codeaban con los oficiales, llevando a tantos hombres a la muerte, eran los causantes de su desgracia, de la muerte de sus padres... Ruslan memorizó sus rostros. «Llegará el día», pensaba él, «en que tomaré las armas para devolveros lo que me habéis hecho».


  Radomir y sus hombres anduvieron muy ocupados y Ruslan, su hermana y los Muchachos pasaban buena parte del día trasladando tiendas y pertrechos y vigilando sus pertenencias en medio de la vorágine de oficiales, soldados, caballos, carros y esclavos porteadores. Yvanka se escapaba siempre que podía. Merodeaba por los cañaverales junto a aquel río inmenso como un lago. Al principio sintió temor ante aquella anchurosa sábana de agua que se deslizaba a gran velocidad. Pero pronto ganó confianza y comenzó a pescar en la orilla, utilizando su jabalina como improvisado arpón. Más de un mediodía, ella, su hermano y los Muchachos se regalaron con suculentas truchas y anguilas. Varios soldados la observaron y la señalaban, con curiosidad y cierta envidia.


  —Mirad, ahí tenemos al pequeño cazador...


  —¿De dónde ha salido ese arrapiezo? Abulta más el pescado que lleva que él mismo.


  —Es uno de los Muchachos de Radomir. De alguna aldea miserable lo habrá sacado...


  Un día, varios jóvenes de otro grupo intentaron apropiarse de su pescado. Yvanka se plantó ante ellos, esgrimiendo su lanza con cara de pocos amigos. Su mirada era tan agresiva que los mozos decidieron dejarla en paz para evitar problemas.


  Cruzaron el río en balsas y, una vez alcanzaron la otra orilla, avanzaron en apretada formación. El escuadrón de Dalvai se vio engullido en medio de una voraz marea de hombres y caballos. Ruslan sentía que la guerra se respiraba en el aire. El ansia de sangre podía percibirse reverberando en las hojas de los árboles y en la tierra, retumbante bajo el paso de miles de hombres y animales. Inmersos en aquella masa humana y mortífera, Radomir mantenía unida a su pequeña compañía y solía recordarles aquello que los distinguía.


  —No lo olvidéis —decía—, no somos hombres cualesquiera: somos el Escuadrón Temerario, superviviente de más de diez batallas... Y ésta será la undécima.


  11. La toma de Vaki


  El rey Vladi había plantado su campamento militar a poca distancia de Vaki. La ciudad se elevaba en un altozano rodeado de un llano que, a su vez, formaba una gran cuenca entre montículos boscosos. Con buen ojo, Vladi había ubicado su base de operaciones a una cierta altura, desde donde se podía controlar perfectamente la ciudad. Vaki no era, ni mucho menos, tan extensa como Dazil, aunque sí mucho más apretada. La población estaba circundada por una empalizada de troncos de madera, de extremos afilados y endurecidos. Su elevación y esta muralla la hacían un objetivo un tanto difícil. Pero el rey había meditado largo tiempo sobre ello. Tan pronto llegó la tropa al mando de Boris, se reunió con los capitanes y les expuso su plan.


  Cuando hubieron acampado, Radomir llevó a sus Muchachos hasta lo alto de uno de los oteros que dominaban el llano. Y aprovechó para impartirles sus primeras lecciones de estrategia militar.


  —Fijaos bien, rapaces. Estamos ante una ciudad bien pertrechada y defendida, rodeada por una valla de afiladas estacas. ¿Cómo planearíais tomarla?


  Los jóvenes se miraron, sin saber qué decir. No se les ocurría nada. Al final, todos dirigieron su mirada a Ruslan, quien ya se había ganado la fama de tener respuestas para todo.


  El muchacho se encogió de hombros.


  —No lo sé. Supongo que... si la ciudad está tan bien defendida, lo primero será derribar las defensas.


  —¡Exacto! —exclamó Radomir—. Pero, lógicamente, cuando las defensas caen, el enemigo reacciona... Vamos a ver, Ruslan. Imagina por un momento que tú eres un guerrero armado con tu espada, que es tu medio de ataque, y tu escudo, que es tu defensa.


  Ruslan asintió y Radomir prosiguió.


  —Imagina que alguien quiere atacarte, ¿qué harás?


  —Me cubriré con el escudo y contraatacaré con la espada —respondió Ruslan, rápidamente.


  —Perfecto. Ahora, imagina que tu enemigo golpea tu escudo y lo envía lejos de ti. ¡Te has quedado sin protección! ¿Qué harías?


  Ruslan pensó durante unos segundos. Sabía que el capitán lo estaba poniendo a prueba.


  —Me defendería con la espada, atacando con más furia aún —contestó.


  Radomir sonrió y le dio unas palmadas en el hombro.


  —Eso, Ruslan, es lo que tal vez harías tú, porque eres un muchacho arrojado y un tanto temerario... Pero no es esa la reacción de la mayoría de los mortales. En un caso así, cuando a alguien lo dejan al descubierto, el primer gesto, casi inconsciente, es recuperar el escudo. ¿No crees?


  —Sí... tal vez sí —respondió el muchacho, pensativo.


  —Tal vez no, ¡seguro! —exclamó Radomir, riendo—. Ah, cómo se nota que jamás has entrado en combate... La guerra no es tan heroica como la pintan, muchacho. En medio de la barahúnda, entre cientos de guerreros que se desplazan como un vendaval, no hay mucho tiempo para reflexionar y maniobrar. Las primeras reacciones siempre son decisivas. Y lo que hacen los hombres de vanguardia, los demás lo secundan... Esto es lo que ocurrirá en Vaki, Muchachos.


  Radomir continuó explicándoles la táctica que había planeado el rey Vladi.


  —El rey se acercará por el lado de poniente e irá a destruir las murallas. Son de madera, así que nada mejor que lanzar flechas incendiarias. Cuando las defensas comiencen a arder, los guerreros que custodian la ciudad correrán a levantar trincheras para reforzar los muros y detener el fuego, mientras intentan contener la avalancha de enemigos. Perderán una enorme energía por ahí. Ese será el momento que aprovecharemos nosotros. Otra fuerza de choque atacará por el lado opuesto de la ciudad, que estará desprotegido. Abrirá un boquete en la muralla y penetrará con todo su ímpetu. El enemigo quedará encerrado dentro de su propia trampa, asfixiado entre dos fuegos.


  —¿Y... entonces? —preguntó uno de los Muchachos.


  —Entonces, chico, una de dos: o se rinde o se deja exterminar. No hay más.


  Ruslan vio de lejos al rey Vladi y se sintió un tanto decepcionado. Había imaginado al monarca alto, rubio y corpulento, semejante a los dioses y a los héroes que cantaban sus sagas. En cambio, Vladi era un hombre de cabellos y barba castaño oscuro y de mediana estatura, tirando a bajo. Nada en él lo distinguía de los demás, salvo la coraza Bellamente repujada que lucía, la capa de color púrpura y una pose de grave dignidad en su semblante. Ruslan vio cómo se mezclaba con sus hombres, saludaba a los guerreros e incluso se ocupaba de su caballo, como cualquier otro soldado. Los señores varik y el señor de Dalvai parecían mucho más afectados y ceremoniosos, pensó él, observándolos. Y no pudo dejar de comentárselo a Radomir, cuando tuvo la ocasión.


  —Ah, nuestro rey es un gran guerrero —dijo Radomir, sin esconder un deje de afecto en su voz—. Sabe estar con sus hombres y sabe conducirlos a donde quiere... Como su padre, el Gran Slovan, que también era un brillante militar. Lástima que no sea tan buen político como él.


  Ruslan lo miró con curiosidad. Le sorprendía la familiaridad con que los oficiales hablaban de su rey, aludiendo incluso a sus defectos.


  —¿No lo es? —preguntó Ruslan.


  Radomir movió la cabeza.


  —Slovan era un magnífico guerrero y, a la vez, un excelente gobernante y administrador. Sabía cómo manejarse con los clanes de la aristocracia. Fue él quien unificó el reino de Slavamir, sometiendo las siete ciudades. Supo combinar la guerra con la astucia. Su hijo, Vladi, ha heredado sus cualidades para el combate y la acción bélica. Pero, en cambio, la diplomacia no es su fuerte... Y esto tendrá su precio.


  —¿Qué puede ocurrir? —quiso saber Ruslan, vivamente interesado.


  —Si un hombre no puede mantener su reino unido por la fuerza de la palabra, tarde o temprano se verá obligado a recurrir a la fuerza de las armas.


  Mientras el ejército se preparaba para el asalto de la ciudad, Ruslan pudo conocer a otros capitanes. Además de Boris y Radomir, Vladi contaba con media docena de oficiales curtidos. Entre ellos estaban Kader, hombre enjuto y disciplinado, de talante muy similar al de Boris, y un joven capitán procedente de Sarlov, de gran estatura y poderosos músculos, que destacaba por una singularidad: llevaba la cabeza totalmente rapada. Su nombre era Boiak y tenía fama de hombre sanguinario. Había ascendido con gran rapidez, pese a su juventud, por mostrarse arrojado e imbatible en combate. Sus hombres, se decía, jamás retrocedían ante nada, pues si lo hacían eran duramente castigados por su temible capitán.


  La toma de Vaki se produjo tal como se había planeado. Los Muchachos no participaron en la refriega y, junto con Ruslan, subieron hasta las cercanas colinas para presenciar el combate. Desde su altura, Ruslan vio la primera fuerza de Vladi aproximarse a la ciudad. Una hilera de jinetes a caballo arrojó los dardos incendiarios que no tardaron en prender y devorar una parte de la muralla. Tal como el rey había previsto, los defensores de Vaki corrieron a atrincherarse tras la zona incendiada, oponiendo resistencia al avance enemigo. Entonces fue cuando la segunda falange, que había rodeado la ciudad en un semicírculo, atacó por el lado contrario. Armados con enormes arietes, que llevaban tirados por mulas y caballos, los escuadrones de Vladi abrieron una brecha e invadieron la ciudad. Vaki no tardó en rendirse, mientras las murallas y buena parte de las casas caían pasto de las llamas. Sus habitantes pidieron clemencia y la obtuvieron. ¡Eran necesarios para continuar alimentando al ejército a expensas de sus campos y ganados! Pero Vladi no tuvo piedad con su señor y sus nobles guerreros defensores y los hizo pasar a cuchillo y a espada a todos. La estirpe de los príncipes de Vaki quedó extinguida en pocas horas y el rey impuso a un nuevo gobernador, hombre de su confianza.


  Los días siguientes fueron de caos y confusión. Llegaron centenares de heridos al campamento. Los muertos también se contaban por docenas y los auxiliares, entre los que estaban Ruslan y los Muchachos, fueron obligados a cavar fosas para enterrar a los caídos de uno y otro bando. Muchos otros fueron incinerados en dantescas piras. Los heridos se hacinaban y un grupo de soldados, experimentados en tales menesteres, se ocupaba de practicar curas elementales, vendar heridas o amputar miembros rotos o triturados. Ruslan hizo de tripas corazón, tragándose sus recuerdos más espantosos, y trabajó incansablemente sin querer pensar. En pocas horas vio tanto horror que aquel lejano día en que su aldea fue arrasada, el día en que descubrió el cadáver de su madre calcinado, apenas le pareció un inocente recuerdo infantil. Sólo sufría por un motivo: Yvanka. Se arrepintió una y otra vez de haberla llevado hasta allí, y deseó haberla apartado de aquel escenario de muerte y destrucción. Pero ella, obediente con los otros Muchachos, tomó su palo y participó en todos los trabajos de amontonamiento e incineración de cuerpos, y luego ayudó a llevar agua para los heridos, y asistió a los enfermeros. Vio los miembros amputados, las heridas sanguinolentas y los huesos quebrados. Vio el rostro del espanto y el llanto de los hombres, impotentes ante la muerte. Sus ojos lo contemplaban todo, abiertos como dos lunas verdes, impasibles y transparentes.


  Aquella noche, cuando se estiraron para descansar, mientras oían los gemidos de los heridos a su alrededor y el hedor de la sangre flotaba en el aire, Ruslan abrazó con fuerza a su hermana.


  —Vanushka... —susurró, besándole la frente.


  Yvanka no respondió, ni se movió, ni lo miró a los ojos. Al poco, cerró los párpados y cayó dormida. Tardaría días en recuperar el habla.


  Al menos había un motivo para alegrarse. El Escuadrón Temerario había sobrevivido prácticamente en su totalidad. Cuando Ruslan vio regresar a Glinka, sonriente pese a los rasguños y las heridas, sintió un alivio enorme en el pecho. De pronto pensó que la vida aún podía ser Bella.


  Pasados unos días, Radomir se llevó de nuevo a Ruslan a cabalgar con él. Remontaron las colinas y contemplaron la visión de Vaki y su llanura, que el otoño comenzaba a pintar de oro tostado. Mientras el sol declinaba y una brisa fresca siseaba sobre la hierba agostada, Ruslan revivió su conversación de días antes. Tan sólo habían transcurrido unas jornadas y, ¡cuántos cambios se habían sucedido! Después de palpar de nuevo la guerra, tan cercana, Ruslan sentía que no volvería a ser el mismo. Ahora no la temía. Quería luchar.


  —En la próxima batalla, quiero combatir —le dijo a Radomir.


  Este lo miró con afecto.


  —¿Tan pronto quieres morir?


  —¿Por qué lo dices? Tú y tus hombres habéis sobrevivido a muchas guerras... No tengo por qué morir en la primera.


  —No estás preparado —repuso el capitán. Ruslan protestó.


  —No lo estoy menos que muchos de los novatos. Los vi prepararse para la batalla, y los vi en combate... Ya soy capaz de sostener un arma, ¡seguro que podría luchar!


  —Eres demasiado impulsivo, hijo —replicó Radomir—. Te lanzarías a la boca del lobo y te devoraría antes de que te percataras. Para ser un buen guerrero hace falta algo más que coraje.


  Ambos callaron y miraron hacia Vaki. La ciudad se estaba reconstruyendo y podían divisar los esqueletos de madera y los armazones de las nuevas defensas que el rey Vladi había ordenado levantar. «Os habéis refugiado tras una muralla de madera», había dicho el monarca a sus temerosos habitantes, «Ahora Vaki es una ciudad de Slavamir, y vais a tener unas murallas de piedra. Jamás nadie podrá volver a tomar esta ciudad».


  Ruslan no podía imaginar que su rey se equivocaba, pero no lo sabría hasta muchos años después.


  —¿Presenciaste el ataque? —preguntó Radomir.


  —Sí, señor... Fue tal como lo habíais planeado. Fue perfecto. Las dos fuerzas, una por cada lado, aplastaron al enemigo.


  Radomir suspiró y estiró el brazo. Había recibido una herida de flecha que le ocasionaba molestias y a menudo se agitaba, inquieto.


  —Sí, dividir fuerzas y rodear al enemigo es una buena táctica para tomar ciudades... En cambio, no es la mejor para luchar en campo abierto.


  —¿Por qué no?


  —Una batalla campal es otra cosa —explicó Radomir—. Si tienes espacio, las tropas tienden a esparcirse como el agua. Se extienden, como una corriente desatada, hasta perder fuerza. En este caso, la mejor estrategia es agrupar a la tropa, en una columna única y compacta, y avanzar. Entonces el ejército se convierte en un ariete destructor y nada puede resistírsele.


  Ruslan escuchaba, absorbiendo las palabras de Radomir con pasión.


  —¿Y si es el enemigo quien te rodea? —preguntó.


  —Nada puede resistir a una formación bien trabada —repuso Radomir—. La batalla es un trabajo de equipo, donde todos debemos ir a una. Ése es el secreto de nuestro Escuadrón Temerario. Luchamos estrechando filas, sin separarnos unos de otros. No permitimos que nadie quede atrás, ni que nadie nos haga retroceder. Combatir como un solo hombre es el verdadero secreto, muchacho.


  Ruslan guardó silencio de nuevo, asimilando aquella nueva lección que, intuía, nacía fruto de una larga y azarosa experiencia.


  —¿Sabes, Ruslan? —dijo Radomir, y el muchacho lo miró. Era una de las raras ocasiones en que lo llamaba por su nombre—. En la guerra hay una regla, no escrita, que es la primera de todas. No la olvides nunca y tenia siempre presente cuando entres en combate. Es ésta: jamás abandones a un compañero caído.


  El muchacho lo miró de nuevo, con ojos interrogantes. En una batalla muchos hombres resultaban heridos. No podían detenerse a socorrer a todos los caídos, a riesgo de perder la vida y aumentar el número de bajas. Radomir leyó su pensamiento y respondió.


  —Mira, hijo. En un ejército, finalmente, lo más importante no son las armas. Son los hombres. Cada soldado es valioso. Su vida es sagrada y debería resultar imprescindible. De nada te sirve tener miles de espadas sin brazos que las empuñen. La verdadera fuerza de las tropas es la fuerza humana. Por eso un buen general es el que consigue la mayor victoria con el menor coste en vidas.


  Ruslan asintió.


  —Y, ¿cómo conseguirlo? —preguntó.


  Radomir sonrió y le pellizcó la mejilla, en un gesto cariñoso.


  —Eso, muchacho, se consigue con la estrategia.


  12. Rivales


  El rey Vladi decidió que la tropa hibernaría en Vaki y la ocupó en la edificación de las nuevas murallas. Así esperaba demorar el regreso de los señores varik y los cabecillas de los clanes a sus feudos, mientras intentaba acercar posiciones entre ellos y neutralizar su atávica rivalidad.


  Ruslan y Vanushka fueron enviados con los Muchachos a las obras de reconstrucción de los muros de Vaki. Los jóvenes solían rezongar y trabajaban a golpe de látigo, pero Ruslan emprendió su tarea con buen ánimo y empeño. Aprendió muchas cosas sobre las ciudades y la construcción de defensas. Las murallas se levantaban con mampostería y una mezcla de barro, paja y gravilla, que unía las irregulares piedras. La fase final de la obra consistía en recubrir el muro de adobe, de manera que resultaba tan liso y resbaladizo que era imposible de escalar. Vladi ordenó que los muros fueran muy altos, hasta más de treinta pies sobre el terreno. La ciudad comenzó a tomar una forma muy diferente. Desde lejos, semejaba un termitero gigante, que cada día se elevaba un poco más.


  Las obras sólo se interrumpieron durante las semanas de más frío, cuando la nieve cayó inclemente sobre los bosques y el cierzo helado barrió la tierra desnuda. Los soldados se refugiaron en el campamento, donde las horas se hacían largas, al amor de las hogueras y bajo las tiendas. Pero en ese tiempo, precisamente, los hombres se entregaban al ocio y se solazaban, sin dejar escapar la menor oportunidad para organizar alegres jaranas o visitar las tabernas y los burdeles de la ciudad.


  Ruslan aprovechó aquellas semanas para entrenarse con las armas. Radomir y sus fieles también solían pelear entre ellos y, a veces, retaban a Turiak y al resto de sus compañeros para ejercitarse, matar el frío y recrearse a la vez. Ruslan se convirtió en un alumno aventajado. No le importaba el frío glacial de la madrugada ni el esfuerzo. Hacía sus tareas en el campamento a toda prisa, a menudo antes que los demás se despertaran, y encendía el fuego para el desayuno. Dedicaba todo el tiempo que podía a aprender y Radomir, Dalebor y Hirson se complacían en enseñarlo. Agai lo adiestró en el tiro con arco. Ieraks lo inició en la cetrería, por la que el muchacho mostró gran interés. Y en este arte el halconero tuvo otro discípulo inesperado, el pequeño Vanushka, a quien fascinaban los animales y su halcón amaestrado.


  Ruslan era mucho más dócil y, al mismo tiempo, más tenaz que el resto de los bisoños. Radomir no ocultaba el creciente afecto que sentía hacia él y el joven no tardó en percibir las miradas celosas y resentidas no sólo de los Muchachos, sino también de Turiak y de los hombres de su grupo.


  —Ese niñato creído pronto nos hará sombra —bromeaban, a risotadas—. Aún no levanta dos palmos del suelo y se atreve con las lanzas, jo, jo, jo... ¡Eh, mozalbete! Vigila no te claves la punta en el pie.


  Ruslan se tragaba el orgullo e intentaba no dar importancia a las befas, ignorando el eco siniestro de sus voces broncas.


  Entre todos los guerreros del escuadrón, Glinka fue su mejor maestro. Al joven mestizo le aburría la inactividad del campamento y se cansaba de las bullas de los guerreros más adultos. Enseñó a Ruslan todos sus trucos y peleó con él durante largas horas. Algunos días, cuando salía el sol y estaba sereno, los dos Muchachos tomaban sus caballos e iban a cabalgar. Se hicieron inseparables. Glinka no sentía celos en absoluto por el aprecio que le profesaba Radomir. El jinete parecía no necesitar a nadie y vivía tan feliz, sin ataduras de ninguna clase. En el grupo, todos lo querían. El alegre Glinka, de brillantes ocurrencias y risa contagiosa, tan pronto jovial como mordaz, era siempre solicitado en las francachelas. Y jamás decepcionaba a nadie. Estar a su lado era contar con la diversión asegurada.


  Fue Glinka quien llevó a Ruslan consigo a un prostíbulo y lo inició en su primer contacto con las mujeres. Los hombres de Radomir solían ir a la ciudad y se gastaban su escasa paga en las tabernas o en los lupanares. Ruslan a veces los acompañaba y, olvidando sus antiguos principios, se acostumbró a beber y a divertirse, participando en sus conversaciones soeces y chuscas. Pero nunca se había acostado con una chica y mucho menos con una mujer experimentada. Era muy joven, contaba con poco más de doce años y, cuando Glinka se lo propuso, aceptó encantado. Haciendo alegres eses por las callejas de Vaki, Glinka lo llevó a un burdel que frecuentaba con sus compañeros. Cuando Ruslan se encontró en medio de aquella estancia oscura, hedionda, con el aire enrarecido por el humo, donde a duras penas distinguía un puñado de cuerpos semidesnudos, se arrepintió. Aquello no era como lo había imaginado y deseó huir de allí. Glinka rió y lo animó. Ruslan se encontró en brazos de una mujer, varios años mayor que él, robusta y huesuda, que lo envolvió entre sus piernas y lo echó en tierra. Estaba muy aturdido, bajo el efecto del alcohol, y no se resistió. Más tarde, sólo podía recordar las sucias greñas de la muchacha, un tanto pegajosas, cosquilleando sobre sus mejillas, su olor corporal y su peso, mientras forcejeaba contra él... y la reacción incontrolada de su cuerpo, desahogándose dentro de la joven meretriz. Cuando todo acabó Ruslan tuvo un breve instante de lucidez y pensó inmediatamente en su madre, la hermosa Liudena, y en Yvanka. Inmerso en la maloliente penumbra del burdel, sintió que la vergüenza le quemaba el rostro. Apartando a la muchacha, se puso en pie, tambaleante. Definitivamente no le gustaba. Aquélla no era la idea que se había forjado de una mujer... y, mucho menos, del amor. Algo le picaba en la piel. Aquel lugar debía de estar plagado de chinches y otros parásitos. Ruslan se ciñó sus ropas a toda prisa, casi con rabia, y se dispuso a salir.


  —Eh, Rus... ¿Adónde vas?


  Era Glinka. Con voz pastosa y soñolienta, tendido muy cerca de él, alargó una mano hacia el muchacho.


  —Me largo —dijo Ruslan—. No quiero estar más aquí.


  Glinka soltó una carcajada.


  —¡Pero si no has hecho más que empezar! La noche es larga... Mira, aquí hay muchas chicas...


  El mismo Glinka estaba abrazado, al menos, a dos de ellas. Ruslan movió la cabeza.


  —Me voy —dijo, y se marchó corriendo.


  Regresó a trompicones al campamento, en medio de la noche helada. Cuando vio a su hermana descansando plácidamente junto a los Muchachos, acurrucados alrededor de la hoguera en brasas, sintió deseos de llorar. Contempló su carita pecosa y rosada, su expresión de delicado abandono. Cuando dormía, Yvanka recuperaba la inocencia perdida y, con el paso del tiempo, se le antojaba cada vez más parecida a su madre. «Ellas son las mujeres de mi vida», pensó Ruslan. «Por ellas no puedo rebajarme a...». Y se propuso no acostarse jamás con una mujer, hasta que encontrara una muchacha tan noble, hermosa y honesta como lo había sido Liudena. «Sólo me casaré con una mujer que pueda compararse a ella». Y decidió olvidar aquella noche lamentable y no decir una palabra a su hermana.


  Pero entre los guerreros de un campamento lo más difícil era guardar secretos. La aventura de Ruslan acabó saliendo a la luz y pronto fue cacareada por el resto de sus compañeros. Turiak y los suyos no tardaron en hacerlo blanco de sus chanzas.


  —¡Vaya con el valiente guerrero! —se burlaban—. En cuanto tuvo a la hembra delante, ¡salió corriendo! ¿Os lo podéis imaginar? Jo, jo, jo. ¡Ahora resulta que el bravo muchacho nos ha salido marica!


  Ruslan llevaba rato conteniéndose, tratando de ignorar los escarnios. Pero, finalmente, saltó.


  —¡No me fui corriendo! —gritó—. Me acosté con ella y... y lo hice, ¿de acuerdo? Me largué porque aquel antro estaba infestado de pulgas, ¡maldita sea!


  Turiak y sus colegas rieron aún más fuerte. Esta vez, Hirson, Obaim y Agai lo acompañaban.


  —¡Las malas pulgas son las que tienes tú! —le espetó el Gordo—. Chico, ¡no aguantas ni una broma!


  —Pero el niñito no ha querido repetir, ¿verdad que no? —seguía Turiak, provocador—. Sabe manejar bien la espada, pero su otra espada parece que no le funciona tan bien...


  Ruslan se volvió, pálido de ira, mientras oía las carcajadas de los demás guerreros.


  —¡Vamos, mocoso! No te enfades... Ahora vendrá y nos tirará de los pelos.


  —O irá a buscar a su amigo Glinka. Seguro que con el puede consolarse...


  Impostaban la voz, imitando los gestos de una mujer airada. Ruslan optó por marcharse de allí. Enfrentándose a ellos sólo provocaba su hilaridad y, como bien le recordara Radomir, no valía la pena hacerse enemigos en la tropa. Entonces vio a Yvanka, que lo miraba, muy seria. Lo había escuchado todo. Ruslan no pudo sostener su mirada más de unos segundos y se alejó a toda prisa. Los ojos de Yvanka le habían herido. Pero ella no dijo nada y jamás le hizo un comentario.


  Glinka le quitó toda importancia.


  —Andan diciendo que me acuesto contigo —farfullaba Ruslan, enojado—. No soporto que me llamen afeminado. No me gustan los hombres, ¡te aseguro que no!


  Glinka lo miraba, sonriendo, con buen humor.


  —No hace falta que lo digas. ¡Ja, ja, ja! Escucha, de mí también lo han dicho... ¿y qué? Me han echado tantos novios como novias he tenido. Hasta han llegado a decir que era el amante de Radomir, y que por eso siempre me favorece... ¡Ya lo ves! No vale la pena molestarse, de veras. Ante tamañas sandeces, lo más inteligente es ignorarlas. Son tan estúpidas que no merecen ni que te enfades por ellas.


  Ruslan se apaciguó un poco, pero su inquina contra Turiak creció. No podía evitar sentir sus miradas y sus muecas sardónicas cada vez que pasaba ante él. Glinka le aconsejó no provocarlo.


  —Si quieres un consejo, Rus, no te metas con Turiak. Tiene tan mala uva que sería capaz de violarte, sólo para humillarte y demostrar que está en lo cierto. Y me figuro que tú no querrías eso, ¿verdad?


  Ruslan lo miró, atónito y a la vez indignado.


  —Jamás lo permitiría —dijo—. Antes lo mataría con mis manos.


  Glinka rió.


  —Vamos, Rus, no te sobreestimes. Antes de que pudieras darle un puñetazo, te habría roto la cara... Y sería una lástima. Anda, déjalo ya y olvídalo. Vamos a montar a caballo un rato. ¿Quieres que nos llevemos a Vanushka?


  La cabalgata por los campos nevados, el aire gélido y el ejercicio lograron calmar el irritado corazón de Ruslan. Yvanka iba con ellos y también Ieraks, con su halcón. La niña le había tomado afecto al ave de presa y, curiosamente, el adusto Ieraks le dejaba acariciarla y alimentarla, tareas que jamás había permitido hacer a nadie. Aquel día, Ieraks soltó al halcón y cazaron un par de conejos y una gorda perdiz, que se llevaron de vuelta al campamento. Yvanka disfrutó con la inesperada cacería y, cuando regresaban, Ruslan y Glinka vieron un atisbo de sonrisa en su rostro atezado por el viento. Ieraks le había dejado llevar al halcón en su antebrazo y la pequeña cabalgaba con la gracia y la elegancia de una joven amazona. Ambos amigos la miraban con sentimientos diferentes. A Ruslan le dio un vuelco el corazón cuando Glinka se acercó a ella y, alargando la mano, le removió los cabellos en un gesto cariñoso.


  —Nuestro Vanushka es un hábil cetrero y cazador, por lo que veo —comentó, sonriente.


  Yvanka no le respondió, pero le devolvió media sonrisa.


  —¡Y además ha sonreído! —exclamó Glinka, y le dio un palmetazo en los hombros, para acariciar, a continuación, su cuello—. Vaya, pensaba que jamás te veríamos hacerlo...


  Ruslan avanzó para cabalgar junto a Glinka, molesto. Y le comentó lo primero que se le pasó por la mente, para distraerlo y alejarlo de su hermana.


  La primavera llegó una buena mañana, casi sin avisar. Un viento templado barrió la nieve y su aliento hizo florecer los muguetes y las campánulas sobre la tierra parda y azulada, aún adormecida bajo el letargo invernal. El rey Vladi decidió que Vaki ya era un feudo seguro y dio órdenes de emprender el regreso de la tropa hacia el Norte. No obstante, dejó un destacamento en la ciudad, al mando de uno de sus capitanes.


  Radomir explicó a sus hombres que se encaminarían con toda la tropa hasta Valmir, la ciudad más antigua del reino. Por el camino, el rey esperaba conciliar definitivamente al señor de Dalvai y a los varik, en especial a Mordvin, el Implacable. Pero todos sabían que sería tarea harto difícil, pues ambos aristócratas no habían dejado de rivalizar a lo largo de toda la campaña de Vaki, durante la batalla y en el transcurso del invierno. La toma de la ciudad y la posibilidad de comerciar con los nuevos territorios al sur del Duin no habían logrado reconciliarlos. En el campamento, sus hombres siempre iban a la greña y las reyertas entre los soldados de uno y otro bando eran frecuentes. En las reuniones del rey con sus nobles y capitanes, Volován y Mordvin solían enfrentarse verbalmente y raro era el día en que no encontraban un motivo de discusión. Finalmente, Vladi decidió regresar con todo su ejército y acompañar con su tropa de élite a Mordvin hasta su terruño, para escuchar sus requerimientos y encontrar una solución a sus problemas con las tierras fronterizas de Dalvai. Vladi estaba dispuesto a otorgar a Mordvin privilegios para que comerciara con las tribus al sur del río Duin a cambio de que dejara en paz a su eterno rival. Por su parte, Volován, señor de Dalvai, se comprometía a regresar a su villa y a su territorio y a pagar una tasa anual a Vladi a cambio de que los guerreros del rey le ayudaran a defender sus tierras y los arroyos auríferos. Pero el monarca, además, le arrancó la promesa de no volver a armar una tropa sin su consentimiento.


  Radomir explicaba los intríngulis de las negociaciones entre el rey y los nobles a sus hombres, cuando regresaba de las asambleas de oficiales.


  —¡Nos temen a los de Dalvai! —comentaba, ufano—. Por eso el rey nos ha ordenado no armar más tropas por nuestra cuenta... Volován deberá deponer las armas. Pero nosotros, que servimos al rey, siempre seremos el terrible Escuadrón Temerario. El día que nos licenciemos y regresemos a nuestras tierras, Volován sabrá que cuenta con un puñado de guerreros capaces de todo.


  Turiak y los demás asentían, con alborotados comentarios. Y Ruslan no perdía detalle de estas conversaciones que lo introducían en la compleja situación de aquel reino tan vasto, forjado por reyes ambiciosos y poderosos, que sólo podía mantenerse unido gracias a un constante equilibrio de fuerzas.


  El trayecto hacia el Norte fue largo y penoso y les llevó más de una luna. Hasta llegar al Duin, el tiempo fue templado y seco. Pero, una vez hubieron atravesado las caudalosas aguas, las lluvias primaverales comenzaron a caer, dificultando y ralentizando la marcha. Las ruedas de los carros se atascaban, los pies se hundían en el fango y los hombres tiritaban bajo los aguaceros incesantes que les calaban hasta los huesos. El hambre, el frío y el mal humor hacían mella en los soldados, y las querellas y los enfrentamientos por motivos absurdos eran cada vez más frecuentes.


  Ruslan temblaba pensando que, tal vez, volverían a pasar por las tierras de Dalvai y por su aldea... Pero Glinka alejó el temor de él.


  —Iremos por la ruta de los varik —explicó al joven—. Es un camino más amplio y seguro. Nos llevará directamente a las tierras de Mordvin.


  Apenas tomaron la ruta varik, el tiempo comenzó a mejorar de nuevo. Y la primavera estalló en todo su esplendor. Ruslan pensó que pronto haría un año que estaban con la tropa, entre los hombres de Radomir. ¡Parecían haber pasado siglos! Miró a Yvanka, subida a uno de los carros, charlando animadamente con los Muchachos más jóvenes. El cabello, que tan cruelmente le habían cortado sus jóvenes amas, continuaba creciendo y flotaba en ondas llameantes sobre sus hombros. Ruslan decidió que volvería a trenzárselo. Aunque todos la creían un muchacho, él la veía tan delicada que temía que, de un momento a otro, se descubriera su verdadera identidad. Menos mal, pensó, que Yvanka aún era pequeña, aunque había crecido durante el invierno. Tenía poco más de nueve años y estaba tan delgada y plana que no era posible adivinar en ella forma alguna de mujer. Sus ropas holgadas y harapientas también ocultaban su naturaleza y, como siempre se había mostrado tímida y huidiza, nadie se extrañaba de su constante pudor. Pero Ruslan se angustiaba preguntándose cuánto tiempo podría mantener su secreto.


  13. El cuchillo de Iafim


  Volován y sus guerreros retornaron a Dalvai, pero Radomir y su escuadrón continuaron con la tropa de Vladi, al mando de Boris, su general más inmediato. Boris quería que sus hombres se mantuvieran en forma. Desconfiaba de los varik y obligaba a la tropa a permanecer en formación, organizando turnos de guardia por las noches, cuando acampaban.


  Para compensar el tedio y la monotonía de la larga marcha por los bosques, Boris decidió organizar un pequeño torneo ante el rey Vladi. Fue un atardecer en que acamparon en una planicie, junto a un río. Cada capitán de compañía presentaría a sus campeones, que se enfrentarían con los de otros grupos, hasta irse eliminando. Boris estableció varias modalidades: lucha con espada, combate cuerpo a cuerpo, tiro con arco, lanzamiento de jabalina y, por último, duelo con el arma elegida por cada guerrero. El vencedor de cada modalidad recibiría un galardón de manos del mismo rey. Vladi se mostró complacido por la idea. En pocas horas, el campamento hervía de actividad y los hombres se aprestaron para las competiciones.


  Fue una tarde festiva que Ruslan no olvidaría..., aunque recordaría especialmente aquel día por lo que sucedió una vez finalizaron los combates.


  Del grupo de Radomir, tan sólo Agai se había llevado un trofeo, por su puntería infalible con el arco. Los varik combatían como posesos, observó Ruslan. Y en la tropa de élite de Vladi había varios capitanes y guerreros destacados cuya pericia con la espada era insuperable. Aunque Radomir y Turiak habían estado a punto de llevarse un premio, habían sido batidos por aquellos hombres que parecían sobrehumanos, ante los admirados ojos de Ruslan y los jóvenes bisoños.


  Alguien sugirió que los novatos también debían combatir. Un grupo de Muchachos, ansiosos por mostrar sus habilidades, se agrupó en el rodeo, y el feroz Turiak empujó a Ruslan.


  —¡Anda, niña bonita! Ahora es vuestro turno... ¡Demuéstrales qué sabes hacer!


  Ruslan lo miró con rencor, pero, picado en su amor propio, avanzó. Entonces tuvo una idea.


  —¿En qué modalidad quieres luchar, rapaz? —le preguntó Boris, mirándolo con curiosidad. Sin duda, consideraba que Ruslan era demasiado joven para competir con los demás Muchachos, que, al menos, lo superaban en tres o cuatro años de edad, en estatura y fuerza.


  —Lucharé con arma libre —declaró él.


  Boris y sus compañeros se miraron entre ellos.


  —Eres muy joven. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Tu adversario podría ser cualquiera de esos chicos robustos, con un hacha o un alfanje.


  —Tengo una buena arma —aseguró Ruslan con firmeza.


  Boris escrutó los ojos grises del muchacho, y éste, como ya hiciera con Radomir el día que lo había conocido, sostuvo la mirada. De pronto, Ruslan pensó que algún día le gustaría combatir al lado de un capitán como Boris, arrojado, disciplinado e implacable.


  —Está bien —repuso Boris—. Allá tú.


  Ruslan se volvió hacia su hermana, que aguardaba, expectante. Y le pidió el cuchillo de Iafim.


  Si la tropa había disfrutado contemplando los combates entre sus mejores soldados, el interés no fue menor ante los encuentros entre los jóvenes reclutas. Incluso corrieron las apuestas. Ruslan los observaba con respeto. Entre sus compañeros del escuadrón, él era el único. Pero en los otros grupos había mozos de gran arrojo y nada desdeñable maestría con la espada. En arma libre sólo había tres inscritos. Pensando que su presencia desmerecía el combate, Ruslan fue relegado para enfrentarse con el vencedor del primer encuentro. Cuando le tocó pelear, su contrincante resultó ser un muchacho alto y rubio, muy apuesto y de porte elegante, que luchaba con una espada de gran longitud, diseñada para luchar desde lo alto de un caballo. Sin duda, era hijo de alguna familia linajuda. Tendría unos quince o dieciséis años. Ruslan respiró hondo y se dispuso a emplear sus mejores estratagemas. Antes de iniciar el combate se volvió para mirar a Glinka. El joven le guiñó un ojo.


  —Cómetelo, Rus —le dijo, sonriendo. Glinka parecía convencido de que Ruslan iba a ganar aquel combate, un tanto desigual. Así era él, despreocupado y optimista empedernido. Pero su mirada lo llenó de coraje.


  «Te voy a comer», se dijo Ruslan, mirando con fiereza a su oponente, y no pudo evitar esbozar una sonrisa irónica, pensando en las palabras de su amigo. «Vamos, no tengo ni para empezar...». Y decidió que, como el resultado del enfrentamiento era un tanto previsible, al menos intentaría hacer un alarde de agilidad y de los trucos y amagos aprendidos con Glinka, antes de caer abatido por la espada del joven guerrero. Aguardó a que el otro iniciara el ataque y entonces vio algo en los ojos de su contrincante que lo desconcertó. Inmediatamente, Ruslan se sintió crecer por dentro. Lo que había visto era inseguridad.


  Los guerreros del rey, los bravos varik, los pendencieros amigos de Turiak, los Muchachos y todo el Escuadrón Temerario de Dalvai contemplaron atónitos y sobrecogidos cómo Ruslan blandía su cuchillo de cazador y, en pocos minutos, conseguía doblegar a su oponente. El joven rubio parecía incómodo con su larga espada y, en cambio, Ruslan manejaba su arma con tal destreza que ésta parecía formar parte de su brazo. El muchacho saltaba y confundía a su rival hasta que lo redujo, lo hizo caer al suelo y le apuntó al cuello con el cuchillo. Lo pinchó levemente con la punta y una gota de sangre manchó la nívea garganta del guerrero adolescente. Entonces Ruslan sintió dentro de sí la fuerza del poder. Tenía la vida de un hombre entre sus manos. Unos centímetros más y podía atravesarlo... Jamás había matado a nadie. De pronto cayó en la cuenta de que la existencia era algo frágil, sumamente frágil y quebradizo, y que tan sólo unos cuantos movimientos podían llevar a un hombre lleno de vida a las puertas de la muerte. Por el contrario, una sola decisión del vencedor o un leve gesto podían salvarlo. Ruslan apartó con lentitud el cuchillo del joven caído y retrocedió unos pasos.


  Apenas tuvo tiempo de reaccionar. Todos los guerreros lo ovacionaron y sus compañeros del escuadrón saltaron hacia él vitoreándolo, entusiasmados. Turiak y los suyos fueron los únicos que no se sumaron al alborozado grupo. Obaim lo cogió a hombros y lo paseó, como a un héroe, por el campamento. Hirson le alargó su bota de aguardiente para obsequiarlo. Ruslan bebió un largo trago y, por una vez, se sintió enorme y victorioso. Más ebrio de éxito que por la bebida, durante las horas siguientes el muchacho paladeó las mieles del triunfo. El rey Vladi en persona, Boris y los grandes capitanes lo felicitaron. El mismo Mordvin y sus guerreros varik quisieron saludarlo. Su contrincante derrotado, circunspecto pero noble, se acercó a estrecharle la mano en cuanto tuvo la ocasión.


  —Me llamo Anatoli —le dijo—. Espero que volvamos a vernos.


  Ruslan asintió. En aquel momento aún no sabía que algún tiempo más tarde, Anatoli entraría a formar parte importante de su vida.


  Glinka, Obaim y los suyos se lo llevaron para cenar y celebrar su triunfo y el de Agai por todo lo alto. Aquella noche se asaron venados y se comió y bebió copiosamente en todo el campamento. Ruslan buscaba con la mirada a Yvanka, pero no la veía. Luego supo que se había refugiado en la carreta, con los Muchachos. Estos, resentidos y celosos, no habían querido presenciar el triunfo de su joven compañero y rival.


  Ruslan se dejó arrastrar por sus bullangueros camaradas. Los guerreros le dieron de beber hasta emborracharlo y luego todos reían sus ocurrencias. Jamás Ruslan se había sentido tan ingenioso y jovial. En un breve momento de lucidez, pensó que tal vez esto era lo que había estado buscando durante tanto tiempo. Un grupo de amigos, con los que divertirse hasta la saciedad, con quienes sentir que formaba parte de una familia, de un clan. Estando entre ellos su corazón se desataba y, después de su victoria con el joven Anatoli, Ruslan se sentía, por una vez, un hombre de pleno derecho, divirtiéndose con los mayores. No caía en la cuenta, en su insensata euforia, de que apenas era más que un chiquillo, sumergido en el jolgorio de una orgía de adultos... Ruslan comenzó a notar cómo su mente se nublaba, el cuerpo le pesaba y una sensación de estupidez y torpeza lo invadía. Sin saber lo que hacía, se arrastró hacia Glinka, que estaba a su lado. Glinka lo miraba, burlón. Él siempre resistía los efectos de la bebida. Atrajo a Ruslan hacia él y lo abrazó. El muchacho se dejó caer sobre su pecho.


  —Vaya melopea has pillado, colega... —susurró Glinka, frotándole el cabello—. Mañana no habrá quien te levante,


  Ruslan no respondió y se acurrucó contra su amigo.


  De pronto, algo lo hizo saltar. Turiak y los suyos perseguían otro género de diversión y Ruslan vio cómo los hombres se ponían pesadamente en pie y se movían entre las tiendas, buscando algo.


  Entonces Ruslan vio a Tumanko, el Siniestro, arrastrando a Yvanka de un brazo.


  —¡Vamos a divertirnos un poco! —decían—. Hace mucho que no tocamos a una mujer...


  —Esto no será lo mismo. Pero el niño es carne tierna y delicada... ¡A falta de pan, buenas son tortas!


  Los hombretones reían. Yvanka, por supuesto, se resistía, mordiendo y pataleando. Le habían rasgado la camisa y su torso, blanco y escuálido, estaba desnudo. Ruslan gritó y, haciendo un supremo esfuerzo, logró ponerse en pie.


  —¡Soltadla! —aulló, como poseído.


  Y se lanzó contra ellos. Pero la bebida lo entorpecía, la cabeza comenzó a darle vueltas y cayó redondo al suelo, en medio de la algazara de Turiak y sus compinches. Sobreponiéndose, Ruslan intentó levantarse, tambaleante. Cayó de nuevo y se arrastró, sin dejar de vociferar. Entonces maldijo el momento en que se había dejado llevar y embriagar tan tontamente.


  —¡Yvanka! —gritó—. ¡Noooo! ¡Dejadla ir! ¡Os mataré a todos!


  Glinka fue en pos de Ruslan para socorrer a su amigo. Turiak y sus compañeros arrojaron a la niña al suelo y le arrancaron los pantalones. Entonces sus vozarrones sonaron aún más fuerte.


  —¡Es una chica! ¡Lo tenía bien escondido! ¡Vanushka es una mujer! ¡Menudo bocado!


  Ruslan lloraba, gritaba, se arrastraba y arañaba la tierra, impotente, mientras veía a los hombres, como una bandada de buitres, cerniéndose sobre la pequeña. No podía moverse. Su cuerpo pesaba como una losa de piedra. Tumanko lo había reducido, clavando su bota contra su pecho, y lo tenía inmovilizado en el suelo. Glinka lo intentó apartar.


  —Eh, Tumanko, déjalo...


  —Déjalo tú. Vamos a divertirnos, y ni tú ni nadie nos lo podrá impedir.


  Fue Radomir quien intervino inesperadamente. El capitán, que había estado cenando con Boris y otros oficiales, llegó acompañado de Dalebor. Desde el suelo, Ruslan vio cómo Radomir increpaba con dureza a sus hombres y los apartaba de la chiquilla. Turiak y los demás se revolvieron, pero Dalebor, Hirson y Pakomi sacaron sus armas. Radomir agarró a Yvanka y, cogiéndola bajo su brazo como si fuera una pluma, se la llevó con él. Fue lo último que logró ver, antes de caer inconsciente.


  Al día siguiente, Ruslan despertó con un dolor de cabeza que le acuchillaba las sienes. Tenía la boca seca y pastosa y su cuerpo parecía de trapo. Glinka lo ayudó a ponerse en pie. El joven sonreía, fresco como una rosa, sin rastro de resaca.


  —Mi hermana... —murmuró Ruslan. Apenas podía articular palabra.


  —Está bien. No sufras. Ha pasado la noche en la tienda de Radomir. No podía estar en lugar más seguro, créeme.


  Obaim vertió un odre de agua fría sobre el aturdido Ruslan, sin muchas contemplaciones, y le ofreció una manzana.


  —Anda, muchacho, te irá bien —le dijo—. Esto te quitará la cogorza que llevas...


  Ruslan se sentó de nuevo, mojado y tembloroso. Le flaqueaban las piernas. Pero lo que verdaderamente le dolía era el corazón. Apenas unas horas antes, su hermana había estado a punto de ser violada y él no había podido defenderla. Había sido incapaz de protegerla... Y ahora todos conocían su verdadera identidad. Sabían que era una chica. Después de lo ocurrido, ¿cómo podría mirarla a los ojos de nuevo? ¡Y todo por su estúpida vanidad, por haberse creído mejor que nadie y por haberse dejado embaucar por aquella pandilla de borrachos! Ah, si su padre y su madre lo estuvieran contemplando... Se avergonzarían de él, sin duda.


  Ruslan mordisqueó la manzana, desganado, pero no pudo terminarla. Se levantó y decidió ocuparse en algo. Entonces vio a Yvanka salir de la tienda de Radomir. La niña había recuperado su indumentaria masculina y se había recogido el cabello. Yvanka lo miró, muy seria. No parecía enojada ni resentida, pero en sus ojos había una sombra muy profunda que él no pudo descifrar. Era algo hondo y triste que lo hizo estremecerse.


  Yvanka no dijo una palabra y se dirigió al carro de los Muchachos para comenzar a recoger los enseres del campamento. Ruslan la siguió, sin saber qué hacer. La ayudó a desmontar toldos y tiendas. Mientras ambos trabajaban, mano a mano, en silencio, Ruslan se prometió que jamás en su vida volvería a probar el alcohol.


  Cuando vio a Turiak y a su grupo sintió de nuevo sus miradas rencorosas. Pero la mirada que él les devolvió rebosaba ira y venganza. Y se hizo otra promesa. «Un día, te juro que te mataré». Como si hubiera leído su pensamiento, Turiak escupió a un lado y se alejó de él, frunciendo el ceño.


  Radomir llamó a Ruslan cuando la tropa se disponía a ponerse en marcha.


  —Tu hermana no puede seguir aquí —le dijo.


  —Pero... ¿Adónde ha de ir?


  —¿No tenéis familia o parientes que la puedan acoger? El ejército no es un lugar para ella, deberías haberlo pensado antes de traerla.


  —No tenemos ningún lugar adonde ir —repuso Ruslan, firme.


  Radomir suspiró. Era aquella firmeza obstinada que solía mostrar en ocasiones. Cuando Ruslan hablaba así, Radomir sabía que el muchacho haría cualquier cosa para salirse con la suya.


  —Está bien... Supongo que sois Huérfanos... o algo así. Entonces, quizá podría venirse a mi casa, con mi esposa. Tengo una hacienda cercana a Dalvai. Podría enviarla con Glinka, o con Ieraks, que son de confianza y quieren a la chiquilla... Allí estaría bien. Crecería como una niña normal, en una casa confortable, bien alimentada y con ropa adecuada.


  Ruslan miró a su capitán, sin poder creer lo que oía. ¿Era posible que, por fin, Yvanka pudiera gozar de un hogar?


  —¿La... la tratarían bien? —preguntó. Radomir lo miró escrutador.


  —¡Pues claro que sí! Mi esposa es una buena mujer y no tenemos hijos. Sería como una hija para ella. Por supuesto que Vanushka la ayudaría en la casa, pero no le faltaría de nada. Puedes contar con ello, hijo... Tal vez tú también deberías ir con ella.


  —¡No! —exclamó Ruslan—. Yo quiero seguir en el ejército. Vine porque quería ser un guerrero y no cejaré hasta conseguirlo... Y sabes que soy capaz de ello.


  —No lo dudo —sonrió Radomir, con cierta sorna—. Y más después de tu hazaña de ayer, con ese viejo cuchillo de caza... Bien. Entonces, hablemos con tu hermana.


  Llamaron a Yvanka, y Radomir, con dulzura inusitada, le explicó la situación. Ella escuchaba, ceñuda e inexpresiva. Por fin, se volvió hacia Ruslan. Él sintió que el corazón se le desbocaba cuando vio la mirada de desamparo en sus ojos.


  —No quiero ir —dijo—. Quiero quedarme aquí, con mi hermano.


  Jamás Radomir la había oído hablar con tal determinación. Era la misma firme tozudez de su hermano. Ruslan sentía que la alegría y la angustia se mezclaban, violentamente, en su interior. Deseaba seguridad para su hermana y la hacienda de Radomir, pacífica y próspera, alejada del peligro, parecía el lugar idóneo. Pero Yvanka, manifestando su deseo, dejaba bien claro que no le guardaba rencor por lo ocurrido anoche. Seguía confiando en él.


  —Vanushka —le dijo Radomir, comprensivo—. Piensa un poco. Aquí siempre correrás peligro, los hombres te acecharán... Esta vida es dura e incómoda. Allá tendrás todo lo que necesitas, te tratarán bien, podrás comer cada día y vestir como una muchacha. Y verás a tu hermano, pues yo regresaré allá con él, en cuanto esta campaña finalice. Viviremos juntos.


  Yvanka movió la cabeza.


  —Gracias —murmuró—. Pero no quiero. Seguiré en el ejército, ayudando, como ahora. No quiero irme sin él.


  Ruslan no se atrevió a contradecirla. Se sentía vencido y aún pesaba sobre él la abrumadora sensación de cansancio y aturdimiento de la resaca. Yvanka se acercó a él y le tomó la mano, estrechándosela. Radomir vio cómo las lágrimas asomaban a los ojos de Ruslan. El muchacho bajó la mirada.


  —Está bien —suspiró Radomir—. Tendremos que tomar algunas medidas... Adelante, pues.


  La columna se puso en marcha. Radomir intentó persuadir a Yvanka en un par de ocasiones, pero la niña se obstinó en continuar con ellos. Yvanka viviría con la tropa aún dos años más, hasta la adolescencia.


  14. El joven guerrero


  Desde el incidente ocurrido con Yvanka, Ruslan se tornó aún más reservado, si cabe. Diligente en su trabajo, no apartaba la vista de su hermana y, cuando tenía unos minutos libres, buscaba a Glinka para entrenarse con la espada. Era incansable y no daba reposo a su amigo.


  —¿No te cansas nunca? —se quejaba Glinka, en broma—. ¡Pareces de piedra!


  —Quiero estar preparado —decía Ruslan—. He de aprender a luchar como los mejores.


  —Tienes tiempo —repuso Glinka—. ¿A qué viene esa prisa?


  Ruslan echó una ojeada al grupo de Turiak.


  —Quiero mi desquite —murmuró, con voz ronca—. Un día desafiaré a Turiak y te aseguro que pagará por lo que le ha hecho a mi hermana... Si es necesario, lo mataré.


  Radomir oyó la conversación y se acercó a los dos Muchachos.


  —Deja de decir sandeces, chico —lo reprendió—. Turiak, ahí donde lo ves, es uno de los mejores guerreros de este escuadrón. Un día te dije que no te granjearas enemigos en la tropa. A Turiak lo necesitamos y no vamos a perder el tiempo en rencillas estúpidas. Si alguien sobra aquí eres tú, antes que él. No lo olvides.


  Ruslan calló y asimiló las duras palabras de su capitán.


  Sorprendentemente, y después del descubrimiento de Yvanka, los Muchachos mostraron una abierta simpatía hacia la niña. Tal vez porque se sentían vulnerables ante los guerreros adultos, como ella misma. Continuaron llamándola Vanushka y seguían considerándola como a un compañero más, pero comenzaron a tratarla con mayor respeto y, a su manera, también velaban por ella. Radomir tomó a su cargo a la chiquilla, prohibió a sus hombres acercarse a ella y, cada noche, la obligaba a dormir en su tienda. En un momento de desconfianza, Ruslan temió que el capitán también quisiera abusar de su hermana. Pero Yvanka acudía de manera voluntaria a la tienda de Radomir cada noche y jamás dio muestras de temor o rechazo hacia él. Turiak y sus compañeros se molestaron ante la decisión de su jefe.


  —¿Por qué no podemos divertirnos un rato con los pequeños, eh? —protestaron—. ¿Se puede saber qué inconveniente hay? En la tropa siempre nos buscamos distracciones, y no sería la primera vez que utilizamos a los jovencitos.


  —¡Basta! —los interrumpió Radomir—. Son criaturas, por todos los dioses. Tendréis mil ocasiones de buscar mujeres. No querréis que por todo el ejército se corra que los valientes de Dalvai abusan de sus jóvenes reclutas, como cobardes sodomitas.


  Tumanko y los demás se removieron, nerviosos.


  —No querrás reservártela para ti solo, ¿eh, bribón? —lo provocó Turiak, malévolo—. Te conocemos... ¿Qué haces cada noche con ella en tu tienda?


  Radomir se acercó a Turiak hasta que sus alientos se rozaron. Lo miró, implacable, y lo aferró por un brazo.


  —Ni se te ocurra repetir eso —susurró, amenazador—. La chica está bajo mi protección porque yo soy el capitán, velo por todos mis hombres y así lo mando, ¿queda claro?


  Turiak devolvió a Radomir una mirada rencorosa. Pero, finalmente, bajó los ojos y se apartó. Desde entonces, la hostilidad creció entre los dos líderes y la tensión comenzó a resquebrajar la camaradería del grupo.


  —¡Es increíble lo que puede hacer una mujer! —comentó Agai, burlón, mientras cabalgaba junto a Hirson y Obaim—. Tan sólo es una niña y ha conseguido enfrentarnos a todos...


  —Ya lo dicen bien, que donde hay mujeres hay discordia —añadió Hirson.


  Glinka se acercó a ellos e intervino.


  —¡Bobadas! Vanushka jamás ha provocado nada... Ha sido el imbécil de Turiak y esos tarugos que lo siguen como perros falderos. Si los tuvieran bien puestos, como debe ser, jamás se habrían metido con la chica.


  —Tú calla y no grites demasiado —le espetó Obaim—. Turiak tampoco te tiene en mucha estima, últimamente... No te metas en líos.


  Glinka se convirtió en el otro gran defensor de Yvanka. Ruslan observó, con cierto sentimiento de celos, cómo el joven jinete tampoco dejaba de vigilarla. Velaba por su comodidad y tenía gestos caballerosos con ella, que irritaban sumamente a los hombres de Turiak. Pero Glinka los ignoraba con su desparpajo habitual.


  Así continuaron su trayecto hasta llegar a una gran población en medio de los bosques, donde Mordvin tenía su sede y donde los señores de los clanes varik más allegados se habían reunido para parlamentar con el rey.


  Las conversaciones de Vladi con los proceres varik no fueron fáciles. El Implacable y sus aliados argumentaban que, si poseían la capacidad de comprar tierras, nadie tenía por qué impedirles adquirir propiedades junto a los arroyos auríferos de Dalvai.


  —Las tierras de Dalvai, como todo este reino, están bajo el poder de la corona de Slavamir y Volován no hace más que administrarlas —sostenía Mordvin—. Si quiero adquirirlas, ¿con qué derecho el señor de Dalvai puede impedírmelo? Esas tierras no son suyas, es muy legítimo que otro pueda comprárselas.


  Vladi lo interrumpió, impaciente. Llevaba horas escuchando los mismos argumentos una y otra vez y sabía que Mordvin estaba poniendo a prueba su autoridad. El monarca golpeó la mesa con el puño y se hizo un súbito silencio.


  —¡No, amigo! Te equivocas. Como muy bien dices, esas tierras, como todas las tierras de este reino, son mías. Volován tiene potestad sobre sus gentes y puede contratar y pagar cuadrillas de obreros y buscadores. Puede obtener oro y venderlo al mejor postor. Puede explotar las propiedades del reino y extraer riqueza de ellas. Pero sin autorización de la corona no puede venderlas a nadie.


  Mordvin se mordió los labios y lanzó una ojeada a sus compinches. Los demás señores varik se agitaron, un tanto inquietos. Habían llegado al punto más delicado de su negociación.


  —Si es a vos a quien tenemos que dirigir nuestra petición, así sea —afirmó el Implacable—. Solicito ante vuestra realeza poder adquirir dos valles auríferos en tierras de Dalvai.


  A nadie le fue ajena la forzada humildad con que Mordvin formuló su requerimiento. Vladi se rascó la barbilla, pensativo, y tardó unos segundos en responder.


  —Si tienes los medios para enviar una cuadrilla de hombres tuyos, pagados por ti, y sostenidos a tus expensas, para explotar esos yacimientos, podemos llegar a un acuerdo. Pero, al igual que Volován, deberás pagar una tasa a la corona por ello.


  Mordvin también meditó antes de responder.


  —Si envío a mis hombres a Dalvai, deberé costear una tropa para defenderlos —repuso Mordvin, quejumbroso—. De lo contrario, las hordas de Volován se me echarán encima. Eso me impedirá obtener suficientes beneficios, al menos en los primeros años.


  —Volován se ha comprometido a no armar más tropas y yo mismo voy a enviar un destacamento de soldados a sus tierras —replicó el rey—. Vamos a establecer un pacto, firmado y sellado. Como rey, te concederé el privilegio de explotar, totalmente a tus expensas, uno de los arroyos. Hablaré con Volován y le exigiré que respete a tus hombres. Mis soldados velarán porque esto sea así y protegerán tu explotación. A cambio de esto, tú pagarás un impuesto sobre todo el oro que extraigas. Lo estableceremos con mis consejeros.


  Mordvin rumió y consultó a los cabecillas de los clanes. Durante unos minutos se agruparon en conciliábulo y Vladi y sus capitanes los oyeron cambiar impresiones en voz baja. La oferta del rey no era lo que habían esperado y la presencia de las tropas reales en Dalvai no dejaba de ser una contrariedad. Pero, al menos, el Implacable obtenía una licencia real para explotar parte del oro. En cuanto a la tasa, ya buscaría la manera de pagar el mínimo posible. Los varik comprendieron pronto la jugada del rey. Vladi no quería enfrentarse abiertamente al señor de Dalvai, pero él también ambicionaba el oro. La corona y su ejército necesitaban nutrirse continuamente y, de esta manera, otorgando un privilegio a Mordvin, el monarca satisfacía parcialmente las aspiraciones del noble varik y, a cambio, obtenía un porcentaje de las ganancias.


  Radomir explicaba las novedades a sus hombres, como solía hacerlo. A muchos de éstos les interesaban bien poco. Los soldados querían saber cuándo y cómo cobrarían sus pagas y cuál sería su próximo destino. Esto, y el afán diario por procurarse alimento, bebida y un poco de diversión, constituían su máxima preocupación. En cambio, Ruslan siempre escuchaba atentamente al capitán y le formulaba preguntas.


  —Vaya, veo que te gustan las intrigas y los asuntos de alta política, ¿eh, muchacho? —comentó Radomir, alborotándole el cabello—. Parece mentira, siendo tan chico. Te preocupan mucho más que a tus compañeros...


  Ruslan miró al grupo, que se disputaba un trago de la bota de Hirson, en alegre algazara, e hizo una mueca de desdén.


  —Si he de ser un buen guerrero —dijo—, he de conocer bien este reino y todo cuanto sucede en él para comprender por qué lucho, y por quién.


  Radomir miró al muchacho sin ocultar su admiración y le posó la manaza en los hombros.


  —Serás un buen soldado, sin duda... Eso, si consigues sobrevivir. ¿Sabes? No me gusta el cariz que está tomando todo esto. Las conversaciones avanzan, según dicen, y el rey obligará a los varik y al señor de Dalvai a firmar un pacto. Pero hay algo en el aire que me huele mal.


  —Un pacto será bueno, ¿verdad? —preguntó Ruslan.


  —Sí, en teoría... Acabaría con las eternas disputas entre los varik y los de Dalvai. Ah, esos varik son unos traficantes sibilinos. Siempre se salen con la suya. Pronto podrán explotar el oro de nuestros arroyos, con su flamante licencia real. Esto traerá problemas de nuevo.


  —¿Volverá a haber enfrentamientos?


  —Mucho me temo que sí. Los hombres de Mordvin siempre andaban atacando nuestros poblados, para debilitar al señor de Dalvai. Ahora que ya tienen una parte de su botín, no se contentarán con eso. ¡Querrán más! Y Volován responderá. Volverá a armar sus hordas, Mordvin hará lo propio y ambos arrasarán los pueblos.


  —Así es como fue destruida mi aldea —murmuró Ruslan, pensativo.


  Radomir lo miró con curiosidad.


  —¿Fue atacada?


  —Sí —asintió el muchacho—. Era una horda varik, de Mordvin. Ese día perdí a mi familia... salvo a Vanushka.


  —Sí —suspiró el capitán—. Esas incursiones fueron muy frecuentes, desgraciadamente, hace años... Mis hombres y yo andábamos con el rey, guerreando con las tribus de las fronteras. Estábamos lejos de nuestras gentes para socorrerlas.


  —Y hemos acabado luchando juntos, en Vaki, mano a mano con los varik —exclamó Ruslan—. ¿No sientes deseos de vengarte?


  Radomir meneó la cabeza.


  —¿De qué serviría? Las venganzas, Ruslan, son estériles. Sólo te satisfacen durante un tiempo muy breve. Como la bebida fuerte... Cuando la euforia pasa te dejan aún peor. Y entonces queda un vacío en tu interior que sólo pide llenarse con más sangre, más poder o más venganza. No hay solución, Ruslan. Es mejor tragarse el sapo y resistir.


  El muchacho miró a su capitán un tanto desconcertado.


  —Eso no sería hacer justicia —protestó—. Hay veces en que vengarse es justo. Alguien debe pagar...


  Radomir sonrió comprensivo.


  —No confundas venganza con justicia, Ruslan —le dijo—. Son dos cosas muy diferentes, aunque puedan parecerse... De hecho, muchos no saben distinguirlas.


  —Yo tampoco le veo mucha diferencia —contestó Ruslan—. En ocasiones, el desquite es justo.


  —Así piensan Turiak y sus camaradas, y muchos otros —repuso Radomir—. Hay hombres que no dan más de sí y no quieren, o no pueden comprenderlo. Pero sí hay una diferencia, y muy grande. Y tú, Ruslan, llegarás a descubrirlo un día.


  Ruslan meditó aquellas palabras. En ese momento cayeron sobre él como goterones de agua de una lluvia primaveral. No estaba seguro de compartir su parecer y, en cierto modo, pensó que Radomir quería aleccionarlo, aludiendo a su rencor hacia Turiak. Pero no olvidaría aquellas conversaciones que, con los años, pasarían a formar parte del poso de su corazón.


  Cuando el rey Vladi y su tropa abandonaron el feudo de Mordvin, el ejército quedó un tanto diezmado. Muchos combatientes pertenecían a los clanes varik. Los de Dalvai hacía tiempo que habían regresado a su tierra. Con su reducida tropa, Vladi se dispuso a ganar la ciudad de Valmir para, desde allí, dirigirse a Dagor, la capital del reino, y pasar el invierno. La tropa no fue licenciada, pues Boris y los capitanes aconsejaron al rey que la mantuviera en pie hasta llegar a Dagor, a salvo. Boris desconfiaba abiertamente de los señores varik y ordenó que el ejército continuara su avance en formación compacta.


  Atravesaron una zona montuosa. Era la sierra que los separaba de Valmir y de los llanos del Norte. Antes de salir a campo abierto, debían cruzar un desfiladero largo y angosto, entre empinadas laderas cubiertas de espesos bosques. Lo llamaban el Paso del Oso y era un lugar especialmente peligroso, apto para emboscadas y trampas. Boris ordenó detenerse a la tropa y envió exploradores por delante de la columna para inspeccionar el terreno.


  Cuando los exploradores regresaron, todos dieron la razón y ensalzaron la astucia de Boris. Una numerosa tropa, formada por miles de guerreros varik, los esperaba en la boca del paso.


  Vladi dio rápidas órdenes para preparar un contraataque.


  —¿Está Mordvin con ellos? —preguntó, enfurecido. Acababan de firmar un pacto un tanto provechoso para los varik y ahora respondían atacando a traición.


  —No está con ellos, señor —respondieron los exploradores—. Pero sí hemos visto a muchos de los hombres que se reunieron en el encuentro con los señores varik.


  —Sabía que tramaban algo —gruñó Boris—. Demasiados hombres y guerreros concentrados en un solo lugar... Nuestra tropa disminuida y desprevenida... ¡Ha sido una tentación demasiado fuerte! Imaginad, señor, qué podrían conseguir los clanes con vuestra derrota en batalla.


  Vladi no contestó. No quería especular sobre ello, aunque conocía sobradamente la respuesta. Y se caló su coraza y su casco pensando, con amargura, que en todos los años de su reinado apenas había gozado de un breve lapso de paz para abandonar las armas. Siempre había alguna tribu, alguna ciudad o un señor dispuesto a levantarse contra su rey, cuando no guerreaban entre ellos y requerían su arbitraje para poner fin al conflicto. Su padre, el Gran Slovan, había dejado un reino inmenso en sus manos... Pero la herencia había resultado un tanto acerba. Las querellas entre los varik y los clanes de Dalvai siempre habían amenazado la paz y la concordia. Sus intentos por reconciliar a los nobles de uno y otro bando habían resultado infructuosos. Ni siquiera la conquista conjunta de una ciudad, como Vaki, y el reparto de cuantiosos privilegios y beneficios, había logrado reconciliarlos. Ahora eran los varik quienes se atrevían a levantarse contra el rey. Vladi se volvió hacia Boris y sus capitanes, con los ojos encendidos.


  —Ya hace demasiado tiempo que dura esto... Hoy vamos a combatir sin piedad. Haremos lo que podamos para salir de ésta. Pero os juro que, la próxima primavera, conduciré a todo mi ejército contra Mordvin. ¡Si es necesario, pasaré a cuchillo a todo su clan para erradicar esa mala ralea!


  Los oficiales no respondieron, pero ninguno desaprobó sus palabras.


  Vladi trazó una táctica osada con sus capitanes. El Paso del Oso era largo y estrecho y no tenían otra salida que marchar en apretadas filas. Apenas salieran al llano, las tropas varik los rodearían y los engullirían con facilidad. Así que optaron por sorprender al enemigo. Vladi y sus hombres decidieron formar una estrecha hilera de tres a cuatro hombres, que penetraría en las filas enemigas como punta de lanza. En vanguardia cabalgarían los jinetes, a quienes cubrirían los arqueros. Con su ímpetu y una lluvia de saetas, esperaban abrir brecha en el ejército contrario. Los guerreros de los flancos cubrirían a los del centro, que irían avanzando y obligando al enemigo a dividir en dos sus fuerzas. El grueso de la tropa avanzaría por detrás, siguiendo a los jinetes. Vladi había dado una orden tajante.


  —Situad al frente a los mejores. Como sea, hemos de atravesar las filas enemigas y llegar al otro extremo. En su retaguardia reagruparemos nuestras fuerzas y contraatacaremos. Hemos de cortarlos limpiamente.


  Cuando Ruslan vio que todos se aprestaban para el combate, buscó a Radomir.


  —Quiero luchar —le dijo.


  —Ni hablar, hijo... Esta batalla será especialmente dura. Aguardarás en el monte, con los auxiliares y los carros, hasta que finalice el combate. Aún no estás preparado.


  —Sí lo estoy —insistió él—. Puedo hacerlo.


  —¿Estás seguro de que quieres? —le preguntó Radomir—. Piensa en tu hermana.


  Ruslan sintió un nudo en la garganta. En su egoísta vanidad no había pensado en ella. ¿Qué sería de Yvanka si él moría? ¿Quién cuidaría de ella? Pero algo lo empujaba.


  —Un día u otro tendré que entrar en combate —dijo él—. Si me sucediera algo...


  Radomir lo miró, comprensivo.


  —Si un día te sucede algo, y yo sobrevivo para contarlo, ten por seguro que no abandonaré a Yvanka. La llevaría con mi esposa y estaría a salvo. Si yo muriera, he dejado instrucciones a Dalebor, a Ieraks y a Glinka. Cualquiera de ellos podría acompañarla... Pero ahora es mejor que tú cuides de ella, ¿comprendes?


  Ruslan suspiró y miró a su capitán, agradecido.


  —Gracias —susurró—. Pero, si es así, quiero combatir ahora.


  —No tienes armas, ni escudo... No me digas que puedes emplear tu viejo cuchillo. Frente a sus hachas y lanzas, no tendrías nada que hacer. Muchacho, aún es pronto para ti.


  —¿Y no podría ayudarte, como asistente? He visto que los capitanes a veces llevan a un muchacho junto a ellos, con otro caballo y armas de repuesto...


  —No —repuso Radomir—. No necesito asistente ni quiero que te juegues el pellejo por mí. ¿He hablado claro?


  Ruslan observaba cómo todos corrían y se armaban, ciñéndose cascos y corazas, mientras Boris y los capitanes, a caballo, daban órdenes a voces. Entonces Ruslan tuvo una súbita inspiración y se acercó a los hombres que rodeaban al general.


  —Quiero combatir —les dijo—. ¿Alguien necesita un asistente?


  Los oficiales se miraron, sorprendidos, ante aquel adolescente, mal vestido con raída camisa, sin armas ni protección alguna. Pero sus ojos grises eran resueltos.


  —Tú eres del grupo de Dalvai, ¿verdad? —preguntó uno.


  —Sí, señor. Aún no tengo escudo ni cota, y éste sería mi primer combate... Pero quiero participar en él. Sé que puedo hacerlo.


  Los hombres murmuraron entre sí. Algunos lo recordaron, del combate semanas atrás.


  —Ya tenemos a nuestros escuderos y auxiliares —repuso uno de ellos—. Pero el portaestandarte podría necesitar un asistente. Si él cae, alguien debería relevarlo.


  —Lo haré yo —afirmó Ruslan, decidido.


  —Pero no tienes coraza, ni armas —objetó otro.


  —Tengo un caballo y un arma —repuso él—. En cuanto a la coraza, pediré una a mis compañeros.


  —Bien —repuso Boris, mirándolo con interés—. Ve a prepararte y preséntate en unos minutos.


  —¿Quién es el portaestandarte? —preguntó Ruslan, mirando alrededor.


  —Es Anatoli —contestó Boris—. Ya lo conoces bien, según creo.


  Ruslan corrió a las carretas donde Yvanka y los Muchachos se afanaban preparando las armas de sus compañeros y recogiendo todas las tiendas y pertrechos.


  —Vanushka —la llamó Ruslan.


  Ella se acercó a él, de inmediato, con una jabalina en la mano.


  —Yvanka —susurró él, acariciando su mejilla—. Voy a luchar con los mayores. Será la primera vez... —añadió, haciendo de tripas corazón—. Pero, si tú no quieres, no lo haré.


  Yvanka lo miró a los ojos. Parecía a punto de llorar y Ruslan sintió que se le partía el alma. No podía. No podía hacerlo. Cuando la oyó, pasaron unos segundos antes de que pudiera reaccionar.


  —Tú quieres ser un gran guerrero —le dijo ella, apretando la jabalina con el puño—. Haz lo que debas hacer.


  Ruslan la abrazó, sorbiendo sus lágrimas, y la apretó contra sí hasta hacerse daño. Yvanka no dijo más y él se alejó corriendo, para no volver a ver su rostro. Si se giraba, sabía que no podría continuar.


  Encontró a Hirson y a Glinka, que se ceñían sus armas.


  —Voy a ayudar al portaestandarte —dijo Ruslan—. ¿No tendréis alguna coraza de sobra o algo con que cubrirme?


  Sus compañeros lo miraron.


  —Vaya, Rus... ¡Será tu estreno! —bromeó Glinka. Jamás perdía el humor—. Espero que te resulte mejor que con las prostitutas de Vaki.


  Ruslan fingió darle un puñetazo en el brazo pero sonrió, muy a su pesar.


  —Eres un canalla —le dijo—. Me dan más respeto las pulgas y los piojos que todos esos enemigos con sus lanzas y picas.


  —¡Eso es valor! —lo animó Glinka, revolviéndole el pelo—. Anda, Hirson. Trae un par de rodelas, de esas que utilizamos para entrenarnos. Le fabricaremos una buena coraza a Rus.


  Entre los dos guerreros improvisaron un armazón protector para Ruslan. Con un escudo le cubrieron el pecho, y con el otro, la espalda. Los unieron con cuerdas, que sujetaron fuertemente a su cintura. Entonces Glinka lo abrazó, golpeando con su coraza los rodetes de madera.


  —¡Serás invulnerable! —rió, mientras besaba a su amigo en la mejilla—. Sobre todo, recuerda. No te arriesgues inútilmente, no te alejes de tu compañero y, pase lo que pase, no dejes que nadie te agujeree, ¿de acuerdo? Te queremos vivo al acabar el combate.


  Ruslan asintió y, de pronto, la emoción lo venció de nuevo. Jamás había sentido la muerte tan próxima y, al mismo tiempo, jamás había sentido, tan intensamente, la fuerza de la vida como en aquellos instantes. El vértigo le atenazaba la garganta.


  —Glinka... que los dioses te acompañen —murmuró Ruslan, mirando a su amigo—. Si me sucediera algo... ¿Cuidarías de Vanushka?


  Glinka posó su mano sobre la mejilla de Ruslan.


  —Claro que lo haría. Pero no quiero ni oír hablar de ello. Los dos sobreviviremos. Y celebraremos nuestra victoria. ¡Nos iremos a emborrachar a la mejor taberna de Valmir!


  Cuando Turiak vio a Ruslan montar sobre Dama, con su improvisada armadura, soltó una sonora carcajada, que imitaron sus compañeros.


  —¡Va a luchar! ¿Habéis visto? Chico, no sabes lo que haces. ¡Apenas veas al enemigo a cien pasos, mancharás tus calzones!


  Ruslan lo miró con odio intenso, pero no se molestó en responder, y espoleó a su yegua. El comentario de Turiak lo había enardecido y ahora estaba dispuesto a todo. Era cuanto necesitaba.


  Junto a Bons y los oficiales vio al joven Anatoli, ataviado con una bonita coraza y una capa. Montaba un caballo blanco y sostenía el estandarte de Vladi, un pendón con la silueta de una torre coronada, bordada en hilo dorado sobre un fondo púrpura. El muchacho lo sostenía sobre una larga pértiga. Su misión era sencilla y arriesgada. Debía sostener en alto el estandarte y no dejarlo caer en ningún momento, para indicar que el rey seguía en combate y señalar el avance de la tropa. Anatoli cabalgaría en vanguardia, junto al monarca y sus hombres. Ruslan lo seguiría y, en caso de que cayera o sufriera un percance, debería relevarlo.


  El combate se inició. A un toque de cuerno, las filas del rey se lanzaron hacia la salida del congosto. La táctica de Vladi y sus generales surtió efecto y se llevó a cabo tal como la habían planeado. Pero, una vez la hilera de guerreros hendió a la tropa enemiga, se entabló un encarnizado combate. Ruslan se vio envuelto en la vorágine. El estruendo invadió sus oídos y bloqueó su corazón. Entonces comprendió que en medio del combate apenas había tiempo para sentir temor siquiera. Todo era furor desatado, violencia y saña, y un único objetivo: avanzar, derribar, avanzar y derribar, hasta llegar al final. Anatoli sostenía con valor el estandarte, esquivando enemigos y cubriéndose con su escudo. Ruslan desenvainó su cuchillo para cubrirlo, sin dejar de vigilar a su lado. Pero tan sólo podían abrirse camino, penosamente, mientras los hombres peleaban y caían a su alrededor. Por aquel entonces, Ruslan ya había visto bastantes horrores como para no temblar ni vacilar ante los miembros cortados, los cuerpos mutilados y los torrentes de sangre que se vertían ante sus ojos. Su mente y su espíritu parecían sordos, embotados y yertos. Sumido en el estrépito, un silencio helado invadía su interior. Tan sólo su cuerpo se movía, por puro instinto, con la única idea de resistir y sobrevivir.


  De pronto, Ruslan oyó el grito a su lado. Estaban a punto de llegar al extremo de la tropa enemiga, cuando un guerrero varik se lanzó contra Anatoli, derribándolo del caballo. El joven se salvó, pues tuvo el reflejo de taparse con el escudo, pero cayó a tierra. Cuando Ruslan vio que el enemigo saltaba sobre él, descabalgó rápidamente y se encaró con el varik, esgrimiendo su cuchillo.


  El guerrero pareció sorprendido. No esperaba ver a un mozalbete, mal cubierto por dos escudos de madera, plantando cara a un hombre que casi lo duplicaba en talla. Enarboló su espada contra él, pero Ruslan saltó a un lado y lo esquivó. Entonces, viendo que su cuchillo era demasiado pequeño para combatir con él, cogió la pica del estandarte caído y, empleándola como una lanza, arremetió contra su adversario. La punta de la lanza se clavó en su coraza y la perforó. Gritando, Ruslan continuó empujando hasta que vio brotar un chorro de negra sangre y el enemigo se desplomó, barbotando. Cuando el hombre dejó de moverse, Ruslan estiró con fuerza del rejón y blandió el estandarte en alto. Algunos guerreros de Vladi lo vieron y corrieron hacia él.


  —¡No lo sueltes, muchacho! —gritaron—. ¡No lo dejes caer!


  Fue lo único que oyó. Inmediatamente se apostó junto a Anatoli. Otra idea vino a su mente: «no abandones jamás a un compañero caído». Anatoli lo miraba, protegiéndose con su escudo. Estaba herido y no podía levantarse, pero sujetaba su espada e intentó repeler a varios enemigos. A Ruslan no se le ocurrió nada mejor que utilizar el estandarte. Bandeándolo furiosamente, ahuyentó a todos cuantos intentaron acercarse. Finalmente, el asta se partió en dos. Cogiendo la mitad de la base, cuya punta había quedado afilada al astillarse, Ruslan empleó su improvisada pica para defenderse y atacar. Hasta que algo le golpeó la cabeza. Ruslan se volvió y distinguió una figura harto conocida, montada a caballo. Apenas lo vio, gritó alborozado.


  —¡Glinka!


  —Sube a la grupa, pronto —lo apremió él—. Y coge el estandarte. Estamos a punto de ganar la batalla. Ruslan dudó.


  —No... no puedo abandonar a Anatoli.


  —Está bien, pues. Dame el estandarte.


  Ruslan vaciló. Finalmente, le alargó la media asta quebrada con el banderín y dejó que Glinka se alejara, galopando como un dios alado por encima de los combatientes. Entonces se arrodilló junto a Anatoli. El joven estaba mortalmente pálido. Apenas podía moverse y sus labios se tornaban azulados por momentos.


  —El estandarte... —balbució Anatoli, intentando incorporarse.


  —Está a salvo —repuso Ruslan, y añadió, sorprendiéndose a sí mismo de sus palabras—: Llegará a su destino. No temas, ¡venceremos!


  Anatoli se derrumbó sobre el suelo, y Ruslan le sostuvo la cabeza.


  —Resiste, Anatoli. Vamos, ¡te has comportado como un valiente!


  Anatoli no pudo evitar sonreír. Aquel muchacho, más joven que él, que lo había derrotado de manera tan inesperada en una competición de bisoños, ahora estaba a su lado, arriesgándose por salvar su vida. Ruslan lo miró y adivinó su pensamiento. Se tendió junto a él y lo cubrió con el escudo.


  —Voy a protegerte —dijo—. No te muevas, hazte el muerto si quieres... Así nos dejarán en paz.


  Los varik, sorprendidos ante la Audaz maniobra de la tropa de Vladi y su agresividad, optaron por rendirse. Muchos huyeron por los bosques y otros depusieron las armas. Vladi y sus capitanes se reunieron, reagrupando lo que quedaba de su tropa en la llanura. Apenas podían creerlo, pero habían salido victoriosos.


  —¿Os mandaba Mordvin? —preguntó el rey a uno de los capitanes vencidos.


  El hombre se quitó el casco y miró al monarca con arrogancia.


  —Los varik somos pueblos libres —replicó—. Nadie nos manda ni nos ordena qué hacer. Hemos luchado por nosotros mismos.


  Vladi masculló algo entre dientes.


  —Si queréis velar por vuestros intereses, más os valdría estar a bien con la corona. Acabamos de firmar un pacto provechoso para vuestras tierras y os he garantizado protección. Después de este ataque, os aseguro que cambiaré mi política hacia vosotros.


  —Vuestro pacto sólo ha beneficiado a un señor —contestó el orgulloso capitán varik—. Nuestros pueblos no necesitan una corona, ni la protección de nadie.


  —Eso está por ver —repuso el rey—. De momento, podéis consideraros mis prisioneros. No regresaréis a vuestros poblados hasta que lo decida.


  El monarca pidió su estandarte. Deseaba entrar en Valmir victorioso, luciendo su blasón mientras desfilaba con su tropa. Uno de sus asistentes se lo entregó, con la pica rota y el lienzo ensangrentado y lleno de barro.


  —¿Quién llevaba el estandarte? —inquirió el rey, frunciendo el ceño.


  Sus capitanes se miraron.


  —Era Anatoli —le dijeron—. Pero cayó en combate y su auxiliar lo relevó.


  —No ha sabido llevarlo muy bien, que digamos —rezongó Vladi.


  —Señor —dijo uno de los capitanes—. Parece ser que el muchacho, viéndose rodeado y peligrando su vida y la de su compañero, empleó el estandarte como arma... Ha derribado a unos cuantos enemigos con él. Por eso está roto y manchado de sangre.


  De pronto, el rey se echó a reír. Sus carcajadas contagiaron a cuantos lo rodeaban.


  —¡Eso ha estado bien! Jamás mi estandarte habrá tenido un uso tan glorioso, ja, ja, ja. ¿Dónde está ese muchacho? Quiero verlo.


  Lo buscaron, pero no lo encontraron. Y Vladi se olvidó momentáneamente de él, mientras ordenaba que la tropa se reorganizara. Esperaba alcanzar Valmir al día siguiente y no había tiempo que perder. Pero la anécdota corrió por el ejército y, a las pocas horas, muchos comentaban la hazaña del joven soldado imberbe que había defendido, estandarte en mano, la vida de su compañero y el honor de la tropa.


  Apenas acabó el combate, y cuando vio que un par de hombres de Boris se llevaban a Anatoli, Ruslan corrió hacia el bosque. No se detuvo hasta llegar al campamento, donde los criados y los bisónos esperaban noticias.


  —Hemos ganado —dijo Ruslan, sin emoción, al primero que vio.


  Mientras todos lanzaban vítores y se felicitaban, él se desprendió de los escudos de madera, arrojándolos lejos de sí, y se dirigió hacia el carro donde aguardaba Yvanka. La niña estaba sentada en el suelo, con las rodillas recogidas. Ruslan se agachó a su lado. Ella lo miró, sin decir palabra, y le apartó un mechón alborotado de la frente. Le enjugó la cara con la mano, y se limpió la sangre en su camisa. Ruslan se inclinó y hundió la cabeza en el regazo de Yvanka. Y permaneció largo tiempo así, llorando en silencio, mientras su hermana le acariciaba la cabeza, muy suavemente.


  15. El escudo


  Mordvin, el Implacable, negó toda participación en la emboscada tendida a la tropa real. Vladi envió una delegación en su busca, citándolo en Valmir, y Mordvin se apresuró a acudir, rodeado de una guardia personal armada hasta los dientes.


  —Los señores varik siempre hemos sido libres y yo no puedo responder de todos ellos —se defendió Mordvin, y el rey pensó que no hacía mucho había oído palabras similares—. Señor, sería insensato por mi parte enfrentarme a vos, después del ventajoso trato que hemos acordado con Dalvai. Este ataque prueba envidia y mala fe por parte de algunos jefes de clan, que sólo desean mi ruina y mi enfrentamiento contra la corona. Os juro que no es ésta mi intención.


  Vladi aceptó las palabras del Implacable pero le exigió una prueba de buena voluntad. Mordvin se avino a elevar la tasa que debería pagar al rey a cambio de la explotación del oro de Dalvai y le brindó cuantiosos regalos que parecía haber traído para la ocasión.


  —No quiero regalos —replicó el rey, un tanto ceñudo, viendo el despliegue de armas, pieles y joyas que le ofrecía el taimado señor varik—. Quiero tu lealtad, y lo sabes.


  Entonces Mordvin ofreció rehenes.


  —Mi esposa y mi hijo mayor vendrán a vuestra corte y permanecerán en ella durante un año entero. El muchacho es nada menos que mi heredero, Erdvin. Pongo en vuestras manos el futuro de mi clan.


  Vladi aceptó también este trato, pensando, para sí, que al ambicioso Mordvin no le molestaba en absoluto tener a su esposa y a su primogénito un año alejados de él. El Implacable envió a parte de su guardia a buscar a los rehenes y el rey aguardó en Valmir con su tropa.


  En Valmir gobernaba Voidan, un hermano del rey Vladi, cuyo hijo, el príncipe Igor, se incorporó a la tropa aquel verano. El joven Igor era un muchacho de carácter díscolo y veleidoso. Hijo único y huérfano de madre, se había criado bajo la tutela de numerosos criados complacientes. Al contrario que Vladi, Voidan era un hombre de carácter débil, aunque su habilidad negociadora lo había situado en una buena posición entre los señores de Valmir, a quienes arbitraba en sus luchas de poder. Voidan se había percatado de las muchas carencias en la educación de su hijo y deseaba que éste se curtiera y completara su formación como guerrero, incorporándolo al ejército con su tío. Los capitanes acogieron al sobrino del rey con cierta reserva y actitudes diferentes. Mientras que Boris lo trató con severidad, imponiéndole las mismas condiciones que a los demás soldados, otros capitanes se mostraron aduladores con el joven príncipe. Igor se perfilaba como un posible candidato a la sucesión del trono, pues el rey Vladi era viudo, tan sólo tenía una hija y, por el momento, no mostraba intenciones de casarse de nuevo. Algunos capitanes y nobles comenzaron a pensar que, si obtenían los favores del príncipe, esto les beneficiaría en un futuro no muy lejano.


  Durante la media luna que pasaron en Valmir, Ruslan se dedicó a recorrer la ciudad y sus alrededores con Glinka y sus compañeros. Aunque renunció a participar en sus parrandas y no quiso acompañarlos en sus visitas a los burdeles. Había prometido no beber jamás y no quería saber nada de las prostitutas. Glinka y los demás lo incitaban.


  —¡Te has vuelto muy refinado! ¿Es que ahora no quieres mezclarte con la plebe?


  —Ese mocoso es mariquita, ¡os lo digo yo! —exclamaba Turiak, provocador.


  Ruslan acabó ignorándolos. Sabía que Radomir, Glinka, Ieraks, Agai y unos cuantos más lo apreciaban sinceramente. Y le bastaba.


  Durante su estancia en Valmir, la ciudad más antigua del reino, Ruslan aprendió más sobre la historia de Slavamir y sus ciudades.


  —Valmir fue el origen de todo —le explicaba Radomir—. El Gran Slovan, el Unificador, procedía de aquí. Era el jefe de uno de los principales clanes. Él unió todas las ciudades y forjó este reino.


  —¿Por qué, entonces, la capital es Dagor? —preguntó Ruslan.


  —Ah, muchacho..., por las envidias y las traiciones, tan comunes en la raza humana. Los clanes de Valmir no perdonaron la preeminencia de Slovan y su familia. Conspiraron contra él, lo traicionaron... Slovan se tomó su revancha y decidió trasladar la capital a Dagor. Su esposa era oriunda de esa ciudad. Desde entonces, Dagor no ha dejado de crecer y Valmir se mantiene estancada en sus viejos muros y sumida en las rivalidades atávicas entre clanes.


  —¿Y Voidan, el hermano del rey?


  —Voidan es un muro de contención —rió el capitán—. Su papel es mantener a raya a las familias aristocráticas del lugar e informar continuamente al rey de cuanto sucede en la ciudad. Es un hombre blando. Pero a fe que no ha desempeñado mal su cometido. En este sentido, supera a su hermano. Voidan es mucho más diplomático y, finalmente, es un hombre noble... ¡lástima que su hijo no se parezca a él!


  —El príncipe Igor —dijo Ruslan—. Se dice que los soldados de su grupo no lo soportan. Se pavonea como un general y jamás obedece a sus superiores. Pero a él, por ser sobrino del rey, le permiten hacer lo que quiera.


  —Ese muchacho traerá problemas —sentenció Radomir—. En él se suman los peores defectos de su padre y los de su tío, juntos. No es diplomático como Voidan, sino impulsivo, como Vladi. Pero carece de su nobleza y su valor. ¡Veremos cómo se comporta cuando deba entrar en batalla!


  Ruslan se paseó con Radomir y Dalebor por las calles de la ciudad, un aglomerado de casas y mansiones de madera, rodeado por una empalizada de troncos afilados. No era tan grande como Dazil pero sus habitantes eran orgullosos y en el ambiente se podía respirar la solemnidad de quienes se saben herederos de nobles estirpes. Miraban a los recién llegados por encima del hombro, con gestos altaneros y condescendientes. Ruslan observó cómo vestían y, de repente, se sintió andrajoso y vulgar.


  —Esas gentes se dan muchos humos —comentó Dalebor, con buen humor—. No les hagas ni caso, muchacho. Somos nosotros quienes estamos combatiendo por el reino, apagando conflictos aquí y allá. Ellos no mueven un dedo. Sólo conspiran y alargan la mano para enriquecerse.


  —Nos miran como si fuéramos apestados —murmuró Ruslan.


  Radomir sonrió al joven.


  —Un día, Ruslan, tú los mirarás con arrogancia, desde lo alto de tu caballo, y te aseguro que no tendrás nada que envidiarles... Recuerda estas palabras, hijo.


  Ruslan las recordaría, muchos años más tarde, cuando ya habría aprendido a defender su propio honor y debería enfrentarse a aquellos clanes de rancio abolengo.


  Lo cierto es que la estancia en Valmir y las palabras de su capitán hicieron mella en el muchacho. Ruslan se reafirmó en sus costumbres cada vez más austeras. No sólo no bebía ni acompañaba a sus amigos cuando iban con mujeres. Comenzó a cuidar su aspecto y la higiene de su ropa y obligó a Yvanka a hacer lo propio. Ella se rebeló un poco ante sus manías.


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¡Estamos en el ejército! Todo el mundo tiene pulgas y piojos. No podemos lavarnos cada día. ¿Por qué ahora te molesta tanto?


  —Es por ti y por tu dignidad —contestó él—. ¿No te das cuenta? Sólo los ignorantes, los pobres y los esclavos van tan sucios y astrosos. Recuerda, Yvanka. Somos hijos de Ianek y Liudena. No podemos manchar el nombre de nuestros padres.


  Yvanka hacía largo tiempo que apenas recordaba a sus padres y movió la cabeza.


  —Desde que fuiste a la batalla estás muy raro —le espetó, alejándose de él, malhumorada.


  Pero Yvanka apenas podía adivinar lo peor. Ni ella ni sus compañeros sabían de las largas noches de insomnio de Ruslan, de sus visiones atormentadas, de sus pesadillas. Ruslan veía una y otra vez ante sí el rostro y el cuerpo de aquel guerrero varik, al que había atravesado con la pica del estandarte. Era su primer hombre muerto. Después de aquél, habían venido otros. Pero sólo recordaba al primero. Su imagen, el chorro de sangre oscura, tremendamente oscura y espesa, y su estertor, lo acechaban continuamente, hasta hacerle perder el sueño y el apetito.


  Glinka intuía algo de ello. De noche, cuando dormían, lo observaba en silencio. Ruslan se removía y murmuraba entre sueños. Más de una vez lo sorprendió agitándose, cubierto de sudor, y despertando con un grito ahogado. El joven jinete fingía dormir y se volvía de lado. Pero un día decidió hablar con él. Ruslan se había despertado sobresaltado y se había sentado, cubriéndose la cara con las manos. Glinka podía entreverlo, a la luz del rescoldo a punto de extinguirse.


  —Eh, Rus —susurró. Alargó su mano y le acarició el hombro—. ¿Qué pasa, muchacho?


  —Nada —Ruslan se volvió bruscamente—. Sólo soñaba. No es nada...


  Glinka se incorporó y se sentó a su lado.


  —Te ocurre muy a menudo... ¿Sabes una cosa? Después de la primera vez, es muy normal.


  Ruslan lo miró. Las ascuas de la fogata, diminutas estrellas rojas, brillaban en los ojos negros de Glinka.


  —A mí también me sucedía —continuó el joven, en voz baja—. Y creo que a todos les ocurre lo mismo. Pero nadie quiere reconocerlo... No te preocupes, con el tiempo pasará.


  Ruslan asintió, silenciosamente. Glinka le pasó la mano por la espalda y prosiguió.


  —Después de la segunda o la tercera batalla, todo te da igual. Es como si te resbalara por la memoria, no sé si me entiendes... Yo, ahora, puedo luchar durante horas y matar a unos cuantos, volver al campamento, comerme un venado entero, beberme una bota de aguardiente y dormir como un tronco. ¡Igual que un niño!


  Glinka soltó una risa ahogada.


  —No sé, tal vez soy un desalmado... Algunos piensan que no tengo corazón.


  —No. Eso no es cierto —replicó Ruslan—. Sí lo tienes... Gracias, Glinka.


  —De nada —respondió él—. Si necesitas hablar, o simplemente buscas un hombro donde apoyarte..., ya sabes que tienes el mío.


  Reprimiendo las lágrimas, Ruslan se arrojó en brazos de su amigo. Glinka lo estrechó contra su pecho y Ruslan sintió los latidos de su corazón y las manos del joven guerrero, acariciantes, sobre su cabello y su espalda. Y se arrebujó más contra él.


  La esposa de Mordvin llegó con su cortejo. La mujer venía con un humor de mil demonios y toda la guardia varik temía sus exabruptos. A su lado, pálido y encogido, de aspecto un tanto enfermizo, Erdvin, el joven vástago, la seguía como una sombra. Los hombres de la tropa pronto se cebaron en ambos personajes.


  —¡Parece una osa feroz al lado de un cordero a punto de ser degollado! ¿Ese es el heredero de Mordvin? Desde luego, ¡no será el Implacable, como su padre!


  Ruslan no pudo evitar recordar a Ogashka y los chistes que, a su espalda, hacían circular los criados de Sboron.


  El ejército y los rehenes emprendieron el trayecto hacia el Norte. El verano estaba avanzado y atravesaron tierras fértiles y grandes campos de labor. Las mieses encañaban, salpicadas de flores. Los bosques exultaban y, más de un día, los hombres de Radomir emprendieron cacerías para cobrarse alguna pieza que luego compartían ante un buen fuego.


  Pese a las muestras de buena voluntad de Mordvin, Vladi decidió no dispersar a la tropa y concentró su armada en Dagor, la capital.


  Dagor era una gran ciudad que Slovan había ordenado amurallar y Vladi había engrandecido. Lo primero que llamó la atención de Ruslan fue su aspecto de fortaleza. Y lo segundo, su puerta giratoria. Una muralla de no menos de treinta pies de altura rodeaba la ciudad, construida sobre una base de piedra que alcanzaba la talla de dos hombres. A continuación se elevaba un tramo liso de adobe y mampostería y una hilera de estacas coronaba el recinto. La ciudad se cerraba con un gran portón, formado por una hoja de madera que giraba sobre un eje central, en círculo. Para abrirla, varios hombres debían empujarla al amanecer hasta hacerle dar media vuelta. La hoja permanecía perpendicular al umbral y dividía el paso en dos carriles. Cuando caía la noche, la puerta volvía a girarse hasta quedar en línea con la muralla, tapando completamente la entrada. El gigantesco mecanismo tardaba más de un minuto en recobrar su posición.


  Vladi ordenó a la tropa acampar a las afueras de Dagor, en las eras de la ciudad, y sus oficiales se ocuparon de organizar su abastecimiento. Los habitantes de la ciudad y el gobernador protestaron. La tropa siempre era una carga y una fuente de conflictos, reyertas callejeras y disturbios. Pero Vladi fue inflexible. Explicó ante el gobernador y sus notables que no se fiaba en absoluto de Mordvin y de los varik. Tampoco esperaba una reacción favorable del señor de Dalvai en cuanto supiera que debería aceptar que uno de sus ríos fuera explotado por gentes de Mordvin, con privilegios reales. Así que era preciso mantener a la tropa en pie. Para aligerar la presión sobre la ciudad y mantener ocupados a sus hombres, Vladi envió a una parte de los soldados a abrir caminos y a desbrozar bosques para trazar una ruta segura hacia Dalvai.


  En el centro de Dagor se levantaban dos enormes caserones: el palacio del gobernador y el del rey. Rodeados de prados, establos y múltiples dependencias para los sirvientes, sus torres de madera se erguían como centinelas adustos, rivalizando entre sí. Ruslan, Glinka y sus compañeros estuvieron rondando por sus aledaños durante sus correrías por la ciudad. La mansión real era tan grande como una aldea y estaba cercada por una valla de gruesos troncos, pero sus puertas permanecían abiertas, pues el ir y venir de criados, guardias y jinetes era continuo. En el palacio vivía también la hija del rey Vladi, Olga. Ruslan tuvo la ocasión de ver a la princesa de lejos, montada en su palafrén y acompañada por un par de guardianes. Era una niña pálida y de cabello oscuro, de edad muy similar a la de su hermana, o tal vez un poco mayor. La princesa, al igual que Yvanka, nunca sonreía.


  El ejército del rey pasó todo el otoño y el invierno acuartelado en Dagor. El joven Igor se instaló en palacio. No tardó en rodearse de un grupo de Muchachos de las mejores familias de la ciudad con los que se dedicaba a recorrer tabernas y prostíbulos, cuando no provocaban violentas riñas callejeras. Vladi tomó una decisión y envió a su sobrino al campamento, pensando que sus capitanes lo pondrían en cintura. Pero Igor, despechado, pronto formó su propia camarilla de adeptos en el ejército. Siempre tenía dinero y recursos para organizar sus particulares orgías en el campamento. Durante los festines, se solía hablar, y mucho. Al príncipe le complacían las intrigas políticas y los discursos brillantes y audaces. Algunos capitanes jóvenes, como Boiak, el musculoso guerrero de cabeza rapada, y otros más adultos, como el inflexible Kader, quedaron cautivados por sus ideas. Igor era un joven ambicioso con altas miras... y muchos comenzaron a creer en sus sueños.


  El escuadrón de Dalvai fue enviado a abrir caminos, con muchos otros hombres. Yvanka los acompañó, junto con los Muchachos. La niña crecía a días vista y Ruslan se endurecía en el trabajo. En su tiempo libre no abandonaba los entrenamientos. Animó a los Muchachos a practicar con él y, poco a poco, comenzó a romper el hielo con ellos. Cuando llegó el invierno y todos regresaron a Dagor, empujados por la nieve, Ruslan, Yvanka y los Muchachos formaban una piña compacta y eran buenos amigos. Se apoyaban y se defendían entre ellos. Tenían un enemigo común: Turiak y sus secuaces.


  Con la llegada de la primavera, Vladi recibió noticias alarmantes. Mordvin enviaba aviso al rey, pidiendo su auxilio. Esta vez era el señor de Dalvai quien, disconforme ante la llegada de las cuadrillas varik exhibiendo sus prebendas reales para explotar el oro, había armado una tropa con la intención de rechazarlos. El Implacable apelaba a su lealtad y solicitaba del rey que acudiera en defensa de sus hombres y para detener a Volován y a sus hordas. El soberano se reunió con los capitanes. La situación era sumamente delicada, pues entre sus soldados se contaban muchos de Dalvai. ¿Se avendrían a luchar contra sus propias gentes?


  Radomir explicó la situación a sus hombres.


  —El rey ha tenido un gesto magnánimo. Por lealtad a la corona y al ejército, deberíamos combatir a su lado. Pero, atendiendo a nuestros orígenes, nos ha dado libertad para elegir. Si no deseamos combatir contra nuestras gentes, nos dará licencia para abandonar la tropa y regresar, sin represalias de ninguna clase.


  Los hombres se miraron entre sí, un tanto dubitativos. Nadie pronunciaba palabra.


  —Por mi parte —continuó Radomir, con esfuerzo—, yo ya he tomado mi decisión. Es puramente personal, y no obligaré a nadie a que la siga. Si el rey os deja libres, yo no soy más que él para forzaros a elegir.


  —¿Qué harás, jefe? —preguntó Agai.


  —Continuaré en el ejército y combatiré junto al rey y sus capitanes —respondió Radomir—. En realidad, el tratado que ha establecido Vladi con Mordvin no perjudica ni beneficia a las gentes de Dalvai. Todo es una disputa entre nobles señores que sólo persiguen su beneficio, a espaldas de sus vasallos. Dalvai no será mejor ni peor bajo el dominio de Volován o de cualquier otro. Y, en mi caso, no es el señor de Dalvai quien me paga y me proporciona el sustento. Es el rey quien me alimenta, y me debo a él.


  Un silencio sepulcral siguió a sus palabras. Hasta los jóvenes Muchachos parecían calibrar la gravedad de aquella decisión.


  —En cuanto a vosotros, ya lo habéis oído. Sois libres para iros cuando queráis.


  —Yo también me quedo —sonó una voz, inesperadamente.


  Todos se volvieron. Era Ruslan quien había hablado. El muchacho avanzó hacia su capitán.


  —Yo tampoco he perdido nada en Dalvai —dijo el muchacho, con voz firme—. El rey Vladi es mi señor y tú mi capitán. Os seguiré.


  —¡Toma! —exclamó Glinka, desenfadado—. Y yo. ¡No faltaría más!


  La intervención de Glinka suavizó un tanto la tensión del momento.


  —Nosotros siempre combatiremos a tu lado —declaró Dalebor y, con él, los Fíeles,


  Ieraks y Agai también mostraron su opinión.


  —Cuenta conmigo —dijeron, uno tras otro.


  —Y con los Muchachos también —dijo el mayor de ellos, y todos lo secundaron.


  Finalmente quedaban Turiak y los suyos. Radomir miró a su fiero compañero.


  —¿Tendré que decirte adiós, viejo tunante? —dijo Radomir, en tono afectuoso.


  Turiak sonrió enseñando los dientes.


  —¡Pobre de ti que lo hagas! No te librarás de mí tan fácilmente, bribonazo.


  Radomir y Turiak se abrazaron, jocosos, y los demás los vitorearon.


  —Muy bien —exclamó Radomir, cuando los ánimos se apaciguaron un poco—. Entonces está decidido. ¡Todos rumbo a Dalvai!


  Dagor vivió días de efervescente actividad. Mientras los campesinos se entregaban a las tareas del campo propias de la primavera, el ejército se puso en pie. Largas caravanas de carros con provisiones se iban agrupando alrededor del campamento, mientras las forjas y los talleres no cesaban de trabajar, noche y día, fabricando armas, escudos y corazas.


  Un día, Ruslan regresaba de hacer un recado para su capitán cuando, de repente, algo lo hizo detenerse. Caminaba junto al cobertizo donde se almacenaban las armas. Una hilera de adargas de bronce, nuevas y bruñidas, se alineaba contra la pared de troncos. Ruslan las miró de soslayo al pasar y uno de los escudos le devolvió su imagen. El muchacho se paró en seco. Se acercó lentamente y miró de nuevo. La superficie pulida y dorada reflejaba una figura que le resultaba desconocida. Hasta entonces, siempre se había considerado un chico, algo desmedrado, de brazos y piernas largas pero, al fin y al cabo, un niño. La imagen que le devolvía el escudo era la de un joven alto y delgado, pero fuerte. Ruslan la estuvo mirando, sin reconocerse. Así que ése era su aspecto.


  No sólo su voz estaba cambiando, pensó. Observó los crecidos cabellos, pajizos y encrespados, los hombros gráciles que se habían ensanchado y su magro torso. A continuación, se miró el rostro. Y esta vez se sobresaltó un poco. El reflejo de sus propios ojos se le clavó en las pupilas y, sin saber por qué, lo hizo estremecerse. Los dos lunares grises lo miraban, inquisitivos y profundos. Su rostro no era desagradable. Incluso podía resultar agraciado. Pero esa mirada fría lo asustaba. Era como mirar dos dardos de hielo.


  Se alejó, pensativo. Aquella tarde, mientras los jóvenes preparaban el fuego para la cena, se acercó a Yvanka.


  —Yvanka... Tú, ¿cómo me ves?


  Ella lo miró con extrañeza, como si estuviera ido.


  —¿Qué?


  Sus modales se parecían cada vez más a los de aquellos Muchachos asilvestrados, pensó Ruslan, con desagrado. Su hermana siempre conseguía asimilar los ademanes desabridos y las palabras soeces de los golfos más atrevidos que pululaban a su alrededor.


  —Pues... te pregunto por mi aspecto. ¿Verdad que... que soy más alto? He cambiado, ¿verdad?


  Yvanka hizo una mueca.


  —Pues claro. Todos cambiamos, ¿no? Sí, has crecido. Ya no eres un canijo. Pero todavía no pasas a Glinka, no te preocupes.


  —¡No pretendo tanto! —exclamó él. Glinka era un joven excepcionalmente alto y esbelto, y, en el grupo, sólo el larguirucho Ieraks lo superaba en altura.


  —¿Por qué me preguntas todo eso? —pidió ella—. ¿Qué te pasa ahora?


  —Nada —murmuró Ruslan, moviendo la cabeza.


  —¿Quieres que te diga que eres guapo? Pues sí, sí lo eres. ¿Era eso lo que querías saber? ¡Presumido!


  Ruslan estaba tan sorprendido que no supo qué decir.


  —No me refería a eso —se defendió, aunque, en su fuero interno, se sintió halagado—. Quería saber... Yvanka, ¿soy muy serio?


  Ahora Yvanka lo miró fijamente a los ojos.


  —Sí, también lo eres. Jamás sonríes —dijo ella y, haciendo un mohín, se alejó, en busca de los Muchachos.


  La tropa de Vladi se encaminó hacia Dalvai, utilizando la pista recién abierta por sus propios soldados. El ejército era numeroso y estaba bien armado y pertrechado, pero el rey no se sentía satisfecho. Le había pedido refuerzos a Mordvin y éste se había hecho el remolón. Alegando que los demás señores varik estaban amenazándolo, recelosos ante su supremacía, se excusó ante su señor diciendo que tan sólo podía enviarle una pequeña fuerza armada de unos pocos cientos de hombres. Vladi se tragó su indignación y aceptó.


  —El rey sospecha que Mordvin hace un doble juego —explicaba Radomir a los suyos—. Por un lado, quiere aprovechar su pacto para explotar una parte del oro de Dalvai. A espaldas del rey, incita a los otros señores varik a enfrentarse a la corona. Pero él nunca aparece en escena... En cambio, llora ante Vladi pidiendo su apoyo y lamentándose porque los otros señores varik desean su ruina.


  —¿Y qué diablos pretende conseguir ese botarate? —gruñó Turiak—. ¿Nos quiere volver locos a todos? ¡En buen embrollo nos ha metido! Y el muy gallina no sale a combatir siquiera.


  —Creo que es justamente lo que has dicho —respondió Radomir—. Quiere confundirnos a todos... porque él tiene un buen plan, en realidad. Si consigue que Vladi lo apoye contra sus propios aliados varik, se hará con el dominio sobre todas sus tribus. Logrará acumular tanto poder que, un día, podría llegar a amenazar la corona. Por otro lado, con sus rencillas con Volován, sólo pretende que el rey vaya y aplaste a su otro mortal enemigo. Como veis, sabe tender bien su trampa. Conseguirá que Vladi haga lo que él quiera: es decir, que elimine a todos sus oponentes. Una vez se haga fuerte, entonces él mismo desafiará al monarca.


  —¿Y el rey no lo ve? —preguntó Ruslan, alarmado—. ¿Por qué le sigue el juego?


  Radomir miró al muchacho.


  —El rey lo sospecha, por supuesto... ¡Vladi no es ningún insensato! Pero no tiene más remedio que acudir a poner paz en su reino. No puede permitir que los señores se maten entre sí. Si los deja, ofrecerá una imagen de debilidad y perderá su hegemonía inmediatamente. Debe hacer alarde de fuerza para demostrar que, a pesar de todo, él es quien manda.


  —Y nosotros vamos a luchar contra nuestra propia tierra... —murmuró Ruslan.


  —Te equivocas, muchacho —lo corrigió Radomir—. No vamos a luchar contra nuestra tierra, ni siquiera contra nuestra gente. Vamos a combatir contra un señor y su tropa, no hay más. Nuestra tierra y nuestra gente continuarán existiendo y verán pasar los señores como pasan las aves migratorias y los otoños. Pero la gente, y la tierra, permanecerán. No tengas ninguna duda.


  Ruslan asintió. Si había abrigado algún sentimiento de venganza contra su aldea en esta nueva campaña, otros sentimientos comenzaron a aflorar en él. Ahora se trataba de lealtad. Todo era una cuestión de honor y de fidelidad a uno u otro señor. Radomir obedecía a Vladi, y él, como soldado suyo, también. No olvidaba las palabras de su capitán: «Él es quien me da de comer». También él comía de la mano del rey. Gracias a su tropa había encontrado una familia. El escuadrón de Radomir era todo cuanto tenía en este mundo, aparte de Yvanka. Glinka y su amistad, los Fieles, Obaim, Hirson, Agai, Ieraks, los Muchachos... Estaba dispuesto a jugarse la vida por todos ellos. Salvo por uno.


  Con la primavera, Yvanka había crecido y, poco a poco, comenzaron a apuntar en ella tímidas curvas femeninas. Pronto cumpliría diez años. Turiak y sus hombres la miraban con mayor lascivia cada vez y, en varias ocasiones, él y Radomir sostuvieron breves y violentas disputas por la muchacha. Ruslan dejaba que la rabia contra él anidara, larvada, en su corazón. Pero sabía que un día estallaría.


  16. La primera batalla


  Durante su trayecto hacia Dalvai, Ruslan tuvo ocasión de hacer un nuevo amigo. El joven Anatoli, totalmente recuperado de sus graves heridas, también se desplazaba con el ejército. Pertenecía a la unidad de Boris, pero un día se acercó cabalgando hasta el escuadrón de Radomir y saludó a Ruslan. Este tardó un poco en reconocerlo, pues Anatoli también había crecido y se había comenzado a dejar crecer una incipiente barba, rubia como su cabello. Pero, en cuanto oyó su voz, lo recordó inmediatamente.


  —Tú eres Anatoli, ¿verdad?


  —Así es. Quería saludarte y... y darte las gracias. Hace mucho que te lo debía.


  —No tienes por qué dármelas —contestó Ruslan, con sencillez.


  —Claro que sí —replicó él—. No me abandonaste cuando caí. Luchaste como un héroe para protegerme.


  Ruslan movió la cabeza.


  —Cumplí con mi deber.


  El joven lo miró, sin ocultar su admiración.


  —¿Quieres cabalgar un rato conmigo? —lo invitó Anatoli.


  —Está bien —respondió Ruslan, y se fue con él, montado en Dama.


  El resto del grupo contempló con curiosidad al joven apuesto de cabellos dorados hablando con Ruslan. Cuando los vieron partir juntos, Turiak y sus compinches no pudieron reprimir sus comentarios.


  —¡Eh, Ruslan! ¿Ya tienes otra amiguita?


  —Vaya, ahora te codeas con las Damas de alta alcurnia, ¿verdad?


  —¿Vas a abandonar a Glinka? ¡Se pondrá celoso!


  —¡Callaos de una vez! —gritó Glinka, súbitamente enfurecido.


  Sacó su espada y mal lo hubieran pasado de no intervenir Dalebor, que avanzaba a su lado.


  —¡Estate quieto, muchacho! ¿Qué mosca te ha picado? Ha sido una broma de las suyas, y lo sabes. ¿Desde cuándo les das importancia?


  —Ha sido una broma de mal gusto y ya estoy harto —masculló Glinka.


  Y permaneció hosco y callado el resto del día. Hasta que, cuando se detuvieron a almorzar, Yvanka se acercó a él y le ofreció agua del odre que llevaban en el carro. Cuando la vio acercarse, Glinka cambió súbitamente y sonrió.


  —Gracias, Yvanka —dijo, con voz suave, y acarició el pómulo sonrosado y pecoso de la chiquilla.


  Yvanka le lanzó una mirada desconfiada.


  —Llámame Vanushka —gruñó, frunciendo el ceño, y se apartó de él.


  Anatoli le explicó su historia a Ruslan y no tardaron en hacerse grandes amigos. Su padre era jefe de uno de los clanes varik, poco amigo de Mordvin y, desde siempre, favorable a una alianza con el rey. Tenía varios hijos y una cuantiosa hacienda. Pero, siendo Anatoli el segundo de cuatro hermanos, su heredad sería considerablemente menor que la del primogénito. Por eso, en cuanto había tenido la edad suficiente, se había enrolado en las tropas de Vladi, bajo el mando de Boris.


  —¿Luchaste contra tu propio pueblo? —se admiró Ruslan, recordando la batalla en el Paso del Oso.


  —Los señores varik son muchos y están desunidos —repuso Anatoli—. Aquella emboscada había sido tramada por varios clanes, pero el de mi familia no se contaba entre ellos. El nuestro es un clan rural, un poco alejado de los demás. Yo siempre lo he tenido muy claro. Si supiera que los míos iban a salir perjudicados, jamás tomaría parte en un combate. Significaría luchar contra mi propia familia.


  —La guerra es algo complicado —suspiró Ruslan—. Yo también voy a combatir contra mi tierra... Pero nuestro capitán nos ha hecho ver que, en realidad, batallamos contra un señor y su abuso de poder. Las gentes sencillas de los poblados poco tienen que ver con esas trifulcas.


  Anatoli lo miró con curiosidad.


  —¿Eres de Dalvai? ¿A qué clan perteneces?


  Ruslan carraspeó, incómodo. Sus compañeros jamás se habían interesado por sus orígenes, quizá porque también procedían de familias humildes. Ahora, conversando con un joven de noble linaje, comprendía que la estirpe era mucho más importante para ellos. Debía darle una respuesta.


  —Pertenezco a una pequeña tribu de los bosques, a unos dos días de Dalvai... Mis padres murieron hace mucho tiempo. Desde entonces, estoy en la tropa, con mi herma... con mi hermano, Yvan.


  Anatoli asintió.


  —¿Vas a luchar en el próximo combate? Yo ya no llevaré el estandarte, sino que voy a combatir. ¿Te gustaría ser mi asistente?


  Ruslan lo miró, con ojos iluminados.


  —Claro que me gustaría. Pero... Bien, la verdad es que no tengo armas... Las... las perdí por el camino —intentaba buscar alguna explicación convincente, sin hallarla—. Supongo que me las robaron... Imagino que mi capitán me reservará algún trabajo. Pero me encantaría luchar.


  —Si te faltan armas —dijo Anatoli, mirándolo con sus ojos azules y transparentes—, yo puedo conseguírtelas. Dime qué necesitas y te lo buscaré.


  Ruslan no podía creer lo que oía.


  —Pues... No, no puedo aceptarlo. Anatoli, es demasiado generoso por tu parte.


  —No lo es —dijo él—. Teniendo en cuenta que me salvaste la vida, lo que pueda ofrecerte será una bagatela. Por favor, búscame mañana, en la sección de Boris. Te habré procurado algo.


  Cuando Ruslan regresó junto a los suyos no cabía en sí de alegría. Tenía un nuevo amigo que, además, ¡le iba a regalar sus primeras armas! Tuvo que reprimir su alborozo para que nadie sospechara nada. Sería una sorpresa, pensó. Cuando Radomir lo viera armado no podría negarse y lo dejaría combatir junto a los suyos. En su imaginación se veía revestido con su coraza, con una capa ondeando a su espalda y un bello escudo de bronce como los que había visto hacía pocos días, blandiendo una larga y hermosa espada. Pelearía, junto a Glinka. Ambos derribarían enemigos como un huracán, luchando codo con codo. Y se regocijarían juntos tras la victoria...


  Fue Glinka precisamente quien le salió al encuentro, apenas se acercó a la fogata donde compartían cena sus compañeros. Pero ofrecía un aspecto desaliñado y una mueca sardónica contraía su bello rostro, mientras se acercaba a él, vacilante.


  —¿Ya estás por aquí? —le dijo—. Pensábamos que habías decidido cambiar de batallón... Como te gusta codearte con los niños de la aristocracia...


  Estaba borracho, y Ruslan lo cogió por el brazo, mientras Glinka se tambaleaba ligeramente y Turiak y sus compañeros reían con ganas.


  —Glinka, por los dioses... Deja de decir sandeces.


  —¡No me digas lo que debo decir o dejar de decir! —protestó él, con voz pastosa. Se le trababan las palabras, pero Ruslan percibió su resentimiento—. Tú eres quien tendría que callar... No eres más que un niñato estúpido... y creído... pagado de sí mismo.


  —Basta, Glinka. No te lo crees ni tú. Sabes que soy tu amigo. Anda, ven conmigo... Creo que te convendría acostarte.


  —¡Déjame en paz! —gritó él, librándose de su brazo—. Ni tú ni nadie sabéis qué me conviene.


  Glinka escupió lejos de sí y se alejó a trompicones hacia su tienda. Ruslan permaneció en pie, con el corazón helado. El siguiente comentario de Turiak no hizo más que enfurecerlo.


  —¿Qué, Ruslan? Tu amiguita está despechada... La has abandonado durante horas, ¡qué pena!


  —¡Cállate de una vez, maldita sea! —gritó Ruslan, encarándose con él, fuera de sí—. No tienes ni idea de lo que hablas. Quieres provocarme, ¿verdad? Te aseguro que, un día, te arrepentirás.


  —¡Jo, jo, jo! Y se atreve a amenazarme, ¡el mequetrefe! Serás tú quien te arrepientas, chico... El día que se te ocurra levantarme la mano, ¡te comeré y roeré tus huesos hasta la médula!


  —El día en que tome un arma contra ti —repuso Ruslan, con frialdad—, te juro que te mataré, y te sacaré el corazón, si es que lo tienes.


  Su mirada fue tan sombría que, durante unos instantes, los hombres callaron, sorprendidos. Cuando volvieron a bromear, Ruslan estaba lejos. Se acostó junto a Glinka y aguardó, en la noche insomne, a que otro día volviera a nacer.


  A la mañana siguiente, Glinka se levantó, se dio un remojón en agua fría y regresó junto a Ruslan, despertándolo mientras lo salpicaba, sacudiendo su cabello mojado sobre él. Ruslan se incorporó soñoliento y miró a su amigo. Glinka reía, con aquella sonrisa radiante y un centelleo en sus negros ojos risueños. Volvía a ser el de siempre.


  —¡Arriba, perezoso! —dijo, zarandeándolo—. ¡Te vas a quedar sin desayuno!


  Ruslan lo apartó, y ambos se enzarzaron en una pelea jocosa, rodando por el suelo entre los jergones, hasta que Obaim, que se desperezaba, los reprendió.


  —¿Queréis dejar de retozar? ¡Parecéis dos cachorros de perro sarnoso!


  Glinka se detuvo, a cuatro patas, y le sacó la lengua, imitando el gesto de un can.


  —Cachorros podrá ser, ¡pero sarnoso lo serás tú! —protestó, riendo.


  El Gordo le arrojó una bota, que Glinka esquivó y acabó dando de lleno en las pantorrillas de Radomir.


  —¡Eh, Muchachos! ¿Qué significa eso? Basta de juegos. ¡En pie! Nos vamos en un periquete.


  Aquella tarde, cuando se detuvieron a acampar, Ruslan fue a ver a Anatoli. Tal como le había prometido, el joven le había conseguido un equipamiento completo para el combate, bastante ajustado a su talla. Había una coraza, ya usada, pero en buen estado, un escudo redondo de madera y bronce, una larga espada para combatir a caballo e incluso un pequeño casco. Ruslan se lo caló en la cabeza, se ciñó el peto y tomó la espada. De pronto se sintió fuerte y poderoso.


  —Oh, dioses... Es increíble —dijo, ante la mirada aprobadora de Anatoli y sus compañeros—. Sólo con esto ya parece que la fuerza brota de mis manos...


  —Así es —respondió Anatoli—. Las armas nos hacen poderosos. Por eso son tan importantes para un buen guerrero.


  —Las cuidaré como oro en paño —aseguró Ruslan, agradecido.


  Cuando Ruslan regresó junto a su grupo guardó inmediatamente sus armas; no deseaba alardear ante sus compañeros. Pero Glinka lo vio y se dirigió hacia él.


  —¡Eh! ¿Qué llevas ahí? Enséñamelo.


  A desgana, Ruslan le mostró su flamante equipo.


  —¡Vaya, Rus! —exclamó el joven, sin rastro de envidia—. Son armas estupendas. De veras que sí.


  Ruslan lo miró con cautela.


  —¿Crees que con esto podré combatir?


  —¡Pues claro! Es lo que te mereces —afirmó Glinka, con vehemencia—. Esta vez lucharemos, tú y yo, mano a mano. Y apostaremos a ver quién derriba más enemigos. ¡El que gane, le pagará una buena cena al otro!


  Ruslan sonrió a su amigo.


  —Hecho —le dijo, y ambos encajaron las manos.


  Glinka no volvió a mencionar a Anatoli ni mostró hostilidad alguna hacia Ruslan y su nuevo amigo durante el resto de la campaña.


  La batalla contra las tropas de Volován se libró en un valle abierto entre montes, en la frontera de las tierras de Dalvai. Los exploradores de Vladi informaron al rey y a los capitanes sobre su situación, y éstos decidieron atacar aprovechando la orografía favorable del terreno. Se lanzarían a la carga aprovechando una pendiente en descenso y arrollarían la horda enemiga en la cuenca del valle. Para ello contaban con el factor sorpresa. Pero un elemento falló en su contra. Esperaban los refuerzos de Mordvin en el lugar acordado, y éstos no se presentaban. Los dos días que transcurrieron hasta que la fuerza varik apareció permitieron a Volován enviar espías y prever los movimientos de la tropa real.


  Pese a su insistencia, y pese a contar con buenas armas, Radomir no quiso que Ruslan combatiera. Esta vez, ni siquiera hacía falta que ayudara al portaestandarte, que ya tenía su propio escudero.


  —Te quedarás con los Muchachos en lo alto de la vaguada —lo amonestó—. Formaréis una fuerza de reserva, junto con los bisoños. Sólo en caso de necesidad intervendréis, para reforzar a nuestra tropa. Puedes estar contento con esto.


  Ruslan rezongó entre dientes. Radomir ya lo conocía lo bastante como para no molestarse y lo ignoró.


  El día fijado dio comienzo el combate. Ruslan y sus jóvenes compañeros, apostados en la altura, contemplaron, una vez más, cómo las tropas de Vladi se desplegaban sobre la fuerza del señor de Dalvai. Su estrategia era simple pero bien estudiada. Una primera columna atacaría de frente, descendiendo por el valle. Otra embestiría por un lateral y, finalmente, la tropa de los varik, enviada por Mordvin, caería por el otro flanco.


  El primer asalto fue tal como se planeaba. Las dos fuerzas tomaron contacto y se entabló el combate. La segunda columna emprendió el descenso. En ésta luchaban Radomir y sus hombres. Ruslan intentó ubicar a sus amigos, y creyó distinguir, entre la marea de guerreros, el negro caballo y la silueta esbelta de Glinka. Se mordió los puños, como solía hacerlo cuando debía presenciar una lucha en la que no podía intervenir. Yvanka, su hermana, permanecía a su lado observando el combate, como los demás Muchachos. Ruslan la miró brevemente y, de pronto, rememoró otra escena no muy distinta, acaecida muchos años atrás, cerca de su pueblo natal. Y se vio a sí mismo y a Yvanka agazapados en la hierba, contemplando, desde lo alto del monte, cómo una horda varik arrasaba su aldea. En aquella ocasión el pánico lo había paralizado. Ahora, en cambio, ansiaba luchar. Su corazón palpitaba lejos de allí, en medio del combate.


  Fue Yvanka quien llamó su atención.


  —¡Allí! ¿Qué hacen?


  Todos miraron hacia donde señalaba la niña. Y Ruslan sintió que la sangre se le helaba en las venas. Era la tropa varik, que se disponía a entrar en combate. Pero no desde el flanco opuesto, para rodear al enemigo, sino desde la misma ladera por donde habían descendido Radomir, sus hombres y el resto de su columna. ¡La fuerza varik los estaba atacando por retaguardia! Lo primero que vieron Ruslan y sus atónitos compañeros fue una lluvia de flechas, que derribó a numerosos jinetes y guerreros. A continuación, los jinetes varik y su infantería descendieron sobre sus propios compañeros, arrollándolos.


  —¡Nos están traicionando! —gritó Ruslan—. Vamos, chicos. ¡No podemos quedarnos aquí! Los de la reserva hemos de movilizarnos, ¡aprisa! Todos a las armas.


  —Nos han dicho que no nos movamos hasta que recibamos órdenes —objetó uno de los Muchachos.


  —¿Qué dices? —exclamó Ruslan—. ¡No podemos esperar órdenes! ¿Y si nunca llegan? Nuestros compañeros están cayendo, atacados a traición. ¡No hay tiempo que perder!


  Ruslan se ciñó sus armas. Cuando vieron su resolución muchos lo imitaron. Unos cuantos esclavos y auxiliares, echando mano de picas, hachas y porras, se unieron a ellos y, en pocos minutos, Ruslan tuvo ante sí a una variopinta multitud. Lanzó una ojeada al grupo y decidió que también se servirían de los caballos que quedaban en reserva. Mientras los Muchachos mayores corrían a buscar los animales, Yvanka los observaba, en pie y silenciosa, aferrando su azagaya de fresno. Entonces Ruslan se volvió hacia ella.


  —Vanushka —le dijo—, ponte a salvo y espera al final del combate... Toma el cuchillo de Iafim y no te separes de él.


  Yvanka asintió, inexpresiva. Su hermano la abrazó y corrió para buscar a Dama.


  A la cabeza del grupo, Ruslan galopó hacia la cresta del valle hasta situar su pequeña unidad sobre la tropa varik. Allí, antes de sumergirse en el fragor del combate, los arengó.


  —¡Vamos en auxilio de los nuestros! —gritó—. Nadie nos espera, nadie da nada por nosotros... ¡Hoy les vamos a demostrar quiénes son los Muchachos! La consigna es ésta: no ceder ni un palmo, hasta llegar junto a los nuestros. ¡Resistid hasta el final! ¡Los vamos a machacar vivos!


  Y se lanzó pendiente abajo. Una veintena de jóvenes, también a caballo, lo seguían. Y detrás los que luchaban a pie, con sus armas un tanto precarias, aullando con el coraje a flor de piel.


  La intervención de Ruslan desconcertó un tanto a los varik y provocó un revuelo en la ya caótica refriega. Sosteniendo las riendas de Dama con una mano, y blandiendo la espada con otra, se abrió paso golpeando con saña a los enemigos. No se detuvo hasta alcanzar a Glinka, que peleaba encarnizadamente junto a Hirson y Agai. Cuando vieron llegar, los guerreros de Dalvai gritaron enardecidos. La inesperada presencia del joven y sus compañeros elevó su moral y, en poco tiempo, consiguieron reducir a los varik. Una vez se reagruparon, se lanzaron hacia el centro del valle para reforzar a la tropa de Vladi. A media tarde, la batalla había concluido. El capitán del señor de Dalvai entregó sus armas.


  Al atardecer, muchos de los supervivientes de la tropa se lanzaron hacia las aldeas, para entregarse al saqueo. Vladi no tuvo ánimo para impedírselo, pero Boris, su arduo capitán, intervino rápidamente.


  —Si vuestras tropas saquean estos pueblos, os odiarán por generaciones —le advirtió—. Exigid más bien al señor de Dalvai que os pague un tributo en oro lo bastante cuantioso como para recompensar a toda la tropa y alimentar las arcas del reino. De esta manera, saldremos ganando sin granjearnos la enemistad de esa gente.


  Vladi admitió la prudencia y la oportunidad del consejo de Boris y le encomendó que reuniera a la tropa de inmediato. El capitán envió escuadrones para traer de regreso a todos los soldados dispersos y no tuvo escrúpulos en castigar duramente, incluso con la muerte, a quienes se habían excedido con los campesinos de los villorrios cercanos. Vladi contempló, disgustado y avergonzado, cómo entre los hombres que Boris había obligado a regresar se contaba su sobrino Igor, con una pandilla de guerreros desalmados y ávidos de botín. El joven no se había distinguido particularmente en la batalla y siempre se había mantenido en un segundo plano, bien pertrechado tras los mejores combatientes. En cambio, pensó el rey, apesadumbrado, a la hora del saqueo había sido de los primeros en encabezar una cuadrilla, junto con aquel Boiak de corazón de piedra y rostro brutal.


  Al cabo de dos días, Vladi recibió un homenaje de sus tropas y la visita del señor de Dalvai, cargado de regalos para el monarca y rodeado de su séquito armado. El aristócrata venía contrito y humillado, pero a nadie se le escapó el rencor latente en sus palabras.


  —Me doblego a vuestra voluntad, oh rey —dijo, un tanto ceremonioso—. Y pagare puntualmente la dura tasa que me imponéis. Sólo imploro que no permitáis que los varik exploten mis tierras.


  —No son tus tierras —le recordó Vladi, con dureza—. Recuerda que todo este reino rindió pleitesía a mi padre, el Gran Slovan, en su momento. Todas sus tierras me pertenecen y tú sólo las administras. En cuanto a los varik, me debes una explicación, puesto que la tropa enviada para nuestro refuerzo nos atacó a última hora, a traición. Sólo puede haber una explicación plausible: estaban confabulados con vosotros.


  —¡Eso no es cierto! —se defendió Volován, súbitamente irritado. Pero de inmediato bajó el tono de su voz—. Señor... ignoramos el porqué de esa estratagema de los varik. Pero, como podéis comprobar, no es más que una muestra de su falsedad y de la amenaza que suponen para todos.


  —Esa traición sólo os favorecía a vosotros —repuso Vladi—. Y a ellos mismos, si es que tramaban algo con vuestra aquiescencia.


  —Os juro, señor, que ignoraba sus planes. Hace muchas lunas que no hablo con un solo señor varik, desde que nos separamos tras la campaña de Vaki.


  Vladi miró escrutador a Volován hasta hacerle bajar los ojos.


  —Señor... —comenzó éste.


  —Si me mientes, Volován —amenazó el rey—, no sólo estarás traicionando a tu rey y a la corona, sino que estarás cometiendo un grave perjurio. Y debes saber que no quiero que mis tierras estén gobernadas por hombres sin principios y sin ley.


  —Señor, estoy dispuesto a acatar vuestras órdenes —dijo Volován, prosternándose ante el rey.


  —Entonces, mi orden es ésta: regresarás a Dalvai, permitirás que los varik exploten el río que les he autorizado y tu tropa, o lo que quede de ella, pasará a ser mía. También te recuerdo que me debes tu tributo anual en oro, tal como convinimos. A cambio, Volován... respetaré tu vida y tu hacienda y te mantendré en tu puesto.


  El señor de Dalvai levantó la mirada, apretando las mandíbulas. Las condiciones eran muy duras. Pero, al menos, conservaba sus preciadas propiedades y su título. Había esperado aún menos de la clemencia del rey. Felicitándose interiormente, pensó que sólo sería cuestión de tiempo volver a recuperar el poder perdido. Y aceptó todas las imposiciones.


  Acto seguido, el rey llamó a sus oficiales, a quienes honró ante toda la tropa. Abriendo los cofres del señor de Dalvai, separó varios torques de oro y obsequió a cada capitán con uno de ellos. Igor, en pie junto a su tío, los observaba, entre resentido y desdeñoso. El rey no había querido distinguirlo de ninguna manera y se sentía agraviado. Cuando los hombres ovacionaron a sus capitanes, el joven príncipe no aplaudió. Entonces, el rey se volvió hacia Boris.


  —¿Dónde está el que mandaba aquel escuadrón? El último que entró en combate y se lanzó sobre los traidores varik.


  —Es uno de los Muchachos de Radomir —repuso Boris.


  —Mandadlo llamar.


  Dalebor fue a buscar a Ruslan, que se encontraba junto a Glinka y sus jóvenes compañeros, en medio de una bulliciosa multitud que aclamaba a los capitanes galardonados.


  —El rey te llama, muchacho —le dijo, sonriendo.


  Ruslan se puso blanco como la cera y siguió a Dalebor, ante la algazara de sus amigos.


  Apenas lo vio, el monarca pareció sorprendido.


  —¿Es él? Apenas es un crío...


  Ruslan bajó la vista, intimidado. Dalebor le dio un codazo.


  —Haz una reverencia y mírale a la cara —le susurró.


  Ruslan obedeció, se inclinó graciosamente y levantó los ojos hacia el rey Vladi. El soberano lo observó con expresión grave.


  —¿Cómo te llamas, muchacho? Y... ¿cuántos años tienes?


  —Me llamo Ruslan, señor. Tengo catorce años y lucho en el batallón de Radomir, de Dalvai.


  Vladi lanzó una mirada a Radomir, complacido. Radomir estaba henchido de orgullo, pero contuvo su emoción. Igor, por su parte, contemplaba con creciente irritación a aquel muchacho desarrapado que acaparaba tal atención de su rey y de los capitanes.


  —Eres muy joven —continuó el monarca—. Pero has sabido cumplir bien con tu deber. ¿Es la primera vez que luchas?


  —Sí, señor —respondió Ruslan.


  —Eso no es cierto —repuso Boris, mirándolo—. Ya entró en combate con anterioridad. Fue en el Paso del Oso. Él era el ayudante del portaestandarte, Anatoli. ¿Lo recordáis, señor?


  El rey se echó a reír, y con él los demás capitanes.


  —¡Tú eres el jovencito que partió el asta de mi estandarte y lo dejó hecho una piltrafa! —exclamó.


  —Señor —balbuceó Ruslan—. Fue... fue por accidente. Lo lamento mucho.


  —¡No hay nada que lamentar! —Vladi lo miró, jovial—. Salvaste la vida a un compañero y lo defendiste como un auténtico lobo. Eso, muchacho, te aseguro que es más honorable que salvaguardar todos los blasones del mundo.


  Ruslan respiró hondo, aliviado.


  —Y hoy has salvado la vida de muchos otros guerreros. Tus superiores pueden estar satisfechos, y yo también lo estoy —prosiguió el monarca—. Por eso, Ruslan, voy a recompensar tu valor, tu obediencia y tu lealtad.


  Ruslan inclinó la cabeza de nuevo y el rey, tomando otro torque de oro, se lo puso alrededor del cuello. El frío metal acarició su nuca y Ruslan se estremeció. Cerró los ojos mientras un arrobo embriagador y exultante lo invadía. Si sus padres podían contemplarlo, desde la morada de los dioses, estarían orgullosos de él. Había conseguido lo que ningún zagal de su aldea habría soñado jamás. Ya era un guerrero y el mismo rey lo premiaba por su hazaña. Levantó la cabeza y vio los rostros de Boris, Radomir, Dalebor y los otros capitanes, hombres capaces y curtidos en el combate, que lo miraban aprobadores. Ruslan pensó que todo cuanto había pasado valía la pena por haber llegado hasta aquel momento.


  —En realidad —comentó Radomir, humoroso, dirigiéndose a sus compañeros—, no es la obediencia precisamente lo que deberíamos premiar en él. Ruslan tenía órdenes de permanecer con el cuerpo de reserva. Fue cuando vio que los varik se volvían contra nosotros que decidió entrar en combate, por su cuenta y riesgo, y arrastró a los demás mocosos con él. Lo mejor de todo es que ¡nadie le puso objeciones!


  Ruslan miró hacia su capitán y se mordió los labios. Pero entonces oyó las palabras del rey, en el mismo tono cordial.


  —Si es así, entonces tenemos ante nosotros, no a un buen soldado, sino a un líder nato..., y a un héroe.


  17. Flor de sangre


  Ruslan quería quitarse su anilla de oro. Había visto la mirada de odio y profundo desdén del príncipe Igor. Ahora percibía las miradas celosas de sus compañeros sobre él y comprendió que aquella distinción no hacía más que marcar distancias con los Muchachos y el resto de su grupo. Cuando tuvo la ocasión, llamó a Yvanka y la llevó aparte consigo.


  —Ayúdame —pidió—. Deshaz el cierre y tira un poco...


  —¿Por qué quieres quitártelo? —preguntó ella—. Es un regalo del rey, un honor muy grande... Muy pocos pueden presumir de recibir algo así.


  —Precisamente por eso —refunfuñó Ruslan—. Anda, no hagas preguntas y estira.


  Glinka vio a los dos hermanos forcejeando en el cuello de Ruslan y se acercó a ellos de un salto.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? Rus, ¿te has vuelto loco?


  —Eso mismo digo yo —repuso Yvanka, con su desparpajo habitual—. Quiere quitarse el collar. Dice que le da vergüenza llevarlo...


  —¿Quieres callar? —la amonestó Ruslan, enojado, mientras intentaba desprenderse de la argolla. Debía abrirla con la suficiente fuerza y a la vez delicadeza para que no se partiera, y estaba sudando. Observó a Glinka de mala gana—. Y tú, ¿qué miras?


  —Nada —repuso Glinka, conteniendo la risa—. Veo a un pobre idiota, al que le han hecho el mejor regalo del mundo y quiere deshacerse de él. Anda que eres tonto, Ruslan.


  Ruslan se irguió, ofendido. A su lado, Yvanka también reprimía una risita maliciosa.


  —Voy a quitármelo, porque no quiero llevar eso encima —dijo, con aire digno. Inmediatamente soltó un juramento, que hizo reír más a su hermana—. ¿No habéis visto las miradas de todos sobre mí? No quiero llamar la atención, y basta. Con este collar me siento como una presa bajo una bandada de buitres.


  Glinka se acercó a él y le palmeó la espalda.


  —Vamos, Rus. No te subestimes. Lo que has ganado, bien merecido está. No te avergüences de ello.


  Ruslan negó con la cabeza.


  —Aunque sea así, ese torque les recuerda todo el tiempo el gesto del rey. No quiero perder a mis amigos ni enemistarme con el resto del grupo por culpa de un pedazo de metal.


  Glinka miró a Ruslan y le pasó el brazo por los hombros. Yvanka no perdía palabra y los observaba en silencio.


  —Escúchame. Hagas lo que hagas, siempre habrá envidiosos al acecho. Y no te envidiarán por tu torque, sino por tus hazañas. Una joya se puede robar o comprar, pero lo que tú haces nadie lo hará por ti. Así que no vas a poder evitar los celos. ¿Sabes? Creo que aún te van a envidiar mucho más en el futuro. Así que, si les pica, que se rasquen. Hazme caso, y consérvalo.


  Ruslan miró a su amigo y sonrió con lástima. Las palabras de Glinka eran tristemente ciertas. De repente, la gloria le hastiaba.


  —Gracias, Glinka. Pero...


  —No hay pero que valga —lo interrumpió él—. Además, piensa por un momento. Si te quitas ese aro, ¿qué diablos harás con él? ¿Lo esconderás? ¿Dónde? ¡No te durará dos días! La tropa está llena de cacos, muchacho. Acabará en manos de cualquier granuja y lo cambiará por bebida y mujeres... Y tú no querrías eso, ¿verdad?


  —Podría dárselo a alguien... a ti o a Yvanka —insistió Ruslan, poco convencido.


  Glinka soltó una carcajada.


  —¡No digas majaderías! Si se lo das a Yvanka, ella correrá el doble de peligro que tú. Serían capaces de hacerle cualquier cosa para quitárselo. Y si me lo das a mí, primero, lo rechazaría. ¡No me gusta cargar con medallas ajenas! Y segundo, si lo aceptara, entonces sí que seríamos la comidilla de Turiak y de media tropa, tú y yo. ¿A santo de qué ibas a regalarme a mí tu preciosa joya? Eso sólo lo hacen los novios con sus enamoradas...


  Ruslan tuvo que admitir que su amigo tenía razón. Calló y volvió a ajustarse el torque al cuello. Glinka selló el cierre.


  Con los días, todos se habituaron a ver a Ruslan con su aro y, poco a poco, los ánimos se apaciguaron y sus compañeros lo volvieron a tratar con normalidad. Sólo Turiak y sus adeptos lo miraban con malos ojos. Pero su inquina venía de lejos y a Ruslan no le importó. Con el paso del tiempo, el joven se acostumbró de tal manera a la joya que apenas la sentía, como si formara parte de su piel.


  Cuando Vladi se aseguró de que Dalvai quedaba pacificada, dejó a un destacamento de hombres en el valle y regresó al Norte, donde le habían comunicado que la ciudad de Borey peligraba. Las levantiscas Tribus del Norte amenazaban la ciudad y los territorios bajo el poder de Vladi. Estaban formadas por hombres curtidos y endurecidos que vivían de la caza y el ganado en los bosques más septentrionales del país. Vladi acudió a contener sus razias y decidió que dejaría para el año siguiente una nueva y definitiva campaña en tierras de los varik. El conflicto con Mordvin no estaba resuelto y el rey deseaba zanjar aquel asunto imponiéndose, si era necesario, por la fuerza de su ejército.


  La tropa de Vladi pasó el verano en continuas escaramuzas con las tribus norteñas. Acampó junto a Borey, llamada La Bella, una ciudad de mágica hermosura que encantó a Ruslan y a Yvanka apenas la vieron. Estaba situada en una alargada lengua de tierra sobre las aguas de un lago. Bajo la luz del sol poniente, semejaba un bosque de casas de madera y torres, adornadas con caprichosas filigranas, emergiendo sobre un mar de oro y cristal. Borey era una rica ciudad cuyo mercado congregaba a los habitantes de decenas de aldeas de pescadores. Vivía del comercio, la pesca y la explotación de sus bosques y rebaños. Siendo una de las ciudades más prósperas del remo, rendía cuantiosos tributos a Vladi a cambio de su protección, puesto que estaba situada estratégicamente y era el punto de mira y objetivo de saqueo de las tribus colindantes.


  Ruslan se curtió en las pequeñas batallas que tuvieron que librar. Luchaba siempre junto a Glinka y los dos jóvenes cobraron fama de imbatibles. Llevaban una cuenta macabra de los enemigos derribados y rivalizaban continuamente, aunque Glinka era, casi siempre, quien ganaba las apuestas. Ruslan seguía firme en su propósito de no probar el alcohol ni de divertirse con mujeres, pero a pesar de esto pasaba mucho tiempo con sus compañeros y, casi siempre, con Glinka. Y su amistad creció y se fortaleció.


  Por su parte, Yvanka disfrutó del último verano inocente de su vida como niña de la tropa. Ella y los más jóvenes de los Muchachos formaron una alegre pandilla. Correteaban junto al lago y gustaban de adentrarse en los bosques. Cazaban, jugaban, luchaban en batallas imaginarias o iban a pescar o a nadar en las aguas calmas del lago. El sol nórdico tostó sus pieles. Cada vez que regresaba de sus expediciones, Ruslan veía a su hermana crecer como una corza salvaje. Sus modales, por supuesto, no habían mejorado en absoluto. Muchas veces, cuando captaba las miradas lascivas de los hombres sobre ella, y cuando la veía acostarse, arrebujándose en la manta con su jabalina siempre al lado, se preguntaba si había hecho bien arrastrando a Yvanka hacia aquel género de vida. Más tarde la veía reír y jugar con sus compañeros y pensaba que peor hubiera sido continuar en casa de Sboron. Al menos, en la tropa no se pasaba hambre. Su hermana tenía amigos y, pese a la amenaza de los hombres, siempre contaba con protectores a su lado, dispuestos a salir en su defensa.


  Acabada la campaña de Borey, Vladi retiró a sus tropas y regresó a Dagor, la capital, donde acuarteló al ejército para pasar un nuevo invierno. A cambio de haber conjurado, al menos temporalmente, el peligro de las tribus del Norte, el rey había exigido una cuantiosa remuneración a la ciudad, con la cual pudo pagar a sus soldados y costear su manutención durante la fría estación.


  En primavera, Vladi volvió a armar sus huestes, exigiendo levas de jóvenes guerreros a las ciudades. Llegaron reclutas de Borey, de Valmir y de Sarlov, otra ciudad más alejada, situada al este de Dagor. También Volován de Dalvai envió a su pequeña tropa, muy consciente de que la próxima campaña estaba dirigida contra sus acérrimos enemigos, los varik. La intención de Vladi no era provocar una guerra ni destruir a Mordvin, sino intimidar a los clanes varik con su alarde de fuerza militar y conseguir que todos le rindieran vasallaje. Pero, si era preciso luchar, lo haría. Los guerreros, de hecho, tenían en mente otra idea. Todos contaban con entablar combate y muchos de ellos se frotaban las manos pensando en el botín que podrían obtener del saqueo de las ricas aldeas varik.


  El ejército se puso en marcha de nuevo hacia el Sur. Con los guerreros viajaba una comitiva singular, formada por la esposa de Mordvin, su escuálido hijo y sus criados. Vladi pensaba que llevar a la irascible señora en su tropa le proporcionaba una garantía de seguridad. Al menos el Implacable y sus aliados no atacarían a un ejército que custodiaba a su ama y al descendiente de su señor.


  Esta vez Radomir dirigía un mayor grupo de hombres. Los Muchachos se habían integrado plenamente con los más adultos. El mayor de ellos había muerto en uno de los enfrentamientos con las hordas del norte y Radomir designó a Ruslan como jefe de los novatos que se incorporaron a su unidad. Conociendo su naturaleza escrupulosa y su innata laboriosidad, también lo hizo responsable de intendencia y aprovisionamiento. Orgulloso en su interior por estas nuevas responsabilidades, Ruslan se dispuso a cumplir su cometido como mejor supo. Fue tan inflexible y riguroso que los hombres comenzaron a quejarse ante Radomir.


  —¡No nos deja catar una gota de aguardiente! —se lamentaba Obaim—. ¡Lo tiene todo racionado! Si no fuera porque él no lo prueba, hasta pensaría mal.


  —¿Desde cuándo hemos de pedir permiso para coger una tajada de carne? —refunfuñaba Pakomi, Brazos de Hierro—. Ese mocoso nos matará de hambre.


  —Ruslan sólo pretende velar porque todos podamos comer y beber cuando nos detenemos a descansar —replicaba Radomir—. Está haciendo lo que nadie ha hecho hasta ahora, ¿qué creíais? Esto es disciplina, Muchachos, y buena administración.


  —Lo que está consiguiendo es que todos nos pongamos de mala uva —rezongó Turiak, con odio—. Esas puñeterías no van con la tropa. Sólo porque lleva el collar del rey piensa que va a mandar sobre todos nosotros...


  Radomir lo acallaba con miradas fulminantes. Pero el resentimiento se acrecentaba. Sin embargo, con el paso de los días, todos se acostumbraron a las normas que impuso Ruslan y pronto fueron el batallón mejor alimentado y el que avanzaba con mayor rapidez. Sus carros estaban en perfecto estado. Sus pertrechos iban impecablemente embalados y protegidos. Siempre había comida, bebida y leña seca para prender fuego.


  Y eran los primeros en ponerse en marcha cada madrugada. El mismo Boris, en una asamblea de capitanes, mencionó el hecho y alabó al escuadrón de Dalvai y el trabajo de sus jóvenes reclutas, a quienes Ruslan dirigía de modo implacable.


  Llevado por el celo de su nueva tarea, a Ruslan no le importaban las protestas de sus compañeros. El motivo de su inquietud, aquella primavera, era otro.


  Yvanka había rechazado, por segunda vez, la proposición de Radomir de ir a vivir a su hacienda, con su esposa. El capitán había visitado a su familia aquel invierno, llevándose consigo a Dalebor y a Hirson, pero la chiquilla no había querido moverse del campamento. Ahora se había convertido en la ayudante de Ruslan, aunque continuaba manteniendo una estrecha relación con los Muchachos. Yvanka se hacía cada día más bonita. Su cabello le llegaba a la cintura y se negaba a cortárselo, pese a la insistencia de su hermano. A veces se lo recogía, o dejaba que Glinka se lo peinara en largas trenzas. Pero las más de las veces sus bucles flotaban, como llamaradas esparciéndose sobre sus hombros y su espalda. Sus ojos verdes brillaban sobre la piel pecosa, atezada por la intemperie, y sus mejillas relucían como dos rojas manzanas. Yvanka continuaba vistiendo como un muchacho desaliñado y jamás se alejaba de sus armas: su venablo de fresno, la daga que le había regalado Ruslan y el cuchillo de Iafim, que compartía con su hermano. Su carácter arisco y sus reacciones agresivas mantenían alejados a los jovencitos bisoños que habían intentado cortejarla. Pero Ruslan se estremecía pensando que su hermana era hermosa, demasiado hermosa, incluso para su edad, y que, aunque todavía era una niña, no tardaría en dejar de serlo. Vivía con el corazón en ascuas, velando por ella. Cuando una mañana, al levantarse, no la encontró a su lado en el carro, se alarmó.


  —¿Dónde está Vanushka? —preguntó a Ieraks, que solía ser el más madrugador.


  El halconero estaba en pie, alimentando a su ave de presa con pedacitos de fiambre seco que le iba depositando, con delicadeza, en el pico. Miró a Ruslan y se encogió de hombros, sin responder.


  Todos dormían en el campamento o se desperezaban lentamente. Ruslan se encaminó hacia la tienda de Turiak. Él y sus secuaces aún roncaban, «como marmotas bien cebadas», pensó él. ¿Dónde estaba su hermana?


  Por fin se le ocurrió dirigirse al cercano río, junto al que habían acampado. Tampoco estaba allí. Con la angustia atenazándole el pecho, Ruslan recorrió la ribera en una y otra dirección, hasta que un soldado de Boris, haciendo la ronda, lo avistó.


  —¿Qué pasa, muchacho? ¿Has perdido algo?


  Ruslan se acercó a él.


  —¿Has visto a un chico por aquí? Es muy joven, pelirrojo y delgado. Lo he perdido del grupo... El soldado arrugó las cejas.


  —¿Es tu hermano? Sí... creo que lo he visto. Por allí —señaló un lugar entre los cañaverales.


  Ruslan siguió la orilla del río hasta llegar a un pequeño ramal que se bifurcaba, adentrándose en un bosquecillo de sauces, entre juncales y lirios de agua. Entonces oyó un chapoteo. Se acercó y el corazón le dio un vuelco.


  Yvanka estaba de pie, en medio del arroyo, con el agua hasta las caderas. Se había quitado los pantalones, que yacían arrugados sobre la hierba, y levantaba su camisa, a la altura de su cintura, sosteniéndola con una mano mientras con la otra agitaba el agua a su alrededor.


  —¡Yvanka! —gritó él.


  Yvanka se volvió. Tenía el rostro surcado de lágrimas.


  —Ruslan... —sollozó—. Ruslan, me voy a morir...


  Ruslan se metió en el río sin descalzarse siquiera, y llegó de un par de saltos a su lado. La cogió por los hombros.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó, alarmado—. ¿Qué... qué haces en medio de la corriente?


  Yvanka señaló hacia su sexo, llorosa. Y Ruslan abrió mucho los ojos cuando vio la roja mancha, que iba tiñendo el agua a su alrededor.


  —No sé qué me ocurre —gimió ella, enjugándose la nariz—. Me he despertado llena de sangre... Y no se va. Voy a morirme, Ruslan. ¿Por qué me ocurre esto?


  Ruslan la abrazó, conmovido, estrechándola con fuerza contra su pecho. Él sí sabía lo que le ocurría. Había oído hablar del periodo de las mujeres, e incluso conocía algunas bromas obscenas que gastaban los hombres al respecto. Pero la pequeña Yvanka, pensó él, con tristeza, había crecido sin madre. No había tenido a su lado una presencia femenina y bondadosa que le explicara lo que sucedería cuando, un buen día, se convirtiera en mujer.


  —No te vas a morir, Yvanka —susurró él, besándole la cabeza—. Lo que te ocurre es normal... Ven conmigo a la orilla. No llores más.


  La hizo sentar en la hierba y, sacándose la camisa, le secó con ella las piernas ateridas por la larga exposición al agua helada. Hipando, Yvanka escuchó cómo su hermano, con torpes palabras, intentaba explicarle el proceso de la menstruación.


  —Así —dijo, por fin—, ¿esto me va a suceder más veces?


  —Sí... Al menos, hasta que te cases y te quedes embarazada.


  Yvanka lo miraba, aturdida.


  —No quiero que me pase más —dijo—. ¿No se puede hacer nada?


  Ruslan movió la cabeza, sonriendo.


  —Me temo que no. ¿Sabes, Yvanka? Tenía que ocurrir, un día u otro. Ahora ya eres una mujer.


  Esta vez fue Ruslan quien habló con Radomir.


  —Creo que mi hermana no debería seguir con nosotros.


  —¡A buenas horas lo dices! —rezongó él—. Siempre te lo he advertido, desde el principio. Os he ofrecido dos veces la oportunidad de llevarla con mi esposa... ¡Y nunca ha querido! Tú podrías haberla obligado, pero esa criatura rebelde no se doblega ante nada y no has hecho nada por enmendarla.


  —Lo sé —murmuró Ruslan, bajando la mirada—. Pero es que ahora...


  —Ahora es imposible —replicó Radomir, tajante—. Estamos en plena campaña. Tal vez en menos de una luna nos encontremos en medio de una guerra y no puedo permitirme enviar a ninguno de mis hombres a rescatar niñas indefensas. Lo único que puedo hacer es protegerla, y ya lo hago. ¿A qué viene esa prisa?


  —Es que... En fin... —balbució él, buscando las palabras—. Yvanka ya no es... Ya no es una niña —acabó en un susurro.


  Radomir comprendió inmediatamente.


  —De acuerdo. Tenemos a una mujer en medio de la tropa. ¡Sólo nos faltaba eso! Pues procura estar a su lado y no le quites el ojo de encima. Cuando acabe esta campaña, a finales de verano, yo mismo regresaré a Dalvai y me la llevaré. No puedo prometerte más.


  Ruslan asintió.


  —Gracias, señor.


  Yvanka se sublevaba contra su nueva condición. Aunque ella y Ruslan lo mantuvieron como un secreto, su cuerpo crecía al dictado de unas leyes que ninguno de los dos podían controlar. El sangrado mensual la irritaba y tuvo que ingeniar la manera de contenerlo para no revelar su estado ante sus compañeros. Sus pequeños senos comenzaban a apuntar bajo su camisa. Aunque estaba muy delgada, la naturaleza se empeñaba en modelar suaves curvas en su cuerpo largo y aplanado. Yvanka se envolvía en ropas anchas, su carácter se tornó aún más arisco, y su lenguaje, más procaz que nunca. Pugnaba contra su feminidad e intentaba ocultarla a toda costa, pero el tiempo luchaba en su contra. Cuando Ruslan le insinuó que debería marchar definitivamente con Radomir, a su casa, pasado el verano, ella se enfureció.


  —No quiero, ¡no y no! —gritó—. ¿Por qué me tenéis que alejar? ¡Yo quiero seguir aquí! He pasado mucho tiempo en la tropa y puedo continuar.


  —Yvanka, ya no eres una niña. Los hombres se darán cuenta, un día u otro, y no te respetarán. Corres muchos riesgos y ahora aún más que antes. Eres una mujer...


  —¡Odio ser una mujer! —estalló Yvanka—. ¡Odio que me tengáis que proteger, como si fuera débil e inútil! ¡Yo puedo defenderme! Y odio mis pechos, esa sangre, todo... ¿Por qué? ¿Por qué tuve que nacer chica? ¿No podría ser como tú? ¡Maldita sea!


  Ruslan la miraba, apenado. Estaban sentados en la hierba, en un prado un poco apartado del campamento. Yvanka lloraba y se golpeaba el pecho, aplastando sus senos con las manos, mordiéndose los puños y mesándose los cabellos.


  —Yvanka...


  —¡No me llames así! —chilló, apartándolo—. Llámame Yvan o Vanushka... ¿Por qué no puede ser todo como antes?


  —Las personas cambiamos... —murmuró Ruslan—. No podemos volver atrás, Yvanka.


  —Pues si podemos cambiar, yo quiero cambiar mi destino. No pienso ir a Dalvai. Aprenderé a luchar y pelearé con vosotros, con los guerreros.


  —No digas eso, Yvanka. La guerra no está hecha para las mujeres. Escucha, mientras vivas en Dalvai, yo pasaré mucho tiempo contigo cuando no tenga que estar en la tropa. Pero aquí no puedes quedarte... Ya verás cómo en Dalvai te acabarás encontrando muy bien. No tendrás que esconderte, podrás vivir como cualquier otra chica, llevar vestidos bonitos, y adornar tu pelo con flores, como lo hacía mamá. ¿No te acuerdas? Querías parecerte a ella...


  —Pues ahora no quiero —protestó ella, ceñuda—. Ser mujer es una maldición. Los hombres las desprecian, los guerreros abusan de ellas, en las casas las tratan como a criadas... ¡Nadie quiere a una mujer!


  Ruslan se acercó de nuevo a ella y le posó una mano en el hombro. Esta vez Yvanka no se revolvió.


  —Yvanka, no digas eso, por favor. Yo te quiero, y mucho. Tú lo sabes.


  —Y yo también te quiero —añadió una voz, por detrás de ellos.


  Ruslan y su hermana se volvieron de inmediato. Era Glinka. Los había oído discutir y se había acercado a ellos a tiempo para escuchar sus últimas palabras. Ambos lo miraron. Glinka se sentó a su lado.


  —Yo te quiero... igual que tu hermano —dijo el muchacho, y sus ojos negros acariciaron el rostro de la jovencita.


  Yvanka le devolvió una mirada desconfiada.


  —¡Es cierto! —rió Glinka, adoptando su tono jovial y desenfadado—. Vamos, no discutáis por tonterías. Yvanka, no te lamentes por ser una chica. Tu hermano y yo te defenderemos a toda costa. Seremos tus campeones. Te sentirás tan halagada que darás gracias a los dioses por haber nacido mujer.


  Yvanka se puso en pie, enrojeciendo súbitamente, y frunció el ceño.


  —Tú no tienes ni idea —le espetó, y se alejó corriendo, triscando sobre la hierba como un cervatillo.


  Glinka miró a Ruslan y se encogió de hombros.


  —Ya lo sabes... las chicas son así. Deliciosas, pero complicadas.


  Ruslan suspiró y observó a su amigo. A Glinka los ojos se le iban detrás de la chiquilla, que corría hacia su carro.


  —Dime una cosa, Glinka...


  —Tú lo sabías desde el principio, ¿verdad? Sabías que Yvanka era una niña.


  Glinka sonrió, burlón.


  —¡Qué ingenuo eres, Rus! Hay cosas que se notan a la legua. No sé si los demás lo adivinaban, pero yo lo vi de inmediato. También sabía que fingías para protegerla, así que no dije nada. Por eso la llamé Vanushka, que sirve tanto para chico como para chica.


  —Pero tú siempre la has visto como una mujer, ¿no es así? —inquirió Ruslan, con frialdad.


  Glinka esquivó la respuesta.


  —Ahora sí que es una mujer —comentó—. Y es preciosa. Aunque juegue a ser un varón, nunca podrá esconder su belleza. Nunca...


  Volvió a mirar hacia donde había ido Yvanka y la contempló mientras se reunía con los Muchachos y los ayudaba a cargar el carro. Ruslan sintió un escalofrío recorriendo sus vértebras, pero no se atrevió a formular la pregunta que lo aguijoneaba por dentro.


  18. Ladislav


  Al llegar a Valmir, Vladi ordenó hacer un alto de unos días para entrevistarse con los cabezas de las familias nobiliarias de la ciudad y obtener noticias recientes de los varik. Su hermano Voidan y los aristócratas de Valmir, que habían enviado a muchos de sus hijos y nietos como jóvenes reclutas de la tropa de Vladi, dispensaron al rey una acogida obsequiosa y se mostraron dispuestos a colaborar en la campaña. Pero no facilitaron información de trascendencia alguna sobre los movimientos de los varik. Las relaciones entre los clanes eran sumamente complejas. Vladi optó por enviar delegados ante Mordvin y convocar una gran asamblea de señores varik en su ciudadela. Cuando se presentara con su impresionante fuerza rodearía el lugar y los tendría a todos a su merced. Entonces podría parlamentar, sabiendo que ejercía una fuerza disuasoria sobre ellos.


  En Valmir un joven noble se unió a la tropa. Era el hijo menor de un rico prohombre que había estado de viaje durante los meses de alistamiento de los jóvenes de su ciudad. Ahora su padre quería enviarlo a servir en el ejército del rey. Boris acogió al muchacho con cortesía y, por deferencia hacia su familia, lo instaló en la tienda más confortable de los capitanes. Pero, una vez salieron de la ciudad, lo llamó ante él.


  —En la tropa no hay privilegios de casta —le dijo, con cierta rudeza—. Tu padre quiere que te formes en las artes bélicas y te fortalezcas en combate. Así que, desde hoy, vas a ser un soldado más. Lo primero que harás es trasladarte de unidad. Voy a enviarte con el escuadrón de Dalvai.


  El doncel asintió, inclinando dócilmente la cabeza. Era un mancebo educado y estaba dispuesto a acatar las órdenes. En aquel momento ignoraba la fama que tenía el Escuadron Temerario y, recogiendo su saco y sus armas, siguió al oficial que lo condujo hasta los carros de Radomir. Apenas se alejó, los camaradas de Boris rodearon a su capitán, burlones.


  —¡Qué perverso eres, Boris! ¿Cómo se te ocurre enviar a ese niño bonito con los de Dalvai? ¡Se lo zamparán de un bocado!


  —Tiene que curtirse, ¿no es así? —repuso Boris, de buen humor—. Ya he dado aviso a Radomir. Lo pondrá en el grupo de los bisoños, con ese muchacho, Ruslan.


  —¡No durará ni dos días! —se mofaron los demás—. Dicen que el tal Ruslan es más duro que sus propios superiores, ¡que ya es decir!


  El joven noble se presentó ante Radomir y Ruslan acompañado de un suboficial de Boris. Los hombres del batallón se reunieron a su alrededor, curiosos por conocer a su nuevo compañero. Cuando vieron al acicalado muchacho con su rostro imberbe, sus vestiduras de hermosa caída y su cabello pulcramente peinado se miraron entre ellos. Turiak y los suyos gruñeron entre dientes, como una jauría a punto de saltar sobre un pedazo de carne fresca. Obaim los miró de reojo, burlón, y varios compañeros reprimieron sus risitas.


  —Vengo de parte del capitán Boris —dijo el soldado que lo acompañaba—. Os traigo al nuevo recluta.


  Radomir inclinó levemente la cabeza, en señal de aquiescencia.


  —Bienvenido, hijo —lo saludó, benevolente—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Me llamo Ladislav, señor. Hijo de Boleslav, señor del clan de los antiguos jinetes y procer de Valmir.


  El muchacho había respondido en un tono claro y obediente, pero la mención de su pomposo linaje no le pasó inadvertida a nadie y los hombres de Radomir murmuraron.


  —Yo soy Radomir —dijo el capitán, alargándole la mano, cordial y en tono desenvuelto—. Y soy el jefe de esta pandilla... El escuadrón de Dalvai, o el Escuadrón Temerario, como nos llaman algunos. Buena gente y de buena calaña, como verás.


  Ladislav le dio la mano e inclinó la cabeza graciosamente. Esta vez los guerreros de Radomir prorrumpieron en carcajadas ante las palabras de su capitán.


  —Y, según me han dicho —continuó Radomir—, vas a formar parte del grupo de los jóvenes reclutas. O sea que tu inmediato superior será Ruslan, aquí presente.


  Radomir señaló al aludido, que permanecía en pie a su lado. Ladislav miró con atención al muchacho de aspecto montaraz que debía ser su jefe. Tendrían aproximadamente la misma edad. Pero aquel joven pelirrojo con la camisa abierta y el cabello encrespado parecía un campesino. Fuera lo que fuera lo que pasara por su mente, Ladislav se guardó sus impresiones para sí y se inclinó también ante Ruslan.


  —Señor —dijo, bajando la mirada.


  —Bien, Muchachos. Basta de ceremonias —exclamó Radomir, batiendo palmas con energía—. Tenemos que ponernos en marcha. Rus, ya te ocuparás del nuevo recluta. Que deje sus cosas en el carro y moveos. ¡El tiempo no espera!


  Todos se movilizaron. Glinka, Hirson y Agai hacían muecas, imitando al joven novato.


  —Creo que lo vamos a pasar bien —decía el malévolo Agai—. Ese niñato no sabe lo que es combatir, y me juego lo que sea a que jamás ha dormido sobre tierra, ni ha cogido otras armas que sus espaditas de madera...


  Ruslan indicó al joven que lo siguiera y le mostró el carro, donde podía dejar su abultado saco de equipaje.


  —Allí hay sitio. Procura falcarlo bien, para que no se mueva mucho. Por la noche podrás disponer de él... ¿Cómo has dicho que te llamas? —preguntó Ruslan.


  —Ladislav —respondió el joven, alargándole la mano—. Ladislav, hijo de Boleslav, de Valmir. ¿Y tú, señor?


  Ruslan pensó algo rápidamente. No podía ser menos que aquel remilgado muchacho.


  —Yo soy Ruslan, hijo de Ianek, de... de Dalvai.


  Acababa de inventarse un título para su padre. Si hubiera sido más versado en linajes y estirpes, Ruslan se hubiera percatado de que el nombre de Ianek, muy popular entre la gente del pueblo llano, no casaba en absoluto con un título nobiliario. Pero no se le ocurrió buscar un nombre más rimbombante para su progenitor, como Iaroslav, Vladimir o Slovodán. Si Ladislav adivinó algo, tampoco se lo manifestó. Ruslan aún no lo sabía, pero aquel día comenzó a brotar, tímidamente, una de las grandes amistades que llenarían su vida.


  Eran los amigos quienes salvaban a Ruslan de sus propias tormentas emocionales. Yvanka no era la única que sufría cambios bruscos de carácter, repentinos ataques de mal humor o súbitas caídas de ánimo. Desde hacía tiempo, el mundo interior de Ruslan se arremolinaba, turbulento. Sensaciones tumultuosas sacudían su cuerpo y su corazón. Exteriormente, las doblegaba con la rígida disciplina que se imponía a sí mismo. Pero, dentro de él, un volcán dormido se despertaba, sumiéndolo en sus torrentes abrasadores. Ruslan se había jurado no acercarse a las mujeres. Ahora, su cuerpo se rebelaba contra él y no dejaba de pensar en ellas. Era por orgullo pertinaz que renunciaba a acompañar a Glinka y a sus compañeros en sus correrías nocturnas. Por el campamento siempre merodeaba una docena de muchachitas miserables, que seguían a la tropa para venderse a los hombres y ganar cuatro monedas. Ruslan siempre las había ignorado. Pero ahora no podía apartarlas de su mente y su pensamiento lo obsesionaba. Glinka no siempre lo ayudaba.


  —¿Por qué no vienes con nosotros de una vez, y te lo pasas bien con dos o tres chicas guapas? —lo incitaba—. No lo entiendo, Rus... ¿Se puede saber qué te pasa? No eres impotente y ganas no te faltan, lo sé. ¿Por qué te castigas así?


  Ruslan movía la cabeza. Glinka, aun siendo inteligente y espabilado, tenía una mentalidad simple. No podría comprenderlo.


  —Es por ella, Glinka... Cuando pienso en Yvanka, sé que no puedo hacerlo.


  —¿Qué tiene que ver eso? Yvanka es tu hermana, y yo te estoy hablando de ésas...


  —¿Cómo voy a tratar con dignidad a una mujer, mientras estoy utilizando a otra? No, Glinka, No soy capaz de hacerlo. Si me sirviera de una sola de ellas, jamás podría mirar a mi hermana a los ojos de nuevo. No lo entiendes.


  —No, no lo entiendo —dijo Glinka, grave—. Yo también quiero a Yvanka, y la respeto... Pero eso no me impide divertirme con otras mujeres.


  Ruslan lo miró con tristeza.


  —En esto nunca nos pondremos de acuerdo, Glinka. Pensamos demasiado diferente.


  —¡Cualquiera diría que eres un noble empingorotado de ésos, como ese Ladislav que parece de mantequilla! ¿Se te han subido los humos a la cabeza ahora, Ruslan de Dalvai?


  Ruslan podía haberse enojado ante la pulla, pero acabó sonriendo y pasó la mano por los hombros de su amigo.


  —No, no tengo ínfulas de nobleza, y lo sabes. Sólo que... los recuerdos pesan demasiado en mí. ¿Sabes? Nunca he dejado de añorarla a ella, a mi madre... Era una mujer delicada y muy hermosa. Como Yvanka, o más. Siempre soñé que, un día, conocería a alguna chica que se le pareciera y podría casarme con ella, formar una familia y ser feliz, como lo fueron mis padres... antes de que todo ocurriera.


  Glinka lo escuchaba. Había dejado de sonreír y lo miraba a los ojos, con aquellas pupilas negras y profundas como dos pozos sin fin.


  —Tienes suerte, Rus —murmuró, en voz baja—. Tú, al menos, conociste a tus padres y pudiste aprender algo bueno de ellos... Mi padre era un bárbaro salvaje. Y a mi madre apenas la recuerdo.


  Ruslan le acarició la espalda, sin saber qué responder.


  —Menos mal que me topé con Radomir —dijo Glinka, cambiando súbitamente el tono de su voz. De nuevo volvía a ser alegre y sonreía, humoroso—. En realidad, el viejo Rado ha sido mi verdadero padre. Él me lo ha enseñado casi todo... ¡Hasta cómo seducir a una chica! Sí, no me mires así, y no te rías. ¡Es cierto!


  —No me río —repuso Ruslan, sin poder evitar una sonrisa—. Tienes toda la razón. Radomir es como un padre. Y no sólo para ti.


  La armada del rey Vladi tomó la ruta varik. Franquearon el Paso del Oso, donde habían librado aquella cruel batalla, contraatacando la ofensiva a traición de las tropas varik. Ruslan cabalgaba sobre Dama, junto al joven Ladislav, y le explicaba los hechos. Ladislav lo escuchaba con sumo interés.


  —El rey ordenó una maniobra osada, pero muy inteligente. Penetramos en las filas enemigas como una punta de flecha, y las rompimos. Gracias a la rapidez y a la sorpresa pudimos ganar el combate.


  Ladislav asentía, admirado. Entre todos los jóvenes bisoños, era el más atento y obediente a Ruslan, quizá porque se sentía muy solo y no había logrado encajar en el grupo. Sus compañeros, bullangueros y de baja estofa, se divertían y hablaban en su peculiar jerga, haciéndole el vacío, y solían marginar al doncel de alta cuna. Pero Ladislav era disciplinado, como pronto descubrieron Radomir y sus hombres. Jamás rechistaba ante una orden y ponía voluntad en cuanto hacía.


  Ruslan, poco a poco, descubrió en el joven de Valmir un carácter bastante parecido al suyo y el aprecio enseguida brotó en él.


  —¿Cómo supisteis que el enemigo aguardaba al otro lado? —inquirió Ladislav—. Este desfiladero es muy angosto y frondoso...


  —Fue gracias a los exploradores —contestó Ruslan—. Como verás, en una tropa no sólo hay soldados. Además de los combatientes, los criados y los auxiliares, tenemos espías, porteadores de armas, el portaestandarte...


  —Tú llevabas el estandarte, ¿verdad? —preguntó Ladislav, con curiosidad—. Lo he oído decir.


  Ruslan reprimió una sonrisa de orgullo.


  —No. En realidad, lo llevaba Anatoli. Yo era su asistente. Pero él resultó herido y cayó. Así que tuve que relevarlo. Y la verdad es que no lo hice muy bien.


  —¡Claro que lo hiciste! —exclamó Ladislav, con vehemencia—. Todos lo cuentan. Salvaste la vida de tu compañero y el pabellón no se perdió. ¿Cuántos años tenías entonces, Ruslan?


  —Trece —contestó él—. Fue mi primera batalla.


  —¡Qué afortunado eres! Con quince años ya comandas un grupo y tienes victorias y honores en tu haber. Yo apenas sé utilizar un arma...


  —¿No? —se extrañó Ruslan—. He visto tu espada. Es excelente.


  —Pero casi no la sé manejar —admitió él, bajando la cabeza—. Nadie lo sabe, porque nadie se ha molestado en ponerme a prueba... Como mi padre es uno de los grandes señores de Valmir, se da por supuesto que debo ser admitido en la tropa y que sé luchar como un experto guerrero. Pero he pasado toda mi vida en una ciudad, rodeado de criados y mujeres, mi padre siempre ha estado ausente o enfrascado en sus negocios y jamás le han interesado las armas. Mis hermanos mayores nunca se preocuparon por mí. Afortunadamente, varios de mis criados tenían conocimientos de lucha. Fueron ellos quienes me enseñaron lo poco que sé.


  Ruslan miró con anhelo al joven. Era sincero y no le avergonzaba reconocer su inferioridad. Aunque tal vez ante otro hombre jamás lo hubiera admitido. Pero Ruslan le merecía confianza.


  —Los jóvenes reclutas siempre nos entrenamos —dijo Ruslan—. Y ya es hora de que tú también participes en los ejercicios. Si tú quieres, yo puedo enseñarte.


  Ladislav lo miró con los ojos muy abiertos. Eran marrones y dulces, con un suave brillo sedoso, como la cáscara de una castaña. Ruslan leyó en ellos una mezcla de expectativa y temor.


  —Pero... Por favor, no me avergüences ante los demás. ¿Qué dirán esos Muchachos, cuando vean que apenas sé defenderme?


  Ruslan sonrió.


  —Eso tiene fácil solución. Entrenarás conmigo, a solas, al menos una hora cada día. Cuando nos ejercitemos todos juntos te disculparé mandándote a hacer algún encargo. Y cuando estés preparado te unirás al resto. ¿Qué te parece?


  Ahora la expresión de Ladislav era la de un chiquillo emocionado.


  —¿Cuándo empezamos? —preguntó.


  —Mañana, al amanecer. Es la única hora en que podemos estar solos, sin que nadie nos moleste. Tomarás tus armas y nos alejaremos un trecho para practicar. ¡Te quiero puntual!


  —No te fallaré —aseguró Ladislav.


  Y no le falló. Cada día, al rayar el alba, Ruslan se sacudía el sueño de encima para madrugar un poco más y se encontraba con Ladislav. La noche anterior siempre inspeccionaban el terreno para localizar su campo de entrenamiento. Unas veces era un prado junto a un arroyo, otras un claro en medio del bosque. Ruslan sostenía que el terreno accidentado y la variedad de escenarios también ayudaban. No siempre podrían combatir en llano despejado. Ladislav puso tanto empeño en su adiestramiento que, en apenas diez días, ganó una notable maestría con la espada. Adelgazó, sus brazos se endurecieron y hasta los hombres del escuadrón percibieron el cambio en él.


  Glinka andaba algo celoso hasta que, una mañana, decidió unirse a los dos arrojados Muchachos. Ruslan lo acogió rápidamente, pero le hizo prometer que no revelaría su pequeño secreto ante los demás.


  —Seré una tumba —aseguró Glinka, zumbón, y le guiñó el ojo a Ladislav.


  El joven bisoño enrojeció y Ruslan frunció el ceño. ¿Por qué su amigo siempre tenía que coquetear con todo el mundo, ya fuera hombre o mujer?


  Pero Glinka fue un valioso maestro. Ruslan advirtió a su pupilo.


  —Fíjate bien en él, Ladislav. Glinka es un mago con la espada... Casi todo lo que sé lo aprendí de él.


  Glinka hacía gala de sus mejores habilidades. Algunas veces, él y Ruslan se enfrentaban, ante un boquiabierto Ladislav.


  —Sois increíbles —les dijo en una ocasión.


  Glinka le dio un manotazo cariñoso en la barbilla.


  —¡Se te cae la baba! ¿Verdad que sí? Pues tú sigue nuestros pasos... Podemos formar un buen trío en combate. Nos apodarán... ¡el Ariete Destructor!


  Ruslan reía y Ladislav también sonrió ante la ocurrencia.


  —¿Podéis agruparos como queréis, durante el combate?


  Glinka hizo una mueca.


  —Al principio, los capitanes ordenan una formación, más o menos. Pero cuando las dos fuerzas se ponen en marcha y se inicia el asalto, ¡comienza la fiesta! Todo el mundo campa por sus respetos, y todos hacemos lo que podemos. Una buena táctica es unirse, sí. Nuestro Escuadrón Temerario ha sobrevivido muchos combates por esto. No hay quien nos separe y nadie nos hace ceder un palmo... ¡Quizá por eso todas las batallas en las que hemos participado han acabado en victorias!


  Ladislav lo escuchaba con creciente admiración. Ruslan asintió.


  —La unión es parte del secreto, así es —dijo—, y la otra parte es la regla de oro que ya te comenté en una ocasión...


  —No abandonar jamás a un compañero en combate —murmuró Ladislav—. Esa es la primera norma, ¿verdad?


  —¡Exacto! —exclamó Glinka—. Vaya, veo que tienes un buen maestro. Quién lo iba a decir, de nuestro mocoso pelirrojo...


  Esta vez, Ruslan se ofendió y mostró su irritación.


  —¡No vuelvas a decir eso! ¡Canalla!


  Glinka se reía a carcajadas.


  —¡Vamos, Rus! No te vas a enfadar, después de tanto tiempo...


  —¡Soy el capitán de un pequeño escuadrón! —vociferó Ruslan—. Mientras que tú tan sólo eres un soldado raso, de momento. ¡Me debes un respeto!


  —Vaya, Rus... ¡No te ofendas! Lo siento de veras —dijo Glinka, adoptando una pose seria y candorosa—. Lo había olvidado. Es cierto, tú tienes un rango superior. Mis disculpas.


  Ruslan no sabía si lo decía en serio o en broma, pero inmediatamente se arrepintió de su comentario. Era él quien se había mostrado ofensivo con Glinka. Por muchos títulos que le otorgaran, jamás podría superar a su amigo. Y lo sabía.


  —Creo que eres tú quien debe disculparme —dijo Ruslan, mordiéndose los labios a contracorazón.


  Le tendió la mano y ambos mantuvieron sus puños cerrados, uno sobre el otro, durante unos instantes. Ladislav los miraba con curiosidad. Finalmente, Glinka lo soltó y se alejó sin decir palabra.


  Cuando finalizaban su entrenamiento, Ladislav saludaba a su joven capitán, estrechándole la mano e inclinando su cabeza, con la gracia y el respeto de todo un caballero. Ruslan se habituó a estas manifestaciones de cortesía y, sin percatarse, comenzó a pulir sus modales y su forma de vestir. Si ya se había ganado fama de pulcro y educado, la influencia de Ladislav acentuó aún más su natural elegancia y su decoro.


  —Al final, te acabarás volviendo como ellos —le espetaba Glinka, aludiendo a los nobles de la tropa—. Sólo espero que no gastes sus mismos humos ni te adornes con oropeles en cuanto tengas la ocasión.


  —La nobleza no es algo que se lleve como la ropa —le replicaba Ruslan—. La dignidad la llevas dentro. No te preocupes, ¡no necesito tantas fruslerías!


  Ladislav admiraba a Ruslan y a Glinka por encima del resto de sus compañeros, que se le antojaban zafios y groseros. Pero temía a Glinka y no le agradaban sus comentarios a veces un tanto intempestivos. En cambio, su confianza hacia Ruslan crecía con los días. Acabó adorando a su joven capitán. Una mañana, cuando se disponían a guardar sus armas y a regresar junto a los demás, no pudo evitar preguntarle algo que despertaba su curiosidad.


  —Ruslan, tu padre... Ianek, el de Dalvai, era un gran guerrero, ¿verdad? Se conoce por la forma en que te comportas, por lo que dices y haces...


  Ruslan lo miró a los ojos y tardó unos segundos en responder.


  —Mi padre Ianek era un hombre libre y honrado. Él me transmitió su dignidad y aquello en lo que creía... Y no, no era un guerrero. Era Leñador.


  19. Elsa


  Llegaron a las tierras varik y Anatoli quiso invitar a Ruslan a conocer a su familia.


  —Vamos a reunimos todos los clanes en la villa de Mordvin. El clan de mi familia vive en los páramos, una zona de lomas y sierras, no muy lejos de allí. Me gustaría invitarte a conocerlos. Y te ruego que aceptes. Todos ellos desean conocer al compañero que me salvó la vida.


  Ruslan, consecuente con sus propias normas, pidió permiso a su capitán. Sólo cuando obtuvo la venia de Radomir aceptó.


  Sorprendentemente, Yvanka no quiso acompañarlo esta vez.


  —Glinka cuidará de mí —dijo, entre inocente y desafiante—. ¿No es verdad, Glinka?


  El joven, que andaba cerca, se apresuró a asentir.


  —¡Por supuesto que sí! Vete tranquilo, Rus. No correrá ningún peligro. No me apartaré de su lado...


  —Más vale que no te acerques demasiado —gruñó Ruslan, de mal humor.


  Sospechaba que Yvanka no quería ir con él por el mismo motivo por el que siempre había rechazado acompañar a Radomir. Tal vez la muchacha temía que, al conocer una familia civilizada y un entorno hogareño, su hermano decidiera dejarla allí. Yvanka se había adaptado de tal manera a la vida en la tropa que, ahora, no podía prescindir de su amplio margen de libertad. El peligro constante y el hecho de ser mujer eran tan sólo obstáculos que superar y ella los afrontaba con sobrada valentía. «Se está convirtiendo en una salvaje», se lamentaba Ruslan para sí. «Veremos cómo consigo convencerla de que un día debe asentarse en un hogar, como una chica normal...».


  Anatoli y varios guerreros de su pueblo se separaron de la tropa con permiso de unos días para visitar a sus familiares. Al contrario que Ladislav, Anatoli disfrutaba de ciertos privilegios en el ejército, observó Ruslan. Y se preguntó por qué era así, cuando el joven de Valmir era de estirpe tan linajuda o más que Anatoli.


  El clan de Anatoli abarcaba una serie de aldeas desparramadas entre los páramos, tierras altas cubiertas de espesas praderas, donde se criaban rebaños de ovejas, vacas y manadas de caballos. Las montañas que flanqueaban los pastos, redondeadas y de curvas suaves, como las de una gruesa matrona, le recordaron a Ruslan su aldea y los perfiles familiares de sus montes. No pudo evitar una punzada de añoranza. Pero pronto concentró su atención en la cuantiosa parentela de Anatoli, que salió a recibirlos a su llegada al poblado principal.


  Todos los parientes de Anatoli eran rubios, altos y bien parecidos, como el muchacho. Saludaron al joven con afecto y éste presentó a los miembros de su familia a Ruslan, uno por uno.


  —Mi padre, Afanasi —el hombretón abrazó a Ruslan como si fuera su hijo y lo felicitó por sus hazañas.


  —Mi tío, Valery —continuó Anatoli—. Y mi madre, Saskia... Mi hermano mayor, Gorka. Y el pequeño, Semion... Mis primos Pavel y Lovek...


  Ruslan iba estrechando manos, saludando con cortesía e intentando recordar tantos nombres diferentes y sus fisonomías. La familia de Anatoli se le antojaba inmensa. Después de los varones, Anatoli le presentó a sus tías Volodia y Alodia, dos fornidas mujeres que abrazaron afablemente a Ruslan, estrujándolo contra sus pechos opulentos.


  —... y ésta es Elsa, mi hermana.


  A Ruslan le dio un vuelco el corazón. Tenía ante sí a la doncella más hermosa que había visto en su vida. Esbelta y delicada, de rostro oval y ojos almendrados de pálido azul, Elsa parecía despedir luz a través de su piel. Tenía el cabello dorado, como el resto de su familia, y Ruslan observó los delicados rizos, como diminutos zarcillos, que aureolaban aquella frente inmaculada como la nieve. Con un nudo en la garganta, le tendió la mano. Ella sonrió, entreabriendo sus labios como fresones silvestres, y dos hoyuelos se marcaron en sus pómulos, levemente sonrosados. La muchacha le estrechó la mano entre las suyas. Ruslan pensó que el tacto de sus dedos era suave como el roce de unas alas.


  —Bienvenido, Ruslan —dijo Elsa, con voz cristalina, y sin rastro de pudor hacia el recién llegado.


  Ruslan sentía su desbocado corazón y temió que los demás notaran los furiosos latidos que parecían querer perforar su pecho.


  —Gracias —murmuró—. Sois todos muy gentiles al haberme invitado.


  —¡Desde el día en que salvaste a mi muchacho, eres uno más de la familia! —exclamó el robusto Afanasi—. No tienes por qué darnos las gracias, ¡ésta es tu casa!


  La familia, en alegre tropel, acompañó a Ruslan hacia el interior de la gran hacienda. Y comenzó una sucesión de banquetes, diversiones y agasajos hacia el joven invitado. El primer día, Ruslan lo pasó mal. Acostumbrado a comer con sobriedad y a no probar el alcohol, tuvo que hacer de tripas corazón para engullir los sustanciosos estofados y las espesas y crujientes tortas de Saskia y sus cuñadas. Bebió, por cortesía hacia sus huéspedes, y participó de sus cánticos y bailes hasta la madrugada. A la mañana siguiente tuvo que salir corriendo del aposento que compartía con Anatoli y sus hermanos para vaciar en el campo todo lo que su cuerpo no había podido asimilar. Regresó, pálido y tembloroso, a la casona familiar. Pero se sentía mucho más despejado y se dispuso a vivir otro nuevo día de festejos.


  No podía evitarlo. Elsa atraía su mirada como si de un imán se tratara. La joven se comportaba con una maravillosa mezcla de naturalidad, coquetería y gentileza decorosa que lo volvía loco. Tenía un año menos que él..., pero, ¡con qué aplomo sabía tratar a hombres y mujeres! Ruslan caviló que él había aprendido a convivir con superiores, compañeros y subordinados. Su vida había transcurrido entre la servidumbre, en casa de Sboron, y en medio de la disciplina de la tropa. Apenas había contado con los seis primeros años de su vida para disfrutar del calor de una familia. Y su hermana, a quien amaba entrañablemente, no podía considerarse una mujer como las demás. La realidad saltaba a la vista. Ruslan no sabía cómo tratar a una mujer. Y mucho menos a una doncella tan deliciosa, tan seductora y a la vez recatada como Elsa.


  Anatoli y su familia no tardaron en percibir el interés que Elsa despertaba en su joven huésped. Pero no hicieron comentarios y observaron, con malicioso regocijo, el tímido cortejo que se iniciaba entre ambos.


  El segundo día en los páramos, Afanasi y su hermano Valery organizaron una cacería. Los hombres del lugar, incluidos los más chicos, pasaron el día en el monte, persiguiendo venados y jabalíes. Al atardecer regresaron con varias piezas cobradas. Armaron unos espetones y se dispusieron a asar uno de los corzos, mientras las mujeres se afanaban preparando otra opípara cena.


  Ruslan se acercó a la alberca del patio para asearse, fiel a sus inveteradas costumbres. Anatoli también era bastante pulcro y lo acompañó. Ambos se desnudaron el torso y se remojaron con el agua de un barreño, riendo y salpicándose mientras se frotaban los brazos y la cabeza. Entonces llegó Elsa. La joven traía dos lienzos en las manos y se los tendió.


  —Secaos bien, no vayáis a coger frío —les dijo, sonriendo encantadora.


  Anatoli la miró con picardía.


  —Gracias, hermana.


  Ella se dirigió a Ruslan.


  —Ayer no me fijé... Qué bonito torque llevas.


  —Es un regalo del mismo rey —comentó Anatoli, alegremente—. Fue por una de sus proezas. Gracias a él se salvó un batallón entero. Esa es su recompensa.


  Elsa se acercó más hasta que Ruslan pensó que podía sentir su aliento sobre su cuello. Con las puntas de los dedos rozó levemente la curva superficie de oro.


  —Es precioso —murmuró, y levantó los ojos hacia él, brillantes como dos luceros—. Pero lo más hermoso es lo que hiciste... La vida de los hombres no se puede pagar con todo el oro del mundo.


  —Así es —dijo Ruslan, sintiéndose desfallecer.


  Elsa hizo un pequeño gesto osado. Tomando la toalla de Ruslan, le enjugó la espalda con suavidad. Fueron tan sólo unos instantes. Enseguida se la devolvió.


  —Vestíos pronto. Nos veremos en la cena.


  Se alejó apresuradamente, su larga falda de lana ondeando alrededor de sus caderas. Ruslan la miraba, fascinado. Anatoli le dio un codazo.


  —¡No te quedes embobado! —exclamó, y se echó a reír.


  Aquella noche, Ruslan no pegó ojo pensando en la muchacha.


  Al tercer día, Ruslan pensó que debía hacer algo. Estaba desesperado, se abrasaba como hierro fundente. Apenas tenían cinco días de permiso y deberían regresar con la tropa para centrarse en la campaña con los varik... Decidió dar un paso más. La mañana transcurrió entre visitas a los señores de las aldeas y una larga cabalgata por los páramos. Ruslan admiró las hermosas manadas de caballos semisalvajes que los hombres de Afanasi criaban. Aquel día comprendió mejor por qué aquel clan gozaba de los favores del rey. Afanasi era el principal proveedor de caballos para la tropa real y su amistad con la familia de Vladi arrancaba de muy antiguo. Por este motivo, todos sus miembros eran distinguidos por el monarca y el clan se mantenía al margen de las intrigas varik, leal a su soberano.


  Por la tarde, cuando regresó a la hacienda, Ruslan vio a Elsa en el patio, rodeada de no menos de cien ovejas lanudas. Sin pensarlo dos veces, se acercó a ella sorteando el ganado.


  —Hola, Elsa —la saludó, intentando parecer seguro.


  Ella levantó la mirada hacia él y le dedicó una de aquellas sonrisas que cortaban la respiración.


  —¡Hola, Ruslan! Vaya... me has pillado en medio del rebaño...


  Ya estaba. Y ahora, ¿qué? Ruslan se devanaba los sesos pensando qué le podría decir a continuación. Enrojeció sin querer y se mordió los labios, como un chiquillo. Maldita sea. ¿Por qué no se le ocurría nada? Estaba haciendo el ridículo, en medio de aquella manada de animales estúpidos. Había pasado por en medio de todos ellos para llegar hasta la muchacha... ¡y ahora no sabía qué decirle!


  Ella lo observaba, divertida. De pronto, se echó a reír. Ruslan tenía los nervios a flor de piel y no pudo contenerse. Los dos acabaron riendo a carcajadas, sin saber por qué, en medio de las impasibles ovejas. Algunas comenzaron a balar y los jóvenes, oyéndolas, rieron con más ganas. La risa de Elsa era como el tintineo de los cascabeles, delicada y sonora a la vez, sumamente alegre. Y Ruslan reía como hacía muchos años no lo había hecho. Algo en su interior se desató. El nudo desapareció y con él la angustia y el temor. Ahora sólo sentía deseos de reír más, de hablar, hablar por los codos, y bromear. Y de acercarse... y de tocar.


  Dio un paso hacia ella.


  —Tengo que ordeñar —dijo Elsa—. Pero, si quieres, puedes ayudarme. ¿Me acompañas?


  Ruslan la siguió hasta el corral. Viejos recuerdos afloraron a su mente mientras conducían el rebaño hasta el recinto. Cuando las ovejas ocuparon hasta el último rincón del cercado, Elsa colocó un taburete bajo en el suelo, posó los dos calderos que llevaba consigo y se arremangó. Luego eligió algunas ovejas, que Ruslan se brindó a acercarle.


  Mientras ella ordeñaba, Ruslan se sentó a su lado en el suelo y observó. Elsa se mostraba jovial y locuaz. Le explicaba las tareas de la casa, las excelencias de aquellas ovejas, el suculento queso que elaborarían con la leche... De pronto, Ruslan dejó de escucharla. Tan sólo oía el timbre de su voz, como música de un manantial, y la devoraba con los ojos. Miraba su perfil delicado, los pequeños bucles ensortijados, que atrapaban el sol a contraluz, la larga melena rubia, cayendo sobre su espalda... sus caderas, y sus brazos. Jamás había visto brazos tan blancos y suavemente torneados. Qué diferentes de los brazos escuálidos y fibrosos de su hermana Yvanka. Ruslan admiró sus manos, delicadas y firmes a la vez. Aquellas manos que lo habían tocado levemente, como roce de alas. Trabajaban con habilidad, apretando las ubres, mientras la cremosa leche caía en el barreño. Ruslan se reprendió a sí mismo por las ideas acaloradas que le venían a la mente. En aquellos momentos, sólo deseaba apretarla contra sí y besarla una y otra vez, hasta absorber toda la dulzura que aquel cuerpo, estaba seguro, contenía en su interior.


  Por fin, Elsa se detuvo.


  —¿Qué te ocurre, Ruslan? ¿No me oyes?


  El muchacho regresó bruscamente a la realidad.


  —Sí... No... Perdona. ¿Me has dicho algo?


  —Te he pedido que me acerques aquella otra oveja. Esa gorda que está en la esquina. ¿No me estabas escuchando?


  Ruslan corrió a buscar la oveja, azorado.


  —¡Qué tonta soy! —rió Elsa—. Yo iba hablando, como una vieja parlanchina, y tú ni siquiera me escuchabas.


  —Lo siento, Elsa... Ha sido muy desconsiderado por mi parte. Estaba distraído, disculpa...


  —No tienes por qué disculparte. Soy yo quien te aburro con mi cháchara.


  —¡No! Eso no. Me encanta oírte. De veras. Me gusta cómo hablas, el sonido de tu voz, tus gestos...


  Ella lo miró con curiosidad, clavando en él aquellos lucientes ojos azules.


  —Qué cosas dices, Ruslan.


  —Es cierto —repuso él, un poco más atrevido—. Me gusta mucho estar contigo, puedes creerlo...


  —Los soldados no hablan así —comentó ella, súbitamente pensativa, y apartó la mirada de él, para perderla en el vacío. Siguió ordeñando a la oveja, ahora de forma autómata.


  —Los soldados somos seres humanos —dijo Ruslan, e hincó una rodilla en el suelo, para estar a su altura, acercándose un poco más a ella—. Y, como personas, todos somos muy diferentes. Te sorprendería ver qué variedad de hombres hay en una tropa.


  Elsa volvió a mirarlo y sonrió de nuevo.


  —Ahora te toca a ti. Cuéntame cosas del ejército.


  —No sé si te interesarán mucho...


  —No lo sé. Anatoli jamás me explica nada. Y en este pueblo nadie más ha ido a luchar con el rey Vladi. Sólo los más viejos recuerdan sus hazañas, con el Gran Slovan. Pero hace tantos años de eso que la memoria les falla. Muchos pensamos que, de las historias que cuentan, tan sólo una pequeña parte es verdad.


  —Bueno..., los guerreros somos un poco fanfarrones, sí. Eso es verdad —reconoció Ruslan, sonriendo.


  —¿Tú también lo eres? —preguntó ella, coqueta.


  —Pues..., no lo sé. ¿Crees que lo soy?


  Elsa no respondió. Irguiéndose, soltó las ubres de la oveja y levantó su mano hacia el rostro de Ruslan. Le apartó un mechón de cabello rebelde y posó la palma, suavemente, sobre su mejilla.


  Ruslan le cogió la mano.


  —¡Oh! —exclamó ella, apartándola, de repente—. Lo siento, está mojada... Es leche. Te he manchado, ¡perdona!


  Retiró la mano y se la llevó a los labios, que apenas llegó a rozar.


  —Está buena —dijo, juguetona—. Llena de nata... ¿Quieres probar?


  Ruslan asintió y Elsa le alargó de nuevo la mano. Posó sus dedos sobre los labios del muchacho y él los lamió. Elsa cerró los ojos y Ruslan se acercó más a ella.


  De pronto, algo los sobresaltó. Alguien llamaba a la joven. Elsa apartó su mano con rapidez y se puso en pie.


  —¡Ya voy, mamá! —gritó. Y, cogiendo los dos calderos, se dispuso a regresar.


  —Déjame ayudarte —pidió Ruslan, suplicante.


  —No —rechazó ella—. Ya puedo yo sola.


  Se volvió de espaldas y salió presurosa. Ruslan se dejó caer sobre las pajas del corral, abrió los brazos y resopló. Jamás se había sentido tan perdidamente abrumado, excitado y a punto de estallar. No sabía lo que era estar enamorado. «¿Estaré enfermo?», se preguntó. Pero no se notaba débil ni agotado. Todo lo que podía acertar a sentir era fiebre y deseo, un deseo dolorosamente profundo y placentero.


  Al cuarto día, Ruslan era la comidilla de toda la familia. Al despuntar el alba fue a darse un baño helado al río, en compañía de Anatoli y sus hermanos. Luego se pasaron la mañana pescando truchas. Aunque Ruslan intentaba distraerse, su pensamiento volaba una y otra vez hacia Elsa. Al final, Anatoli, sus hermanos y sus primos, que se les habían unido, dejaron escapar varias indirectas.


  —Un poco despistado andas, ¿eh, Ruslan? —comenzaba Anatoli.


  —¿No estarás enamorado? —seguía uno de los primos.


  —Dejadlo —los reconvenía el hermano mayor, Gorka, en tono condescendiente—. Esas cosas pasan...


  —¿Te gusta mi prima Elsa? —le espetó el primo Pavel, directo como una saeta.


  Ruslan se sonrojó de golpe y quiso desaparecer bajo tierra. Forzó una sonrisa.


  —Tu prima es muy hermosa... A cualquiera le gustaría.


  —¡Qué sutil! —rió Lovek, el otro primo.


  Por la tarde, Ruslan pensó que no podía dejar escapar otra oportunidad. Vio a Elsa recogiendo la ropa de la colada, que había extendido a secarse al sol, sobre la hierba. Cuando ella colocó la última prenda en el capazo, Ruslan se acercó.


  —Elsa, ¿estás muy ocupada?


  —¿Por qué? —preguntó ella, risueña, mientras apoyaba el cesto contra su cadera. Ruslan admiró la graciosa curva cóncava de su cintura.


  —Pues... Me gustaría invitarte a dar un paseo —dijo, pensando que de nuevo resultaba ridículo.


  Pero Elsa no se burló de él.


  —Tengo que recoger la ropa y zurcir unas cuantas camisas —contestó—. Pero supongo que eso puede esperar. Habiendo huéspedes, lo primero es atenderlos...


  Dejó su capazo en la casa y salió. Ruslan observó cómo varias cabecitas rubias de los niños de la casa atisbaban desde las puertas y ventanas.


  Elsa llevaba consigo una pequeña vara. Se había quitado el delantal y se había soltado el cabello. Ruslan pensó que era Bella como una diosa y la contempló, absorto, durante unos instantes.


  —¿Adónde quieres ir? —preguntó ella—. ¿Tienes alguna idea?


  —Pues... La verdad, no. Tú conoces mejor estos parajes. ¿Por qué no me llevas a ver algún lugar que te guste?


  Elsa rió con su gorjeo cristalino.


  —Se me ocurre algo mejor. ¿Te apetece montar a caballo?


  —¡Claro! Me encanta.


  —Pues vamos a cabalgar. Te llevaré a un lugar especial, uno de mis favoritos...


  Elsa lo guió hacia los establos. Ruslan sacó a Dama y ella montó con agilidad a un caballo castaño de negra crin. Lo hizo como los hombres, a horcajadas, aunque Ruslan observó que rápidamente estiraba de la falda para cubrir sus pantorrillas. No pudo evitar mirar hacia sus tobillos. Elsa calzaba unas sencillas sandalias. La piel de sus piernas era tan blanca como la de sus brazos, y sus tobillos eran gráciles como los de un joven corzo.


  Los dos jóvenes cabalgaron por un camino frondoso, abandonando la aldea. Atravesaron el arroyo del lugar y Elsa lo condujo monte arriba hasta que alcanzaron una cima despejada, donde las hierbas crecían, altas y jugosas. Desde el altozano podían divisar la inmensa extensión de los páramos, como un mar ondulado de aterciopeladas olas. Allí se apearon de los caballos y caminaron. La hierba era tan alta que les llegaba casi a la cintura. El viento barría la cima y susurraba en los tallos tiernos, peinándolos como a una larga cabellera.


  —Si fuéramos niños —dijo ella, traviesa— podríamos jugar a escondernos. Seguro que no me encontrarías.


  —¿Estás segura? ¿Quieres que probemos?


  —¡No lo dices en serio!


  —Claro que hablo en serio. Escóndete. Verás cómo te encuentro. De pequeño, ése era mi juego favorito.


  —¡El mío también! —rió ella—. Está bien. Cierra los ojos y cuenta hasta diez, muy despacio...


  Ruslan obedeció, cerró los ojos y contó, en voz alta. Cuando los abrió, miró a su alrededor. Elsa había desaparecido.


  En la hierba crecida era fácil rastrear las huellas. Pero Elsa había dejado un rastro falso, que cesaba súbitamente en un hueco vacío. ¿Dónde estaba?


  Se volvió de pronto. Había oído algo. Ah, allí estaba, detrás de él, la muy taimada.


  —¡Te atrapé! —gritó él, y saltó hacia ella.


  Elsa quiso huir, pero Ruslan la cogió por la cintura y ella cayó. Ambos rociaron por el herbazal. Él no la soltaba y la tenía aprisionada bajo su peso.


  —¡Ay! —se quejó Elsa.


  Ruslan se incorporó de inmediato.


  —¡Lo siento! Elsa... De veras, no sabía qué hacía. Lo siento...


  Elsa alargó las manos hacia él y lo atrajo de nuevo hacia sí.


  —No lo sientas —murmuró, abriendo los labios.


  Ruslan se inclinó sobre ella y la besó.


  20. Mordvin


  Ruslan y Anatoli se despidieron de la familia de Afanasi con calurosos abrazos y deseos de buena fortuna en la campaña bélica. Ruslan pasó por los brazos de todos los miembros de aquel numeroso clan. Saskia y las voluminosas tías lo volvieron a achuchar, como si fuera un chiquillo. Elsa le estrechó las manos, modosa, y le sonrió de un modo especial.


  Cuando los dos Muchachos desaparecieron, montados en sus caballos, las mujeres de la familia se agolparon alrededor de Elsa. Su madre la miraba, escrutadora.


  —¿Qué, hija? ¿Se ha portado bien contigo el amigo de tu hermano?


  Elsa se sonrojó y movió la cabeza, sin responder. Sus tías también la examinaban, de la cabeza a los pies. La tía Volodia la palpó, posando las manos en su vientre, caderas y nalgas. Abrió mucho los ojos.


  —Nada. ¡Está intacta!


  —¡Por los dioses! —exclamó su madre—. Es el primer hombre por el que te dejas cortejar desde hace mucho tiempo, ¡y te deja virgen!


  —Mamá, por favor... —comenzó Elsa.


  —¿No le has gustado lo bastante?


  —Ese chico es un poco raro —refunfuñó la tía Alodia—. Come poco, apenas bebe... ¡Ayer no quiso ni repetir de mi torta de queso!


  —Qué lástima —se lamentó Saskia, la madre—. No creo que vuelva más por aquí... Parecía un buen chico, a pesar de todo.


  Elsa sonrió, soñadora.


  —Sí, volverá...


  Sus tías y su madre la miraron fijamente.


  —Si vuelve —sentenció la tía Volodia—, no lo dejes escapar. ¡Ese muchacho vale su peso en oro!


  Cuando regresaron al campamento, Ruslan estaba preocupado por su hermana. Sabía que Glinka abrigaba ciertos sentimientos hacia ella. Después de su breve romance con Elsa, temblaba, temiéndose lo peor. Glinka no la habría respetado, no le cabía duda.


  Glinka fue, precisamente, el primero que salió a recibirlos, con un grupo de hombres de Boris que hacían una ronda rutinaria.


  Anatoli se volvió hacia Ruslan.


  —Me vuelvo con mi sección. Debo presentarme ante Boris... ¿vienes conmigo?


  —Lo haré más tarde —repuso Ruslan, lanzando una ojeada a Glinka—. Ahora yo también tengo que reunirme con mi capitán, Radomir. Te agradezco que me hayas invitado estos días con tu familia. Habéis sido todos muy generosos conmigo.


  Anatoli abrazó a Ruslan, ante la mirada ceñuda de Glinka.


  —Ya oíste a mi padre —le dijo, palmeándole la espalda—. Tu casa es mi casa. A todos nos encantará que vuelvas.


  —Tal vez cuando acabe esta campaña... —sugirió Ruslan.


  —¡Hecho! —exclamó Anatoli—. Todos te esperaremos. Especialmente mi hermana, ya lo sabes.


  Ruslan sonrió y lo despidió estrechándole la mano. Cuando Anatoli se fue, se volvió hacia Glinka.


  —Volvamos. ¡Ya estoy en casa!


  Glinka lo tomó por los hombros y ambos regresaron caminando hacia el lugar donde acampaban Radomir y los suyos.


  —¿Y mi hermana? —preguntó Ruslan, después de unos minutos de silencio.


  —Tu hermana está hecha una fiera salvaje —repuso Glinka, con su sonrisa maliciosa—. No ha dejado siquiera que le diera un beso... ¡No hay quien se acerque a ella! ¡Muerde!


  Se echó a reír y Ruslan respiró, aliviado.


  —¿Está bien?


  —Mejor que tú y que yo... Tú, por lo que veo, no has perdido el tiempo con esa maravillosa familia. Hasta te has echado una novia, ¿verdad? La hermana de Anatoli...


  —¿Qué dices? —replicó él, súbitamente enojado.


  —Eh, no te hagas el tonto. He oído lo que hablabais. ¿Crees que soy idiota? Además, se te ve a la legua... ¡Estás enamorado hasta las cejas!


  Ruslan enrojeció de repente. Las mejillas le ardían y volvió el rostro hacia otro lado.


  —¿Lo ves? ¡No puedes disimular! Oh, Rus, ¡ya era hora, chaval! Anda, explícame... ¿Cómo es ella?


  —¡Basta! —saltó él—. No estoy enamorado, no ha ocurrido nada, y no voy a explicarte más. ¿De acuerdo?


  —Bueno, bueno... como quieras. No te enfades. ¡Ahora resulta que nos vamos a pelear por una chica!


  Ya habían alcanzado el campamento de Radomir. Ruslan comprobó, con disgusto, cómo, durante su ausencia, el caos había vuelto a adueñarse del lugar. Habían pasado tan sólo unos pocos días y los carros estaban sucios y destartalados, los sacos de provisiones y los pertrechos se amontonaban de cualquier manera y los odres de bebida se veían sospechosamente desinflados.


  —¡Qué desastre! —murmuró, mirando a su alrededor.


  Pero no pudo lamentarse mucho. Hirson, Ieraks, Agai y Obaim salieron al momento a saludarlo. Los Muchachos no tardaron en acudir y, con ellos, Yvanka.


  La jovencita miró a su hermano. Rodeado de sus compañeros, Ruslan recibía sus chanzas y sus rudos saludos, intentando responder a todos.


  —¿Cómo ha ido con el clan de ese niñato? ¿Te han cebado bien?


  —Dicen que allí se crían caballos salvajes, ¿has domado alguno?


  —¿Te has divertido con Anatoli y su manada?


  Ruslan sonreía, a gusto de estar de nuevo entre ellos. Pero Glinka hablaba por él.


  —Ruslan se lo ha pasado en grande —decía, avieso—. Hasta se ha echado una novia en los páramos...


  —¡Eh! ¿Es eso cierto? ¡Vaya con el chico modoso!


  —¿Es bonita? ¿Es guapetona como su hermano?


  Todos lo jaleaban, y Hirson le ofreció un trago de su bota. Ruslan lo rechazó.


  —Os habéis pasado estos días bebiendo y saqueando los carros —protestó, entre enojado y jocoso—. Ahora veréis lo que es bueno.


  —¡Se acabó la paz! —exclamó Obaim, mesándose los cabellos—. Ya llegó el implacable Ruslan. ¡Nos hará ayunar y nos matará de hambre!


  Ruslan vio a Yvanka y se abrió paso entre sus compañeros. Ellos se apartaron un poco, burlones. La muchacha lo esperaba en pie con los brazos cruzados. No se había acercado más y lo miraba, retadora. Ruslan se preguntó si no le guardaría rencor por haberla dejado.


  —Hola, Yvanka —dijo él, y le tendió los brazos.


  —Hola —repuso ella, sin moverse y sin sonreír.


  —¿Cómo... cómo estás?


  —Bien, ¿y tú?


  Yvanka lo miraba de hito en hito, clavándole los ojos, fríos como dos pedazos de hielo verde, sondeándolo.


  —¿Se ha portado bien Glinka contigo?


  —¡Pues claro! —exclamó ella, desdeñosa—. Él y todos. ¿Qué te crees? ¿Piensas que no sé cuidar de mí misma? ¡No necesito perros guardianes!


  —Yvanka, ¿qué te pasa? Estás muy rara últimamente...


  —¡Tú también lo estás! —le espetó ella.


  Dando media vuelta, la chiquilla se alejó a rápidas zancadas. Ruslan la siguió.


  —Yvanka, ¿qué diablos ocurre? ¡No hay quién te entienda! ¿Se puede saber qué te he hecho?


  —¡No me has hecho nada! —estalló Yvanka, volviéndose—. Y deja de seguirme como un perro faldero. ¡No te necesito!


  —Estás enfadada porque no te llevé conmigo —dijo él, intentando alcanzarla—. Pero tú no quisiste acompañarme...


  —¡No es eso! —gritó ella—. No quería ir, ni me interesan todas esas familias ricachonas de gentes remilgadas y bien cebadas como puercos.


  —¡No vuelvas a decir eso! No los conoces, ni puedes juzgarlos. Cada vez hablas más como un vulgar mercenario...


  Ella se detuvo y se plantó ante él.


  —Un vulgar mercenario, ¿eh? ¡Pues sí, eso es lo que soy! Y tú también lo eres. ¡Creído! Todos en esta tropa lo somos, por si no te habías dado cuenta. Esa es nuestra vida y así es como nos hemos formado. De modo que no te las des de noble y refinado, porque ¡tú no eres mejor que cualquiera de nosotros!


  Yvanka se alejó corriendo y, en esta ocasión, Ruslan no la siguió. Sus palabras lo habían herido. Era la primera vez que se separaban desde hacía mucho tiempo y, a su retorno, ni siquiera le había dado un beso.


  Mordvin había convocado a los principales jefes varik en su mansión. Pero no eran sólo los señores quienes habían acudido a su feudo. Un extenso campamento custodiaba la ciudadela del acaudalado prohombre. Las tiendas se extendían hasta el lindero de los cercanos bosques, y Vladi comprendió que el Implacable había levantado a buena parte de las tribus consiguiendo atraerlas a su favor. Tan sólo algunos clanes aislados, como el de Afanasi, no lo secundaban. La entrada de Vladi, que se pretendía triunfal, con la presencia de su flamante ejército, quedó un tanto ensombrecida por la tensión reinante en el ambiente y por la amenazadora presencia de las hordas varik.


  El rey pidió cuentas a Mordvin sobre su traicionera expedición en Dalvai.


  —Os he concedido privilegios sin precedentes —bramó, durante la asamblea—. Y nos respondéis armando un ejército y atacándonos a traición. Os pido un refuerzo militar y no se os ocurre otra cosa que volveros contra mi tropa. ¿Qué es lo que quieres, Mordvin?


  El Implacable bajó la cabeza con aire compungido.


  —Mi señor, lamento profundamente lo ocurrido en Dalvai. No tengo más palabras. Pero no puedo responsabilizarme de todos los varik y mucho menos cuando estoy ausente. Me apena que aquellos guerreros desertaran a última hora.


  —¿Desertaran? ¡No desertaron! Arremetieron contra mis hombres, los que debían ser sus propios camaradas. Un acto así es algo premeditado. Seguían instrucciones muy precisas.


  —Mi señor, niego toda implicación mía en ese reprobable acto. Os juro que no tuve nada que ver, y estoy dispuesto a compensaros de otra manera.


  Vladi se impacientaba por momentos.


  —¿Qué me vas a ofrecer ahora?


  —¿Qué me pedís, señor?


  El rey lo miró, y lanzó una ojeada a los nobles varik que lo rodeaban, como lobos a punto de saltar sobre su presa. Golpeó con el puño en la mesa.


  —¡Todos los señores sois iguales! Creéis que me vais a comprar con oro o con regalos... Se lo dije a Volován de Dalvai y lo repito aquí. No quiero vuestros obsequios. ¡Quiero vuestra lealtad! Y quiero que dejéis de castigar a las gentes de mi reino con vuestras rencillas y trifulcas. Me parece que los tratos que os he ofrecido son provechosos para todos... Y tú, Mordvin, eres el más beneficiado. ¿Cuándo un señor forastero ha podido explotar el oro de Dalvai con una prebenda real?


  —Es cierto, señor —replicó Mordvin—. Pero explotar los arroyos de Dalvai nos ha salido caro a todos. Volován no tardó en armar sus escuadrones para echarnos de allí... Y tampoco rechazó enfrentarse a vos, si bien recordáis...


  —¡No necesito que me lo recuerdes! Lo sé perfectamente, y sé también que Volován defiende sus derechos como tú lo haces con los tuyos. Le he obligado a acatar el pacto contigo y ha aceptado. Ahora, lo único que quiero ver es honestidad por vuestra parte y averiguar qué estáis dispuestos a hacer.


  —Yo sólo deseo explotar el oro —dijo Mordvin—. Y hacerlo en paz. Sin cuadrillas de soldados del rey que tengan que vigilarme.


  —Lo harán para proteger a tus obreros —precisó Vladi.


  —No los necesito. Ahora dispongo de recursos propios para ello...


  —Tus recursos se enfrentarán con las escuadrillas de Volován y tendremos guerra de nuevo. Él ha aceptado la presencia de mis tropas allí, en su propio territorio. ¿Por qué tú no puedes hacerlo?


  Las discusiones se alargaron interminablemente. Cuando anochecía, todos se sentían agotados y el ambiente estaba tan enrarecido que decidieron aplazar la asamblea hasta el día siguiente.


  Así transcurrieron varios días. Radomir transmitía cada noche las novedades a sus compañeros, en el campamento. Algunos días salía a dar largos paseos junto a Dalebor y Ruslan. Con ellos se extendía más en sus explicaciones.


  —En realidad —decía Radomir—, lo que se está discutiendo aquí no es el oro, ni la presencia de tropas en uno u otro lugar. El tema más hondo, que nadie admite pero que todos tienen en mente, es el papel de la corona y del rey.


  Dalebor asentía.


  —Vladi tendrá que hacer valer sus derechos y defenderlos con argumentos convincentes. De lo contrario, podemos pasar años así...


  —Slavamir es un reino muy reciente y extenso. Agrupa demasiadas ciudades, demasiados territorios y señores con intereses muy diversos. Una reconciliación resulta difícil.


  —Así —preguntó Ruslan—, ¿el rey ve amenazado su poder?


  —Ah, muchacho, sostener un reino tan grande requiere muchos esfuerzos... Cuando un señor se levanta, otro apresta sus armas. Por eso el monarca no puede estar quieto jamás, siempre velando por la unidad.


  —¿No sería mejor que las ciudades fueran independientes y que cada pueblo se gobernara a su manera? —comentó Ruslan—. Se evitarían tantos conflictos y batallas...


  —En cierto modo, sí —repuso Radomir—. Pero cuando las cosas crecen, en la unión está la fuerza. Una confederación de ciudades aliadas, unidas por un mismo vínculo, las fortalece y las hace poderosas. Pueden comerciar entre ellas, forjar alianzas, unir esfuerzos y formar una gran tropa. Pueden expandir sus territorios... Resisten mejor los ataques de otros pueblos y, ante ellos, son invencibles. La riqueza se acrecienta y el oro corre. Así nacen los reinos.


  —Entiendo —dijo Ruslan—. Pero esto... ¿redunda de alguna manera en el bien de las gentes?


  Radomir lo contempló con afecto.


  —Ah, ahí se nota tu origen campesino... —viendo la mirada ofendida de Ruslan, sonrió—. No, no te enojes, no es ninguna afrenta. Las gentes de la tierra son, finalmente, las que sostienen los países, con su labor incansable y con su poco reconocido esfuerzo. ¿En qué puede cambiar un reino la vida de las gentes? No lo sé. Lo único que sé es que, cuando hay riqueza y los grandes señores están satisfechos y aplacados, todos vivimos mejor. También las pequeñas gentes... En cambio, cuando hay hambre y pobreza, los conflictos estallan sin cesar. Tú sabes bien lo que ocurre cuando los señores están insatisfechos y se enfrentan entre sí.


  Ruslan asintió. Su aldea había sido arrasada, pasto de las incursiones enemigas a causa de los enfrentamientos entre Volován y Mordvin.


  —Pero también hay señores tiránicos que esclavizan a su gente, les arrebatan las tierras y se enriquecen a su costa —arguyó Ruslan, y pensó en Sboron y en su implacable esposa.


  Radomir miró con atención al muchacho e intuyó que hablaba por experiencia propia. Sonrió.


  —Por eso, precisamente, para evitar esos abusos, conviene que exista un poder por encima de los nobles, una instancia superior, que arbitre entre ellos y ponga límite a sus ambiciones desmedidas. Una autoridad que vele también por las gentes sencillas y por el bien de su pueblo. Y ése es el papel del rey. Un rey se debe a todos sus vasallos, desde el primero hasta el último. Controla el poder de los señores. Y, gracias a él, se logran detener algunos abusos, aunque no todos...


  —Comprendo —dijo Ruslan, pensativo—. Pero, en ese caso, el rey debe ser un hombre muy justo, o puede convertirse en otro tirano.


  —Así es, muchacho —afirmó el capitán—. Así es. Un buen rey es una bendición de los dioses, mientras que uno malo puede ser una calamidad para su reino.


  —Y Vladi, ¿cómo es?


  Ahora Radomir y Dalebor rieron. No respondieron de inmediato.


  —Tú ya lo conoces —contestó Radomir, al fin.


  —¡Eso es esquivar la respuesta! —protestó Ruslan, riendo también.


  —Oye, Rado —comentó Dalebor, con buen humor—. Ándate con cuidado con este muchacho... Tiene ideas un tanto subversivas. Podría llegar a ser un sedicioso.


  —No, no lo será —repuso Radomir, sonriendo y meneando la cabeza—. Ruslan será el hombre más fiel a la corona. Y lo será, precisamente, porque está comprendiendo la importancia de su función... cosa que no todos mis hombres, precisamente, se preocupan por saber.


  Los tres continuaron caminando, bajo la luz del sol poniente, de regreso al campamento.


  Durante la corta ausencia de Ruslan, Glinka se había hecho gran amigo de Ladislav. Ahora los dos entrenaban juntos y mantenían largas conversaciones. Como pronto advirtió Ruslan, Glinka también lo había iniciado en otras artes.


  —Me llevé a Ladislav a conocer a las chicas de la tropa —dijo Glinka, sonriendo con su mueca maliciosa—. ¡Qué noche pasamos! Ladi no es como tú, Rus. No tiene tantos escrúpulos. ¡Está aprendiendo muy deprisa!


  Ruslan frunció el ceño.


  —¿Es eso todo lo que le has enseñado?


  —Nos pasamos el día bregando con las armas. ¡Había que mostrarle otra clase de batallas mucho más placenteras! ¿No crees? Lo mejor de todo es que Ladi resulta tan gentil y caballeroso que, ahora, todas esas pequeñas furcias se pelean por acostarse con él. ¡No nos quieren a los demás! Ha sido un conquistador temible.


  Ladislav se acercaba en aquel momento, ajeno a la conversación. Cuando vio que ambos amigos callaban para mirarlo, se inquietó.


  —Lo siento, os he interrumpido... ¿Ocurre alguna cosa?


  —No, ¡no pasa nada! —exclamó Glinka, riendo—. ¿Lo ves, Rus? Es tan educado, tan exquisito... Le estaba explicando nuestras aventuras con las mozas del campamento, estas noches pasadas.


  Ladislav enrojeció y sonrió un poco, mirando de reojo a Ruslan. Cuando vio que éste no le devolvía la sonrisa, se incomodó aún más.


  —¿Es algo malo? —preguntó, mirando a su joven capitán.


  Ruslan meneó la cabeza.


  —Allá vosotros —les dijo—. Haced lo que os venga en gana. Eso a mí no me incumbe.


  Se alejó de ellos, mientras Ladislav miraba, interrogante, a su compañero. Glinka lo atrajo hacia él, cogiéndolo por los hombros.


  —Ruslan tiene unas ideas un tanto extrañas sobre las mujeres... ¡No le gusta ir con rameras!


  —¿Es...? —Ladislav no se atrevía a pronunciar la palabra.


  —¡No! Nada de eso. De hecho, ha vuelto de los páramos del clan de ese Anatoli y todos cuentan que ha tenido una aventura con una moza guapísima. Pero Ruslan es un poco selecto. Dice que no le gusta ir con las putas porque, si lo hiciera, no podría recordar con dignidad a su madre ni mirar a la cara a su hermana. ¿Qué te parece?


  —No lo sé —contestó el joven Ladislav, dubitativo—. Creo que nada tiene que ver una cosa con otra... ¿no?


  —¡Eso mismo pienso yo! Pero Ruslan no lo ve así. Está un poco zumbado, a mi modo de ver. Pero es estupendo como compañero... Además, alegrémonos por ello. ¡Así tenemos un rival menos con las chicas!


  Tras días de encendidos debates, el rey Vladi llegó a un acuerdo con los señores varik. Obligó a todos los jefes de tribu allí presentes, incluido Mordvin, a que le rindieran vasallaje, en un acto multitudinario ante las tropas y toda la población del lugar. A cambio, el soberano ratificaba la licencia del Implacable para explotar una parte del oro de Dalvai, siempre con la presencia de una tropa real, aunque reducida, controlando las explotaciones.


  A regañadientes, los nobles varik aceptaron y se fijó la fecha para el solemne evento en el día del solsticio de verano.


  Mientras el rey y los señores varik deliberaban y discutían en las salas del casal de Mordvin, entre capitanes y soldados se corrían otras informaciones.


  —Los varik mantienen su tropa armada alrededor de la ciudadela —comentaba Ieraks, que los observaba cada día, cuando salía a cabalgar para entrenar a su halcón—. No sé en qué piensan el rey y sus capitanes, pero a mí me huele muy mal.


  —Esos canallas van a darnos otra sorpresa —decía Hirson—. Cuando acaben sus conversaciones saldremos de aquí y saltarán sobre nosotros como aves de presa.


  —Eso dependerá de cuanto se decida —intervino Radomir—. Si el rey consigue arrancar de los varik su voto de lealtad y éstos acatan el pacto, no deberíamos temer.


  —¡Despierta, jefe! —le espetó Turiak—. Los grandes capitanes y el rey vuelan en sus delirios de grandeza. No lo ven y está ante nuestras narices. ¿Qué demonios creen que van a hacer todos esos hombres armados? ¿Agacharse y besarle los pies? Deberíamos tomar las armas y atacarlos inmediatamente, antes que lo hagan ellos.


  —¿No podría el rey ordenar que los señores varik retiren a sus tropas? —preguntó Ruslan.


  —¿Con qué autoridad? —inquirió Turiak, socarrón.


  —Es el rey. Puede hacerlo y le deben obediencia.


  —¡Ja, ja, ja. Muchacho, tendrías que saberlo. Con un ejército en pie, no hay más autoridad que la de las armas. Me gustaría saber cuántos hombres hay en la tropa varik. ¡Me juego el cuello a que, por lo menos, nos igualan en número!


  Ruslan miró a Ladislav y a Glinka, que escuchaban, a su lado. No podía comprender cómo lo que era tan evidente a los ojos de los soldados resultaba difícil de admitir para el rey y sus capitanes.


  Aquella noche, mientras cenaba junto a sus compañeros, Ruslan tuvo una idea.


  —¿Por qué no vamos a espiar el ejército varik? Podríamos obtener información valiosa sobre sus fuerzas y sus planes...


  Glinka y Ladislav lo miraron, con ojos chispeantes.


  —¡Buena idea, Rus!


  Turiak los oyó y soltó una de sus carcajadas retumbantes.


  —¡Estáis locos! Os vais a hacer los héroes y me gustaría ver lo que ocurre cuando esos perros salten sobre vosotros...


  —¿Qué perros? —preguntó Ladislav, inocente.


  —El campamento de los varik está vigilado —repuso Turiak—. Y no sólo por hombres, sino por feroces canes. En cuanto os huelan ¡se lanzarán sobre vosotros y os harán picadillo!


  —¿Es eso cierto? —Ruslan miró a Ieraks, quien solía acercarse al lugar en sus paseos.


  Ieraks asintió.


  —Son un puñado de dogos babosos —gruñó.


  Entonces Yvanka intervino, inesperadamente.


  —Si es por perros, no son un problema para mí. Os acompañaré y veréis cómo los distraigo.


  Todos la miraron con asombro. Excepto Ruslan, que movió la cabeza, en desaprobación. Pero fue Glinka quien habló.


  —No, Yvanka. Es peligroso. No debes arriesgarte de esa manera.


  Yvanka escupió con desdén.


  —No me digas cómo debo protegerme —replicó—. Sé de sobra cómo dominar a esos chuchos... Sólo hace falta distraerlos. Mientras tanto, vosotros podréis explorar en el campamento.


  Ruslan sabía que tenía razón. Así que tuvo que aceptar que su hermana los acompañara. Irían Glinka, Ladislav y él. Ruslan se preparó. No tuvo reparos en coger varias tajadas de buen fiambre seco y unos cuantos huesos, que metió en un zurrón. Luego los Muchachos se armaron con sus espadas e Yvanka tomó su azagaya de fresno.


  —Eres muy valiente —le dijo Ladislav, acercándose a ella y observándola con admiración.


  Yvanka parecía un muchacho, pese a su cabellera roja y su rostro delicado. Como toda respuesta, miró a Ladislav con una mueca despectiva y se apartó de él.


  —Es una pequeña salvaje, ¿eh? —le dijo Glinka, dándole un codazo—. ¡Ni te acerques a ella! Pero, ¿verdad que es bonita?


  Ladislav asintió, mirando encandilado el modo en que Yvanka se ceñía el cuchillo de Iafim a la cintura, como si fuera una espada. La hermana de Ruslan se movía igual que un guerrero.


  Los cuatro exploradores abandonaron con sigilo el campamento, aventurándose en la floresta. Era una noche cálida y estival y el bosque despertaba a la oscuridad, saludándola con el reclamo de las aves nocturnas. El canto de los grillos vibraba en el aire, tan intenso, que amortiguaba el sonido de sus pasos. Glinka abría camino, deslizándose como un felino entre la maleza. Yvanka y Ladislav lo seguían y Ruslan cerraba la marcha. Cuando estuvieron cerca del campamento enemigo, se detuvieron en la linde del bosque.


  —Ahí está —susurró Glinka—. ¿Algún plan, capitán?


  Todos se volvieron hacia Ruslan. Acostumbrados ya a la oscuridad, vislumbraban los rostros de unos y otros, manchas pálidas bajo el tenue resplandor de las estrellas. La luna aún no había salido.


  —¿Oís los perros? —preguntó Ladislav.


  Efectivamente, no muy lejos se podían oír los ladridos.


  —Primero hay que reducir a esos animales —dijo Ruslan, en voz baja—. Cuando estén distraídos, iremos rodeando el campamento.


  —Es tu turno, Yvanka —señaló Glinka—. Yo te acompaño.


  Mientras Ruslan y Ladislav los seguían a cierta distancia, Glinka avanzó con la jovencita, que llevaba en bandolera el morral con los pedazos de carne. Le dio la mano. Yvanka no se resistió y caminó a su lado.


  —Ya estamos —murmuró él.


  Se acercaron a pocos pasos de las primeras tiendas. En el campamento ardían algunas hogueras. Un perro comenzó a aullar, y los demás lo secundaron de inmediato.


  —Déjame a mí —susurró Yvanka, soltándose de la mano de Glinka—. Yo me ocuparé de ellos.


  Glinka asintió, tragando saliva, y le estrechó la mano por última vez.


  —Ten cuidado.


  Yvanka se acercó Audazmente al campamento, con el zurrón en alto. Ruslan la observaba y tuvo que reprimir el temblor.


  Pero la muchacha sabía lo que hacía. Antes de que los perros pudieran verla, ella había esparcido por el suelo los trozos de carne seca. Dejó que los animales los olfatearan. Cuando se acercaron, Yvanka esgrimió su vara. Los primeros habían saltado sobre su botín. Cuando comenzaron a morder, ella levantó la vara y los fue apaciguando, hasta que sólo se oyó el tenue gruñido y el roer de sus colmillos. Entonces hizo señas a sus compañeros.


  —¡Id! —susurró, moviendo la mano—. Los mantendré distraídos...


  Los canes acabaron tendiéndose a los pies de Yvanka. Los que no mordisqueaban la carne, comenzaron a lamerle los pies o a juguetear con ella. Yvanka los hizo callar con nuevas tajadas de carne y huesos, que iba dosificando, y esperó.


  Siguiendo el plan de Ruslan, los tres Muchachos recorrieron el campamento de punta a punta, rodeándolo en su perímetro y observando minuciosamente todo cuanto veían. Contaron las tiendas, los carros y los caballos. Observaron los pertrechos, los cobertizos donde se almacenaban las armas y los pabellones principales, de donde entraban y salían orgullosos guerreros. Aunque era de noche, aún reinaba una animada actividad. Ruslan quería conseguir información más valiosa que la mera observación e hizo a sus compañeros agazaparse, con él, tras unos setos, para escuchar la conversación de varios centinelas que cenaban junto al fuego. Eran charlas de soldados, un tanto intrascendentes, y Ruslan desesperó de oír algo útil. Cuando se retiraban, Ladislav lo detuvo con un gesto, y con otro ademán lo instó a escuchar con atención.


  Uno de los soldados había sacado una bota que sus compañeros se pasaban alegremente.


  —¡Bebed, Muchachos! Disfrutad ahora —decía—. Que este año nos quedaremos sin la fiesta del solsticio.


  —Vaya idea la de los jefes, de atacar esa misma noche. Nos van a fastidiar a todos...


  —Consolaos con esto: al menos, tendremos un buen botín para celebrarlo al día siguiente.


  Ruslan no quiso oír más. Empujando a sus compañeros, regresaron junto a Yvanka.


  En su precipitación, descuidaron el sigilo. Apenas se acercaron a la niña, vieron que ésta se había apostado tras unos matorrales, lejos de los perros. Los canes, que no extrañaban a la chiquilla, comenzaron a ladrar.


  —¡Maldita sea! —exclamó Glinka—. Van a alertar a todo el campamento.


  —Nos van a descubrir —murmuró Ladislav, alarmado—. ¿Qué hacemos?


  —Voy a buscar a Yvanka —dijo Ruslan—. Vosotros, ¡corred!


  De un salto, Ruslan llegó junto a su hermana y la agarró por la mano. Los perros seguían ladrando y se acercaron peligrosamente a él. En aquel momento, Ruslan distinguió algunas siluetas que se acercaban a toda prisa. Los feroces canes no habían tardado en atraer la atención de varios hombres.


  —¡Vamos, Yvanka! ¡Rápido!


  Salieron corriendo, y los perros tras ellos. Ya les mordían los talones, cuando Glinka se plantó ante los canes y sacó su espada.


  —¡Atrás, malditos chuchos! ¡Fuera!


  Los animales se detuvieron, sorprendidos, y comenzaron a saltar y a gruñir alrededor del joven.


  —¡Huid! —gritó Glinka—. Ya os alcanzaré.


  Yvanka se volvió, pero Ruslan tiró de ella.


  —Vamos, Yvanka. Hemos de marchar o estamos perdidos.


  Ruslan, Ladislav e Yvanka corrieron con todas sus fuerzas. De buena gana Ruslan se hubiera quedado junto a Glinka, pero ahora le importaba más poner a salvo a su hermana. Miró hacia atrás y vio al joven guerrero blandiendo su arma contra tres o cuatro hombres, mientras los perros ladraban en furiosa jauría a su alrededor.


  La luna asomó sobre las copas de los árboles y su pálida claridad bañó el bosque. Se detuvieron a tomar aliento. Ya nada se oía, salvo sus respiraciones jadeantes. El bosque callaba bajo el beso plateado de la luna. A lo lejos, cantó una lechuza.


  —Tenemos que volver —murmuró Ruslan. Había salido huyendo por Yvanka, pero ahora se arrepentía vivamente de su decisión—. Hemos dejado solo a Glinka...


  —Pero, ¿y si nos cogen a todos? —dijo Ladislav, mientras recuperaba el aire—. De nada servirá todo lo que hemos averiguado si no regresamos vivos...


  —Tienes razón —convino Ruslan—. Seguid tú e Yvanka, Yo vuelvo a buscar a Glinka.


  —No —dijo Yvanka—. Si tú te vas, yo voy contigo.


  —¿Voy a regresar solo? —se estremeció Ladislav.


  Ruslan los miró desalentado. ¿Qué hacer?


  —Está bien —suspiró—. Esperemos. Tan sólo unos minutos. Si Glinka no regresa, volveremos a por él.


  —Pero... —protestó Ladislav.


  —Nunca abandones a un compañero —replicó Ruslan—. ¿Lo recuerdas?


  Ladislav bajó la cabeza. Entonces Yvanka dio media vuelta y echó a correr.


  —Yvanka, ¿adónde vas? —exclamó Ruslan.


  —A buscarlo —repuso ella—. ¿Para qué esperar?


  Desapareció entre los árboles, mientras Ruslan y Ladislav se apresuraban a seguirla. Sólo oían el rumor de la maleza tras sus pisadas rápidas. De pronto, la oyeron gritar. Era un alarido de puro terror y los dos Muchachos se miraron, mientras la sangre se les helaba en las venas.


  —¡Vamos! —gritó Ruslan.


  Esperaban encontrar algo terrible. Entonces una sonora carcajada retumbó en el bosque. Se detuvieron y allí, en un claro iluminado por la luna, vieron a Glinka que sostenía a Yvanka entre sus brazos.


  —¡Lo siento! ¡Ja, ja, ja! Os he asustado, ¿verdad? ¿Creíais que os ibais a librar de mí? ¡Aquí me tenéis, vivito y coleando!


  Ruslan y Ladislav corrieron a su lado, con el corazón desbocado, pero sintiendo un enorme alivio. Yvanka se libró de él a codazos, súbitamente malhumorada.


  —¡Quita, estúpido! —masculló.


  —Eh, ¿qué mal genio es ése? —respondió Glinka, todavía riendo—. ¿No te alegras de verme vivo?


  Fue Ruslan quien respondió.


  —¡Claro que nos alegramos! Nos has dado un susto de muerte... ¿Estás bien?


  —Sí. Unos cuantos rasguños y alguna que otra dentellada de esos chuchos pulgosos. Nada grave.


  —¿Y los hombres? —preguntó Ladislav—. Los del campamento...


  —No dirán nada —repuso Glinka—. Los he matado a todos.


  Guardaron unos instantes de silencio. Yvanka lo miraba de reojo, Ruslan le puso la mano sobre el hombro y Ladislav contemplaba a su joven amigo como si fuera un ser sobrenatural. ¡Él solo, contra cuatro o cinco hombres... y media docena de canes rabiosos! Y allí estaba, riendo como si de una broma se tratara. Se reprochó a sí mismo su pretendida prudencia y cobardía. «El día que deba combatir», se dijo, «tendré que dejar atrás mis temores». Y se prometió que jamás nadie podría acusarlo de cobarde. «Aunque me muera de pánico, jamás retrocederé».


  No tardaría en poner a prueba su valor.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Ruslan a Glinka, mientras caminaban de regreso—. Fue Yvanka la que decidió volver a buscarte, antes que nadie. Por eso te la encontraste de cara.


  Glinka se detuvo y miró a su amigo. Contempló su rostro pálido como el marfil a la luz de la luna. De noche no se apreciaban sus pecas y sus ojos se veían oscuros y serenos. No respondió y siguieron caminando. Ladislav y la niña los seguían unos pasos más atrás.


  —Gracias —murmuró Glinka, al cabo de un rato.


  Al día siguiente, un gran revuelo reinaba en el campamento de Vladi. La noticia había corrido rauda como un vendaval. Cuatro exploradores habían acechado el campamento de los varik y habían sorprendido un alevoso plan de ataque contra la tropa real, previsto para la misma noche en que se celebraba el acuerdo pacífico entre el rey y los señores varik.


  El rey quiso recibir de inmediato a los cuatro espías y, de nuevo, tuvo que sorprenderse cuando los vio. El mayor de ellos era Glinka, que apenas tenía dieciocho años y, además, no era un oficial destacado, sino un muchacho mestizo de aquella rebelde cuadrilla de Dalvai. En cuanto al resto, miró con perplejidad al muchachito de larga cabellera pelirroja. Reconoció a Ladislav y tardó unos segundos en recordar a Ruslan, a quien identificó por su torque de oro.


  —Hablad —los invitó el soberano.


  Los jóvenes miraron a Ruslan y éste avanzó. Tras una reverencia, explicó al monarca lo que habían descubierto. Hizo una minuciosa descripción del campamento, que despertó rápidamente el interés de los capitanes. Al final, reveló la noticia que ya todos conocían: el ataque inminente y a traición, cuando toda la tropa de Vladi estuviera celebrando la noche del solsticio y una nueva victoria diplomática de su rey.


  —¿Y dices que están preparados para el ataque? —quiso cerciorarse Vladi.


  —Señor —dijo Ruslan, con crudeza—, su campamento está en pie de guerra, mientras que el nuestro parece... parece más bien una verbena de pueblo.


  De no haber sido por la gravedad del asunto, más de un capitán hubiera sonreído. El mismo Boris se mordió los labios. Los demás oficiales se agitaron, un tanto molestos.


  —Habéis prestado un servicio inmenso a la corona —dijo el monarca, poniéndose en pie y dirigiéndose a Ruslan—. De nuevo debemos agradecerte tu valor y tu iniciativa... ¿Me recuerdas tu nombre, muchacho?


  —Ruslan —respondió éste—. Ruslan el hijo de Ianek... el Leñador.


  Era la primera vez que lo decía en público, ante cientos de hombres ilustres reunidos. Y, por primera vez en su vida, Ruslan advirtió que nadie se burlaba ni parecía considerar deshonroso su origen. El rey asintió.


  —En cuanto salgamos de ésta, os aseguro que os recompensaré a todos —prometió.


  Cuando los despidió, se reunió con sus capitanes en su pabellón y los reprendió severamente.


  —¿Qué clase de hombres tengo? —les espetó—. ¿Desde cuándo un grupo de mocosos tiene que venir a salvar el ejército? Mientras yo y mis consejeros lidiábamos hora tras hora parlamentando con esos señores, ¿qué hacíais en el campamento? ¿A nadie se le ocurrió espiar al enemigo? ¡Ya lo habéis oído! Los varik tienen un ejército en condiciones, mientras que nuestra tropa semeja una gran bacanal.


  Boris, Kader, Boiak y los demás no osaban intervenir y dejaron que el rey lanzara sus diatribas. Por fin, Boris pidió la palabra.


  —Habla —rezongó el monarca—. Pero no me vengas con excusas, Boris. Si has de decir algo, quiero oír el próximo plan de combate.


  —Señor, justamente quería hablar de ello —repuso Boris, humilde, haciendo acopio de dignidad—, pero... tenemos varias opciones. Si me lo permitís, las expondré. Por supuesto, se nos pueden ocurrir otras.


  Vladi escuchó las propuestas de Boris. Podían fingir una huida, movilizándose antes de lo previsto y tendiendo una trampa a la horda varik. Podían anticiparse al enemigo, atacándolo antes que él lo hiciera. Podían esperar en pie de guerra y responder a su asalto. O bien podían desvelar abiertamente cuanto sabían ante los señores varik, y esperar su reacción. En cualquier caso, a menos que los varik dispersaran a su tropa, un enfrentamiento parecía inevitable.


  El rey optó por la solución menos sangrienta y, a la vez, más incierta.


  —Voy a hablar cara a cara con Mordvin y sus aliados. Vamos a sacar a la luz su plan y les ordenaré licenciar a sus tropas y dispersarse. Si me desobedecen, estarán cometiendo desacato y demostrarán la falsedad de su pretendida lealtad. Ellos mismos quedarán en evidencia.


  —¿Y si no retiran a las tropas? —preguntó Kader.


  —Si no lo hacen, lucharemos en combate honorable —replicó el rey—. Y, una vez los sometamos por la fuerza, habremos acabado con su amenaza por muchos años. Ahí afuera tenemos concentrada a la flor y nata de los guerreros varik. Si los derrotamos, sus fuerzas quedarán tocadas de muerte. Tardarán años en poder armar otro ejército.


  —Tal vez sea lo mejor —gruñó Boiak—, siempre que podamos vencerlos.


  —No podemos permitirnos una derrota —sentenció Vladi, terminante.


  Radomir explicó la decisión del rey a sus hombres. Algunos parecían decepcionados.


  —Ha optado por la elección más inteligente, que es intentar resolverlo negociando, con palabras —decía Radomir, sin ocultar su preocupación—. Pero Vladi no es un buen diplomático.


  Tal como pronosticara el capitán de Dalvai, la conversación de Vladi con los varik acabó en un rotundo fracaso. Mordvin y sus aliados negaron toda intención de ataque a traición.


  —Señor, ¡no podéis fiaros de la palabra de esos espías! No son más que mozalbetes mentirosos con afán de gloria inmerecida.


  —¿Qué prueba me das de que dices la verdad? —inquirió Vladi.


  —La prueba será ésta, señor: apenas celebremos nuestro pacto, ordenaremos desmantelar el campamento y nuestras gentes regresarán a sus hogares.


  Vladi apenas pudo contener su hilaridad. Sin duda se movilizarían, pensó. Pero no para marcharse, ¡sino para caer sobre su ejército!


  No logró persuadirlos para que despidieran a sus guerreros antes del día señalado. Los señores varik alegaron tener familiares, criados y amigos en el campamento. Regresarían todos juntos. Finalmente, Vladi se impacientó y decidió acabar con la reunión.


  —Voy a cambiar de planes —dijo a sus capitanes, ya de regreso—. Celebraremos el acto de vasallaje un día antes. Es decir, pasado mañana. En ese tiempo, quiero ver a mi ejército en pie de guerra y a punto.


  Boris y los capitanes se miraron.


  —Contad con ello, señor.


  La mañana antes del solsticio, el rey Vladi se desplazó ante la ciudadela de Mordvin con su comitiva, donde los señores varik debían rendirle homenaje. A pocas yardas del lugar, el ejército real rodeó por los cuatro costados el campamento varik. Los guerreros del Implacable y sus aliados se encontraron cercados por apretadas filas de soldados y jinetes armados, que impedían toda maniobra. Estaban acorralados. Sólo una provocación o una orden podría hacerlos salir.


  La provocación no se hizo esperar. Una flecha desconocida salió de las filas de Vladi, yendo a clavarse en el cuello de uno de los capitanes varik. Sus hombres no pudieron contenerse y se abalanzaron contra el enemigo. Y el combate comenzó mientras, en la mansión de Mordvin, hasta el último señor varik juraba lealtad a su rey y señor.


  21. El desquite


  Con su tropa deshecha, y habiendo jurado lealtad y obediencia al rey Vladi, a los señores varik no les cupo otra posibilidad que doblegarse a la voluntad del soberano. Una vez más, Vladi había conseguido afianzar su poder. Pero, de nuevo, había sido a precio de sangre. El ejército varik había opuesto una férrea resistencia en su campamento. Los muertos y los heridos de ambos bandos se contaban por centenares. Fue el solsticio más sangriento que se recordaría en muchos años.


  Ruslan, Ladislav y Glinka habían resultado malheridos. Combatieron los tres juntos por primera vez. Ladislav se reveló insospechadamente valeroso. Pocos minutos antes del combate, Ruslan se alarmó al ver la palidez mortal de su rostro y temió que desfalleciera. Pero el muchacho no se apartó de su lado y luchó con arrojo hasta que la sangre perdida y los golpes lo hicieron rodar por tierra. Ahora, los tres se recuperaban, tendidos en sus jergones, a la sombra de un toldo, en su sección del campamento. No eran los únicos y, además, debían lamentar la caída de algunos compañeros. En aquella refriega cruel perdió la vida Agai, el Loco, que se aventuró con su caballo hasta el mismo centro del campamento enemigo, sin parar mientes en los avisos de sus compañeros. En cambio, Turiak y los suyos estaban en plena forma. Sin el control de Ruslan, saqueaban los carros descaradamente y se complacían en imitar a todos cuantos pasaban por su lado a beber y a tomar un bocado.


  Los tres amigos contaron con una enfermera abnegada. Yvanka no se apartaba de su lado, noche y día, y les prodigaba sus cuidados. La herida de su hermano sirvió para reconciliarlos a ambos. Desde su llegada de los páramos no había vuelto a sonreírle y su relación había sido tensa. Ahora Yvanka se mostraba tierna con él y Ruslan percibió que quería resarcirlo de sus desplantes.


  Glinka se había roto una pierna. De todos ellos era, quizá, quien más sufría. Para el inquieto guerrero tener que permanecer inmovilizado era la mayor tortura. Como solían hacer todos los soldados, recurrió al alcohol para aliviar sus dolores y malestar, hasta que Ruslan, harto de ver a sus amigos ebrios y delirando todo el día, ordenó a Yvanka que no les diera más bebida, y le pidió que buscara algún curandero que les proporcionara hierbas para calmarles el dolor y adormecerlos. Yvanka obedeció y no tardó en regresar junto a ellos con un manojo de plantas que les preparaba en cocciones. Desde aquel día, sus amigos comenzaron a experimentar una mejoría.


  El trato de Yvanka con los amigos de su hermano era diferente. Con Glinka fue inusualmente dulce y cariñosa, hasta que él comenzó a recuperarse y, de la noche a la mañana, volvió a distanciarse de él. Ante Ladislav la muchacha cambiaba de forma radical. El joven era tan cortés que ella, sin querer, imitaba sus formas educadas y delicadas. Glinka lo pinchaba, burlón.


  —¿Lo veis? Ya lo digo yo. Parece que no te comes un rosco, Ladi, ¡pero traes a las chicas de cabeza!


  Ladislav sonreía con candidez y Ruslan se enfurruñaba, sin saber por qué. Aunque, en sus días de postración, una sola idea ocupaba su mente: Elsa.


  El joven soñaba despierto. Tendido a la sombra, rememoraba su rostro, su dulce sonrisa, sus ojos, su voz... y las formas suaves de su cuerpo blanco como la leche, y su tacto tierno. Revivía aquella tarde memorable, en la pradera de altas hierbas. Había creído morir de dicha. Pero, finalmente, algo lo detuvo. Y la respetó.


  Ella no se había enojado. Lo había mirado con enorme ternura y lo había besado. Se habían besado, una y otra vez, y él la había acariciado, como si quisiera modelar su cuerpo con las manos y guardar en el recuerdo de su tacto cada curva, cada hueco, cada cabello. Cuando se habían despedido, Ruslan se hizo un firme propósito. «Volveré».


  Soñaba despierto, pero también dormido. Las hierbas que les daba Yvanka los sumían en una somnolencia pesada y voluptuosa. Un día, cuando se despertó, se encontró con dos pares de ojos oscuros y burlones que lo observaban.


  —¡Vaya, Rus! ¿Has tenido dulces sueños? —comentaba Glinka, burlón.


  —No lo sé... ¿Por qué?


  —Sí lo sabes, ¡bribón! No parabas de llamar a tu linda enamorada... ¿Verdad, Ladi?


  Ladislav asentía, divertido. Ruslan, que se había incorporado, se volvió a derrumbar en el jergón.


  —Oh, dioses... A saber qué decía...


  —La llamabas —dijo Ladislav, tímidamente—. A una chica.


  —Elsa, ¿no es así? —continuó Glinka—. Todo el tiempo la llamabas: Elsa, Elsa...


  Imitó la voz quejumbrosa de un amante desfallecido, y todos rieron, incluido Ruslan, a pesar suyo.


  —Basta —protestó Ruslan—. No dejáis de mofaros a mi costa.


  —¡Es que es para morirse de risa! No sabes lo divertido que resulta ver a un tipo como tú enamorado...


  —¿Qué tiene de divertido?


  Entonces Ruslan divisó a su hermana. Se había acercado con su puchero de yerbas y los miraba, ceñuda. De pronto, dejó la olla en el suelo, bruscamente. Una parte del líquido salió derramado.


  —Ahí tenéis —dijo, con mal humor, y, de mala gana, posó un vaso al lado del recipiente—. Tomaos el caldo.


  Y se alejó caminando a largas zancadas. Los Muchachos se miraron.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Ladislav, con inocencia. Ruslan frunció el ceño.


  —A veces le dan arranques de mal humor. Será porque tiene el sangrado...


  Glinka movió la cabeza, con cierta ironía entremezclada de tristeza.


  —Tu hermana está celosa —dijo.


  —¿De quién? —se sorprendió Ladislav.


  Ninguno de los otros dos respondió. Al final, viendo que el muchacho iba a preguntar de nuevo, Ruslan le dio un codazo.


  —Cállate.


  Se recuperaron. Glinka tardaría algún tiempo en volver a caminar con normalidad y durante el resto de su vida arrastraría una leve cojera en la pierna izquierda. Pero aquel sutil balanceo no haría más que acentuar su peculiar estilo desenfadado y bravucón. Ladislav fue el primero en volver a la vida corriente. Ruslan tuvo buen trabajo en restablecer el orden en el batallón. Cuando volvió a imponer sus medidas, Turiak y los suyos se sublevaron y Radomir tuvo que detener lo que amenazaba en convertirse en una peligrosa reyerta. De nuevo Ruslan sintió el odio del guerrero, infiltrándose como veneno en su corazón.


  Mientras la tropa se recuperaba y los señores regresaban a sus clanes, Vladi decidió celebrar una fiesta en medio del verano para reanimar a sus hombres y compensarlos por la cruel batalla. Aunque había muchos heridos, la fiesta se preparó, en medio de una gran algazara.


  La comida abundó, la bebida tampoco faltó y muchos campesinos y mujeres se unieron a la alegre francachela. Glinka aún estaba postrado con la pierna tiesa y se reconcomía. Por no dejarlo solo, Ruslan y Ladislav acudieron a su lado con un pedazo de carnero asado y una bota de aguardiente. Los tres amigos celebraron su pequeño festín bajo las estrellas, algo apartados del resto, mientras reían recordando las anécdotas de su corta pero intensa vida en el ejército. Glinka y Ladislav se emborracharon, pasándose la bota del uno al otro. Cuanto más bebían, mayores eran los disparates que salían de sus bocas. Ruslan los miraba sin probar gota, y les siguió la corriente, riendo sus bromas, hasta que los vio caer dormidos.


  Entonces apartó los restos del festín y los miró. Cubrió el torso desnudo del friolero Ladislav con una capa y apartó los negros mechones que caían sobre el rostro de Glinka. Dormidos, a la luz de la lumbre, sus rostros desprendían una belleza candida y sobrecogedora. «Como dos niños», pensó Ruslan. La mueca cínica de Glinka desaparecía y las cejas finas, sobre sus largas pestañas, dibujaban otra expresión muy diferente. Abandono... o soledad, tal vez. O quizá una íntima confianza. Ladislav parecía un chiquillo. Cuando dormía, se acurrucaba de costado e, inconscientemente, agarraba lo primero que tuviera a mano, ya fuera una manta o el brazo de su compañero más próximo. Ahora había arrugado un extremo de la capa que lo cubría y se lo había llevado hacia el pecho, mientras su cuerpo se recogía entre sueños.


  Volvió a mirar a Glinka. Él no dormía encogido, sino en cualquier postura, casi siempre boca arriba. «A pecho descubierto, así es él». Un brazo aquí y el otro allá, y la hermosa cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. Ruslan se reclinó sobre él y le besó la frente con suavidad. Glinka se movió un poco, giró la cara y continuó durmiendo.


  No muy lejos de allí, Yvanka regresaba de recorrer el campamento con los Muchachos, que se habían divertido picoteando bocados y gorreando tragos de licor por aquí y acullá, riéndose con los mayores y participando en diversos juegos. Cuando el sueño comenzó a vencerla y vio a sus amigos un tanto achispados, Yvanka se separó de ellos y decidió retirarse. Se dirigía hacia su carro cuando un grupo de hombres le salió al paso.


  —¡Eh! Mirad a quién tenemos aquí.


  —Vaya, si es la pequeña fiera... Vanushka, la pelirroja.


  —Anda, bonita, enséñanos tus encantos.


  —¡Lo que nos va a enseñar son sus dientes, jo, jo, jo!


  Eran Iuriak y los suyos. Completamente bebidos, los hombretones la rodearon. Yvanka se plantó, rígida, y sostuvo con fuerza su jabalina entre las manos.


  —¡Va armada! Cuidado con la Mocosa, que muerde...


  Cuando el primero de ellos le puso una mano encima, Yvanka se la sacudió con violencia.


  —¡Dejadme! —gritó.


  Los hombres rieron más. Yvanka se revolvió e intentó defenderse, pero la sujetaron entre varios y la derribaron. La bebida los entorpecía, mas Yvanka no pudo resistir el empuje de varios cuerpos y cayó de espaldas. Con una mano agarraba desesperadamente su azagaya, pero alguien le puso el pie sobre el brazo y otro hombre la aferró por la otra muñeca. Aún le quedaban las piernas libres y la muchacha pataleó con todas sus fuerzas, repeliendo a sus atacantes. Su forcejeo sólo los enardeció. Turiak se inclinó a cuatro patas sobre ella y le rasgó la camisa. Sus manazas pellizcaron los pequeños senos y bajaron hasta sus caderas.


  —¡Ahora no podrás escapar! Y ninguno de esos mocosos está cerca para defenderte, bestezuela. Yo seré el primero, jo, jo, jo. Pero luego vendrán los demás... Anda, es mejor que no te resistas.


  Yvanka se retorcía y su cuerpo delgado se combaba, en sus intentos desesperados por librarse. Escupió a la cara de Turiak y le dedicó los peores insultos que conocía.


  —¡Eh! ¿Oís a esta pequeña ramera? ¿Qué modales y qué lenguaje son ésos? Vamos, ¿no quiere tu hermano convertirte en una Dama? Jo, jo, jo, ¡mirad cómo se retuerce!


  Yvanka sintió el peso de Turiak cernerse sobre ella. Los demás lo jaleaban. Olió su aliento, cargado de alcohol y brutalidad, y cerró los ojos. Tomó aire y, en un supremo esfuerzo, logró escabullir su brazo de debajo del pie que la aprisionaba. Rápida como una centella, Yvanka asió su venablo y lo clavó en el costado de Turiak, con todas sus fuerzas.


  Turiak emitió un borboteo. Su cuerpo se contrajo y se incorporó, con los ojos muy abiertos. Yvanka hundió más el arma. Casi de inmediato, varias gotas calientes y espesas cayeron sobre su abdomen. Olió la sangre. Jadeando, aún empujó una última vez. El resto de los hombres, embotados por la bebida, contemplaban la escena sin reaccionar. Turiak se desplomó sobre ella pesadamente. Sus cabellos y su barba apelmazada rozaron el pecho desnudo de Yvanka.


  Apenas cayó, aprovechando la confusión de sus perplejos compañeros, Yvanka se escurrió por debajo del cuerpo y, aferrando su jabalina, echó a correr con toda su alma.


  Esta vez, Radomir fue inflexible.


  —Me llevo a tu hermana a Dalvai. No puede seguir más tiempo aquí.


  Ruslan asintió, preocupado.


  —Veremos si ella quiere... Será difícil convencerla.


  —¿Qué dices? ¡No pretendo convencerla de nada! Vendrá conmigo, tanto si quiere como si no. Ya ha causado demasiados problemas en el ejército, Turiak era un sinvergüenza, de acuerdo. Pero ella no puede ir matando hombres así, sólo porque la molestan... Turiak también era un gran guerrero. Hoy ha sido él, mañana, ¿quién sabe?


  —Lo dices como si mi hermana fuera una criminal, y sólo se defendía... No había nadie a su lado para socorrerla.


  Radomir sabía que Ruslan se sentía culpable. Después de tantos años jurándose vengar la afrenta a su hermana había sido ella misma, y no él, quien había acabado con su enemigo.


  —Escucha, Ruslan. Esa niña no conoce la autoridad. Tú ya has hecho de papaíto durante muchos años... pero no lo eres. Eres su hermano y no te respeta. Va siendo hora de que alguien le haga de padre, ¿lo entiendes?


  Sí, lo entendía. Radomir estaba en lo cierto. Pero, ahora, era a él a quien le dolía la separación.


  —Vamos, no pongas esa cara larga —Radomir parecía adivinar lo que pensaba—. Diríase que eres tú el que no quiere que se vaya. A tu hermana le conviene un hogar, unas personas decentes junto a ella, y alguien que la enseñe a ser mujer.


  —Una madre —murmuró Ruslan.


  —Así es. Y aunque ya es mayorcita, mi esposa sabrá cómo manejarla. No temas, te prometo que la tratará mejor que cualquiera de vosotros en la tropa.


  Yvanka se rebeló. Empleó todas sus armas. Primero se opuso, obstinadamente. Luego gritó, pataleó y, al final, lloró. Discutió con su hermano y se peleó con él.


  —¡Tú quieres alejarme de ti porque ahora te molesto! —le recriminó—. No me quieres como antes... ¡Soy un estorbo! Y, claro, como estás enamorado de esa chica... Yo ya no soy importante para ti.


  —¡Yvanka! —exclamó él, dolido—. ¿Cómo puedes decir eso o pensarlo siquiera?


  —¡Porque es cierto! Ya no me quieres, ya no me quieres...


  Sollozaba y le golpeaba el pecho, mientras él intentaba calmarla.


  —Es por tu bien. Allí estarás mucho mejor...


  —¡No es por mí! ¡Es por tu bien que lo haces! Te librarás de mí y seguirás tu vida en el ejército... ¡Eres un egoísta, engreído y vanidoso! Sólo te preocupan tu fama y tus éxitos en combate. ¡Lo demás te importa un comino!


  Glinka quiso intervenir, pero ella se enfureció aún más.


  —¡No te entrometas! —chilló—. Esto no es asunto tuyo. Tú estás con él... ¡Déjame en paz!


  Finalmente, Radomir tuvo que poner paz entre ellos.


  —Yvanka —le dijo, con serena firmeza—. Vas a venir conmigo a Dalvai. Es una orden. Y no intentes escaparte, porque te encontraremos, y lo sabes. Si lo haces, ten por seguro que yo mismo te daré una azotaina ante tus compañeros.


  Yvanka lo miró con rencor pero no rechistó. Radomir resopló cuando se encontró a solas con Dalebor y los suyos.


  —¡Esta guerra es peor que una batalla campal! —exclamó, y los demás rieron.


  Ruslan no rió, ni tampoco lo hicieron sus amigos, el día que Radomir partió con Yvanka, Dalebor y Ieraks hacia Dalvai. Vladi estaba licenciando a la tropa y muchos capitanes y soldados volvían a sus hogares. Los que no lo tenían, como Ruslan, Glinka y otros, permanecieron con el rey. El monarca había ordenado a Boris que rearmara un pequeño ejército para volver a recorrer los territorios del Norte y comprobar que todo estaba en orden junto a Borey.


  Radomir se despidió de sus hombres con afecto. Los volvería a encontrar, posiblemente, el año próximo, si Vladi decidía emprender otra campaña. Yvanka no quiso decir adiós a nadie. Su hermano intentó besarla y abrazarla, pero ella se apartó, enfurruñada, y le volvió el rostro. Ruslan se quedó mirando, con pesar en el corazón, cómo la pequeña partida se alejaba.


  Pero su pesadumbre no era tan grande, ni tan honda, como aquel otro sentimiento que crecía, cada vez más fuerte, cálido y vibrante, en su interior. Y pronto se consoló de la ausencia de Yvanka volviendo su pensamiento hacia Elsa.


  22. Mellan


  Durante el largo trayecto hasta Dalvai, Yvanka se encerró en un hosco mutismo. No dirigía la palabra a nadie y obedecía como una autómata cuando se le pedía cualquier cosa. El único al que no mostró una abierta hostilidad fue al taciturno Ieraks. El cetrero le permitió alimentar a su halcón y, en algunas ocasiones, era ella quien lo llevaba en su antebrazo. Yvanka iba montada en la mula de carga, con sus bultos y pertrechos y, con los días, le acabó gustando cabalgar sola con la hermosa ave de presa. Pero aquel trayecto por los bosques, atravesando las sierras y quebradas que aislaban el territorio de Dalvai del resto del reino, debía llegar a su fin.


  Radomir se lo había dejado bien claro.


  —No me importa lo que digas o pienses ahora. Tampoco creas que nos vas a molestar con tus muecas y tus caras largas. Tarde o temprano tenías que abandonar la tropa. Sabes de sobra que no es tu lugar y no puedes permanecer toda tu vida ahí. Así que más vale que te vayas antes de que sea demasiado tarde... Un día lo verás claro. En cuanto a escaparte, es mejor que no lo intentes siquiera. ¿Volverías al ejército? ¿Qué crees que te espera allí? También podrías caer en manos de una banda de facinerosos, que te destrozarían viva o te venderían como esclava... Mocita, sé que no eres estúpida. Si lo piensas un poco, verás que no tienes otra salida.


  Yvanka no era una insensata, por supuesto. Aunque de mala gana, no se resistió más ni intentó huir. Pero estaba dispuesta a emplear otras armas.


  Tenía pensada su táctica. Se haría tan desagradable que agotaría la paciencia de su nueva ama. Entonces podían suceder dos cosas. La primera, que la mujer se enojara y acabara apaleándola, con lo cual ella tendría una excusa perfecta para huir y regresar con su hermano. Si Ruslan sospechaba siquiera que la maltrataban, la dejaría volver a su lado. O bien la buena señora acabaría tan harta de ella que suplicaría a su marido que la apartara de su presencia y se la llevara.


  Yvanka llegó a su nuevo hogar preparada para la guerra. En el mercado de Dalvai, Radomir compró un bonito vestido de hilo y un jubón de lana. Pero ella se negó obstinadamente a ponérselos y se presentó en la hacienda de Radomir con su raído atuendo de muchacho, sujetando su jabalina de fresno en una mano.


  La esposa de Radomir salió a recibirlos, rodeada de sus criados, amas y doncellas. En total, más de cincuenta personas habitaban la gran hacienda, una casa de madera enorme con un amplio porche y rodeada de corrales y campos, a cierta distancia de Dalvai. Melian no era en absoluto como Yvanka se la había imaginado.


  Respondiendo a la arisca actitud de la niña, Radomir no se había molestado lo más mínimo en ser simpático y afable con ella y apenas le había hablado de su esposa y su hogar. Dalebor, más comprensivo, le comentaba a la chiquilla que su futura ama era una mujer buena y cariñosa, pero Yvanka pensó que lo decía como un cumplido hacia la esposa de su amigo. Así que, cuando la vio, sus prejuicios se comenzaron a tambalear.


  Melian, la esposa de Radomir era una mujer dulce y delicada, de cabellos muy rubios que se tornaban plateados. Tenía la piel blanca y fina y los ojos de color azul celeste. Algo rolliza y de poca estatura, Yvanka observó cómo se ponía de puntillas para abrazar a su esposo. Marido y mujer se enlazaron en un apretado abrazo, mientras él la levantaba a un palmo del suelo. Yvanka volvió el rostro, contrariada, para no ver cómo se besaban.


  Melian saludó con afecto a Dalebor y a Ieraks y, a continuación, se dirigió a Yvanka. La niña se había dejado el pelo suelto y alborotado, procurando aparecer lo más desaliñada y salvaje posible. Si su aspecto de alimaña sorprendió a la mujer, no mostró rechazo alguno hacia ella.


  —Tú eres la pequeña Vanushka, ¿verdad? —dijo, sonriendo y abriendo los brazos.


  Pero la muchacha permaneció inmóvil y ceñuda. Dejó que la buena mujer la abrazara y la apretujara contra sus senos, muy blandos, y la besara. Olía a harina y a manzana confitada, pensó Yvanka. Y, a pesar suyo, sintió que se le hacía la boca agua. Pero no le devolvió el abrazo.


  Melian se apartó un poco para mirarla y le acarició los bucles pelirrojos.


  —¡Pobrecilla! —dijo, con cierta compasión—. Debes de estar muy cansada, después de este viaje. Ven conmigo, Vanushka. Ahora, ésta es tu casa.


  Yvanka rechazó con un gesto la mano que Melian le ofrecía, mientras agarraba con fuerza su venablo.


  —No estoy cansada —contestó, con rudeza—. Y me llamo Yvanka.


  Melian enarcó las cejas, pero no se enojó. Se irguió y adoptó un tono grave y solemne.


  —De acuerdo —dijo—. Yvanka. Bienvenida a esta casa.


  Radomir había advertido a su mujer acerca del carácter terco e indomable de la moza, pero Yvanka superó todas las previsiones. Durante los primeros días se mostró tan sumamente grosera que él mismo acabó reprendiéndola con dureza.


  —¡Escúchame bien! Me importa un comino lo que hayas aprendido en la tropa o lo que maquine esa cabecita rebelde. Melian es el ama y, si estás resentida conmigo, al menos le debes respeto a ella. Te está cuidando y alimentando como nadie lo ha hecho antes. ¡Ahora estás en mi casa y has de cumplir unas normas!


  —No os he pedido que me trajerais —rezongó ella, retadora—. Ni tenéis por qué cuidarme. Yo no quería venir.


  Radomir se subía por las paredes y tenía que contenerse para no golpearla.


  —¡Deja ya esa vieja historia! ¡Nos la sabemos todos! Ahora estás aquí y obedecerás, como lo hacías en la tropa, ¡maldita sea!


  Melian apaciguaba a su marido.


  —Radomir, no le grites. Lo que le ocurre es muy normal... Ya se le pasará.


  —¡No soporto que te dé esas contestaciones! ¿No te das cuenta? Se burla de todos y no te respeta como es debido.


  La buena mujer sonreía, moviendo la cabeza.


  —Rado, como bien dices, ésta es tu casa, y también mi casa. Pero no es la tropa. Dentro de estas paredes, sabes que quien pone las normas soy yo.


  Radomir calló, de mala gana. Yvanka se volvió a mirar a su ama, divertida. Se complacía provocándoles para que disputaran entre ellos. Pero la última respuesta de Melian le había gustado.


  Melian empleó otra táctica con la niña. Para empezar, destinó una habitación para ella sola. Era una pequeña estancia de madera, junto a los dormitorios de los amos. El jergón estaba limpio y cubierto con un suave vellón. Además, había un arcón de madera para que pudiera colocar sus pertenencias y una jofaina para su aseo. Yvanka jamás había soñado dormir en una alcoba exclusivamente para ella y tuvo que hacer un esfuerzo para esconder su sorpresa y su júbilo. Apenas se tendió en el mullido lecho, cayó en un profundo sueño y no se despertó hasta pasadas muchas horas, al mediodía siguiente. Cuando se levantó, muy a pesar suyo, Yvanka se dio cuenta de que se encontraba maravillosamente bien, relajada y descansada, y se tuvo que obligar a sí misma a fruncir el ceño y a continuar su guerra particular.


  Otra arma de Melian fueron las comidas. La mujer cocinaba, ¡y qué bien lo hacía! Radomir y sus compañeros se dieron auténticos festines con sus sabrosos guisos, sus empanadas y sus requesones. Yvanka no era chiquilla de mucho comer, pero apenas probó los primeros bocados, su estómago le pidió más y más. En pocas semanas ganó peso, creció una pulgada y su cuerpo comenzó a parecerse más al de una jovencita adolescente. Yvanka no quería reconocer la bondad de las comidas de su ama. Se mostraba comedida y displicente en la mesa. Pero, cuando no la veían, se escabullía en la despensa y se zampaba un tazón de nata o robaba un pedazo de torta. Finalmente, la muchacha tuvo que admitir que su ama cocinaba con tanta dulzura como hablaba y trataba a todo el mundo.


  Tierna y paciente, Melian enseñó a Yvanka sus tareas en el nuevo hogar. No tenía intención alguna de utilizarla como esclava. En la casa había sobrados criados y doncellas. En cambio, la instó a ayudarla en diversas labores, como el cardado e hilado de la lana, la preparación de quesos y mantequilla, la recolección de frutas y verduras en el huerto, la cocina y la limpieza de la casa. Yvanka obedecía muy a regañadientes. Los criados y las criadas la miraban con recelo y algunos de ellos le tomaron ojeriza.


  Yvanka se rebelaba sobre todo ante las tareas que requerían más tacto y paciencia, como la costura y el hilado. Se enfurecía, profería algún burdo juramento ante las escandalizadas sirvientas y acababa arrojando cuanto tenía entre manos al suelo. Luego se iba apresuradamente a cualquier rincón para rumiar su mal humor. Casi siempre sus lugares preferidos eran el huerto o los prados, donde pacían las ovejas.


  Un día, Melian la fue a buscar y se encaró con ella.


  —Bien, jovencita. Tú y yo tenemos que hablar muy en serio. Aquí ocurren cosas que no pueden seguir así.


  Yvanka la miró, desafiante, y se cruzó de brazos.


  —Escucha, Yvanka. Sé muy bien que no estás aquí por tu gusto. También te diré otra cosa. Yo no soy tu madre, ni pretendo serlo. Y tú no eres mi hija. Pero tampoco eres mi criada ni mi esclava.


  Yvanka la seguía mirando a los ojos, sin pestañear.


  —Yo soy la señora de esta casa —continuó Melian—. Y tú, mocita, eres mi ayudante y mi aprendiz. En cierto modo, eres mi recluta. Tómatelo así. Un día, no muy lejano, tú también serás una señora, y debes estar preparada para ello. Ya sabes que, en la tropa, si quieres llegar a ser un buen guerrero, hay que sudar un poco y obedecer mucho. De manera que, tú misma. Yo te ofrezco enseñarte todo cuanto sé para convertirte en una buena capitana de tu futuro hogar. Y te diré algo más. Tienes madera para serlo. Quién sabe. Tal vez un día tú serás la señora de Dalvai.


  «Está loca», pensó Yvanka, sin apartar los ojos de ella. Pero las palabras de Melian calaron hondo en ella. Desde aquel día, su sorda hostilidad cedió un poco y dejó de contestar con palabras hirientes a su señora.


  Radomir y Melian no tenían hijos. Pero, a falta de descendientes naturales, la bondadosa mujer se había complacido en abrir su casa a los retoños de otros. Los niños de la hacienda, hijos de los sirvientes o de los jornaleros, formaban una pandilla de una docena de rapazuelos que a Yvanka le recordaron su primera infancia. Los chiquillos habían observado con suma curiosidad a la recién llegada y los mayores habían intentado congraciarse con ella. Yvanka los espantó a todos.


  —¿Por qué siempre llevas eso? —le preguntó uno de ellos un día, señalando su vara de fresno.


  Yvanka sonrió, malévola, enseñando los dientes.


  —Eso es mi arma —respondió, mirándolos con ojos de ave rapaz—. Nunca me separo de ella. Con ella he matado hombres.


  Los niños la miraban, atónitos y medrosos.


  —¡No es verdad! —se atrevió a replicar el mayor de ellos, plantándole cara.


  —Ven —dijo Yvanka, con sonrisa sibilina—. Acércate y mira esto... ¿Lo ves? —añadió, señalando el extremo del venablo—. Aún se ve la mancha de sangre...


  El zagal dio un salto hacia atrás, sobresaltado, mientras Yvanka lo pinchaba entre las costillas con el arma. Los niños miraron, sobrecogidos, la mancha purpúrea que oscurecía la punta afilada de la vara. De pronto, uno echó a correr y todos salieron tras él, despavoridos, mientras Yvanka enarbolaba su jabalina y reía, a carcajadas, como una poseída.


  Más tarde, los niños se reunían a jugar a los pies de las mujeres de la casa mientras éstas descascarillaban legumbres o cernían el grano en el patio.


  —Yvanka ha matado hombres —decían los niños, alborotando alrededor de sus madres y tías.


  —¿Qué decís, criaturas? ¡Dejaos de tonterías! ¿Cómo va a haber matado hombres una niña como ella?


  —¡Que sí! ¡Que sí! Dice que los mató con su lanza. Y también sabe domar halcones, como Ieraks, y ha cazado en el bosque con los mayores...


  Las mujeres meneaban la cabeza, incrédulas. ¡Ah, la fantasía de los niños! Ahora bien, tenían que reconocer que aquella muchacha semisalvaje era extraña, muy extraña. Tampoco hubiera sido descaBellado creer que era muy capaz de hacer todas aquellas cosas.


  Radomir y sus compañeros permanecieron en la hacienda hasta finales de otoño. Habían caído las primeras nevadas cuando recibieron a un mensajero del rey, que convocaba a sus hombres de nuevo. Esta vez no debían marchar muy lejos. Su misión era vigilar a las cuadrillas de obreros de Mordvin, instalados ya junto al río que iban a explotar. Su cometido era doble. Por un lado, tenían que velar porque los hombres de Mordvin no sobrepasaran el territorio que se les había permitido ocupar y no abusaran de la población local. Por otro, debían asegurarse de que Volován de Dalvai respetaba los acuerdos alcanzados y no se entrometía con sus hordas armadas. Aunque los arroyos auríferos no estaban muy lejos de su hogar, Radomir tuvo que desplazarse para pasar el invierno fuera de casa. Se despidió de Melian y de su servidumbre prometiendo volver, al menos, una vez cada una o dos lunas.


  Melian se quedó de nuevo sola, como dueña del lugar. Comenzaban las tareas de la matanza y fue en aquellos días de ajetreo y distracción cuando Yvanka comenzó a bajar la guardia ante su señora. La ausencia de Radomir y la animación reinante en la casa, con el continuo ir y venir de criados y aldeanos, consiguieron que la muchacha se acercara cada vez más a Melian.


  Sucedió una noche. Hasta entonces, Yvanka siempre había dormido profundamente, abandonada a su sueño y olvidada de las muchas peripecias que habían jalonado su corta y azarosa vida. Jamás había sentido remordimientos por haber matado a Turiak, ni su recuerdo la acechaba en sueños. Su corazón se había endurecido muy pronto, envolviéndose en una capa de hielo, como la escarcha cristalina que cubría los campos al amanecer. Pero el calor del hogar de Melian comenzó a fundir aquella coraza.


  Se despertó de golpe. Había estado gritando en sueños. O, mejor dicho, intentando gritar, porque los aullidos se ahogaban en su garganta. Finalmente, profirió un alarido y se incorporó. Su cuerpo temblaba, convulso, y en su mente sólo veía una imagen: el rostro amenazador de Turiak, su espesa barba oscura... Podía oler su aliento de nuevo y oír su estertor, mientras caía sobre ella. En su sueño, Yvanka gritaba sin poder elevar la voz, y levantaba su arma, que no era la jabalina, sino el cuchillo de Iafim, y lo clavaba en Turiak, una y otra vez...


  Se sentó en la cama, llorando. Entonces vio una luz vacilante acercarse por la puerta. Con una candela en la mano, enfundada en su camisa de dormir y con el pelo suelto, Melian entró en la habitación.


  —¿Qué te ocurre, bonita? ¿Has tenido una pesadilla?


  Yvanka la miró, enjugándose con la mano la cara mojada. Melian se sentó junto a ella, en el lecho. Entonces Yvanka le echó los brazos al cuello y la abrazó con fuerza, mientras su cuerpo se estremecía con los sollozos. Melian la estrechó con calor y le acarició la cabeza y el hermoso cabello rojo.


  —Vamos, vamos... Ya pasó. Todo pasó. Estás a salvo, mi niña. Mi preciosa..., no sufras más.


  Yvanka volvería a tener pesadillas. Los recuerdos de su pasado irían aflorando, como el agua contenida de los torrentes que se funden en el deshielo. Y siempre encontraría el regazo cálido, blando y afectuoso de Melian para llorar. Con el paso de las lunas, su naturaleza agreste se amoldó al ritmo pausado y constante de la vida campesina. Comenzó a vestirse como una doncella y dejó que Melian peinara y trenzara su cabello con mimo. Los juramentos y las palabras soeces fueron poco a poco relegados a los rincones de su memoria. Durante el largo invierno, Radomir fue a verlas en dos ocasiones. La muchacha lo recibió con frialdad, pero el veterano capitán no se engañaba. Yvanka se había aclimatado a su nuevo hogar.


  23. Promesas


  Antes de emprender el camino hacia el Norte, Anatoli obtuvo otro permiso para visitar a su familia y se llevó consigo a Ruslan. El muchacho se consumía en deseos de ver a Elsa de nuevo.


  La familia de Afanasi le dispensó una acogida tan cordial como en la anterior ocasión. Esta vez, toda la aldea se había congregado para recibir a los dos jóvenes guerreros que habían luchado heroicamente junto al rey. Tras los saludos de rigor y los vigorosos abrazos de Afanasi, Valery, Gorka y sus primos, Ruslan se acercó a Elsa, temblando de emoción. Ella lo aguardaba, consciente de la expectación que despertaba su encuentro. Vestía una bonita túnica sobre una camisa de cuello abierto, adornado con pequeñas blondas que festoneaban su escote, y llevaba el cabello suelto con dos trenzas enmarcando su rostro. Más hermosa que nunca, le dedicó una sonrisa radiante y le tendió ambas manos. Ruslan las tomó entre las suyas y se las besó, mientras las estrechaba con fuerza.


  El otoño agostaba los páramos. Las altas hierbas se habían tornado doradas y, en la montaña, los bosques se habían encendido en color de llamas. Ruslan y Elsa salieron a cabalgar. Se recostaron en la hierba, en una vaguada recóndita en medio de los montes. El pálido sol aún entibiaba el aire, pero las ráfagas frías presagiaban el invierno. Hablaron largamente, a media voz, susurrando con la brisa que mecía los árboles. Cuando vio que ella se estremecía por el frío, Ruslan la envolvió entre sus brazos y la protegió, mientras sus labios destilaban palabras dulces en su oído. Hasta que sus palabras se convirtieron en besos, y sus manos se multiplicaron en caricias, tiernas y audaces, sobre el cuerpo de la joven.


  —Vámonos a casa —murmuró Elsa, de pronto. Y se puso en pie. Ruslan la siguió.


  Regresaron a media tarde. Cuando dejaron los caballos en el establo, Elsa se volvió hacia él y lo tomó de la mano. Juntos, entraron en la casa. Toda la familia parecía haber salido y la mansión reposaba, silenciosa y oscura. Entonces oyeron a la tía Alodia canturrear en la cocina, ensimismada mientras amasaba sus tortas. Elsa guió a Ruslan por un largo pasadizo y remontaron las escaleras de madera, crujientes bajo sus pasos. Se detuvo ante una puerta y lo miró. En la media penumbra, sus ojos centelleaban con pálida luz azulada. Era su alcoba. Ruslan le apretó la mano y ella sonrió levemente.


  Jamás había soñado saborear un momento como aquél. Había sido hermoso, muy hermoso, tierno y a la vez intenso. Un gozo luminoso lo inundaba, entrando a raudales, como los rayos de un amanecer, en su triste y herido corazón. Elsa era como la luz del sol, cálida y blanca, y su fulgor había penetrado hasta los rincones más oscuros y fríos de su interior. Entre sus brazos, en su seno, había encontrado el calor que durante tanto tiempo había anhelado. Vencido por la emoción y la gratitud, Ruslan derramó lágrimas tibias sobre el pecho de su amada.


  Ella lo sintió estremecerse sobre su cuerpo.


  —Ruslan... —murmuró.


  Él se incorporó y ella le tomó el rostro entre las manos, mirándolo con dulzura. Y le enjugó las lágrimas con sus labios.


  Al día siguiente, toda la familia de Afanasi, y la aldea entera, sabían del romance consumado de Ruslan con la joven Elsa. La tía Alodia no se había limitado a continuar amasando, inocentemente, en aquella tarde memorable. Y le faltó tiempo para esparcir la noticia a los cuatro vientos. Apenas necesitaron hablar de ello. Ruslan comprobó, con alivio, cómo todos, desde Saskia hasta el más pequeño de los primos de Anatoli, veían con buenos ojos aquella relación y deseaban incorporarlo a su familia.


  —¿A qué esperas para darnos una buena noticia, Rus? —le preguntó Anatoli, con buen humor—. Sabes que a mí me encantaría que fueras mi cuñado...


  Ruslan se sonrojó y desvió la mirada. Pero sonreía.


  —Aún es un poco temprano para eso, ¿no crees? Somos muy jóvenes. Además, tú y yo todavía tenemos por delante esta nueva campaña con el rey. Cuando finalice, tal vez...


  Pero Ruslan habló con Elsa.


  —¿Te gustaría que... que nos casáramos? —le preguntó, con timidez. Las palabras se le antojaban tremendamente solemnes.


  Elsa lo miró con sus ojos luminosos y lo abrazó.


  —¡Claro que me gustaría!


  —Cuando acabe esta próxima campaña con el rey, volveré —le prometió él, acariciando su rubia cabeza y su espalda—. Entonces nos desposaremos.


  Elsa asintió, con rostro radiante.


  —Si por mí fuera, lo haría ahora mismo.


  —¿No te importa que seamos tan jóvenes? —preguntó él.


  —¿Somos demasiado jóvenes para amarnos? —replicó ella—. No, Ruslan. Yo te quiero, y sé que el tiempo no me arrebatará lo que siento... Lo sé. No es demasiado pronto, ni demasiado tarde.


  Él la besó tiernamente en los labios.


  —El tiempo se me hará eterno cuando te vayas... —suspiró ella—. Pero te esperaré, amor. Siempre te esperaré.


  En señal de su compromiso, Ruslan regaló a Elsa su torque de oro.


  —¡No, Ruslan! —protestó ella—. Es un regalo del rey por una de tus mejores proezas. No puedo llevarlo.


  —Lo mejor que he hecho en mi vida —replicó él— es conocerte a ti. Por favor, acéptalo... como me has aceptado a mí.


  Al final, Elsa accedió y dejó que Ruslan ciñera su cuello con la preciada alhaja.


  Vladi concentró a sus tropas en Valmir y lanzó vanas rápidas incursiones para recorrer el territorio de Borey y las tribus del norte. El escuadrón de Dalvai, diezmado por los combates, y estando su jefe Radomir ausente, se incorporó a la tropa de Boris. A Ruslan no le importó perder su papel de intendente del grupo. Había soñado durante mucho tiempo con marchar al lado del severo capitán y estaba dispuesto a dar el máximo de sí mismo sirviendo a sus órdenes. Pero el rey había encargado a Ruslan que se ocupara de los nuevos reclutas y Boris confió en él. Secundado por sus inseparables amigos, Ladislav y Glinka, Ruslan comenzó a entrenar a los jóvenes novatos, ante la mirada un tanto suspicaz del príncipe Igor, que los acompañaba en aquella nueva campaña.


  Glinka no tardó en convertirse en un elemento subversivo de su nueva unidad. Los Muchachos lo adoraban y reían, sus provocaciones. También lo temían por su pericia con la espada y su genio vivo. Sus superiores lo reprendían constantemente por su falta de disciplina y tuvo varios enfrentamientos con Boris. Pero cuando llegó el momento de luchar ante varias hordas que los atacaron en las selvas del Norte, Glinka resultó ser tan buen soldado que tuvieron que retirar sus sanciones. Lo dieron por imposible y optaron por hablar con Ruslan.


  —A ver si dominas un poco a ese amigo tuyo. ¡Dile que no está en las estepas salvajes!


  Ruslan sabía que el comentario era ofensivo, aludiendo a los orígenes mestizos del joven. Se guardó de decírselo a su amigo pero intentó razonar con él.


  —Glinka, esto no es el Escuadrón Temerario... Debemos seguir una disciplina.


  —Prefería tu disciplina, o la del viejo Rado, a la de estos engreídos —replicó Glinka—. Hazme el favor de no convertirte en uno de ellos, Rus.


  —Tú sabes que nunca seré como ellos —dijo Ruslan, rodeándolo por los hombros.


  —Sí, lo serás... E incluso los superarás —murmuró Glinka, mirando al vacío y súbitamente grave—. Serás un gran capitán y todos se inclinarán ante ti. Lo veo.


  Ruslan se estremeció. ¿Es que ahora su amigo tenía dotes de adivino? Rió un poco.


  —¡Anda, Glinka! ¡No te las des de brujo! Eso sí que no va contigo. ¿Es que has bebido?


  Glinka movió la cabeza, sonriendo, y miró a su amigo con inesperada ternura.


  —No, Rus. No he bebido. Hay cosas que se ven. No es necesario ser un mago para adivinarlas.


  Ruslan guardó en su corazón aquellas palabras. Años más tarde las recordaría y reviviría con sabor agridulce esta conversación.


  Igor, el sobrino de Vladi, que se les había reunido en Valmir, observaba con mucha atención a los dos jóvenes. Eran tan distintos y, a la vez, estaban tan unidos... Decidió que eran dos sujetos interesantes y quiso tantearlos.


  Un día en que entrenaban a los jóvenes bisoños, se acercó, acompañado de varios amigos que se había granjeado en la tropa. Entre ellos, el pálido Erdvin, el hijo de Mordvin, que se había convertido en su sombra.


  —Vaya —exclamó, viendo a Ruslan luchar con uno de los adolescentes—. ¡Tenéis un buen maestro, para ser tan joven!


  Los Muchachos lo miraron, con recelo y temor. Todos conocían al joven príncipe y sabían que tenía influencias poderosas.


  —Tienes estilo —gritó, dirigiéndose a Ruslan—. No está mal para el hijo de un Leñador, ¿eh?


  Ruslan hizo caso omiso del comentario y siguió con la pelea hasta que desarmó a su joven contrincante. Sólo entonces, tras enjugarse el sudor del rostro y recoger las armas, se volvió hacia el príncipe.


  —¿Qué deseas? —le preguntó, gravemente.


  Igor soltó una carcajada mirando a sus amigos. Luego se encaró con Ruslan.


  —Eh, muchacho. ¿Sabes con quién estás hablando?


  —Claro que lo sé —contestó Ruslan, en tono despreocupado—. ¿Se te ofrece algo, señor?


  —Tienes agallas —masculló Igor, con sonrisa torcida—. Pero creo que deberías aprender algo más de modales. Tan sólo queríamos ver cómo entrenabas con los reclutas. Nada más.


  —Pues ya lo habéis visto —repuso Ruslan, intentando ocultar su evidente mal humor—. ¿Os satisface?


  Igor se acercó a Ruslan y éste percibió su amenaza.


  —Sí, me satisface... Lo que no me place tanto es tu educación y tu trato hacia los superiores.


  Ruslan lo miró, desafiante. No le agradaba el príncipe. Aunque era mayor que él, y más robusto, apenas le sacaba una pulgada de estatura. El rostro del príncipe hubiera sido agraciado de no ser por su persistente mueca de burla y algo que Ruslan no pudo descifrar. Tal vez fuera aquel brillo duro y frío que despedían sus ojos negros, oscuros y vacíos como dos abismos.


  —Mis superiores son el capitán Boris, los oficiales y, en última instancia, el rey —dijo Ruslan—. Y no creo haberles faltado al respeto jamás.


  Igor rió entre dientes, coreado por sus acompañantes.


  —No te faltan arrestos, joven Ruslan... Volveremos a hablar —añadió. Y, dando media vuelta, se fue con sus secuaces. Erdvin los miró de reojo, con malicia. Y a Ruslan se le antojó que contemplaba a una manada de lobos al acecho.


  Vladi condujo a su tropa hacia Dagor y, por el camino, una gran nevada cayó, bloqueándoles el camino. Tuvieron que detenerse junto a una pequeña aldea de pastores de renos, donde el padre del rey, Slovan, había ordenado construir una hermosa granja conocida en los alrededores como «La Casa del Bosque Blanco». Había sido un retiro del anterior monarca en los breves intervalos de paz de su reinado. Allí acamparon hasta que el tiempo experimentó una ligera bonanza. En agradecimiento a la hospitalidad de los pastores, el rey Vladi les prometió que, en primavera, ordenaría ampliar las construcciones de la hacienda. Cumpliría su promesa y, en el futuro, aquél sería el receso y casa de recreo de sus sucesores durante generaciones.


  La tropa hibernó de nuevo en Dagor. Los hombres que no tenían a su familia cerca se consolaban y se distraían como podían. El príncipe Igor, que había sido enviado al campamento el año anterior como castigo a su comportamiento díscolo, ahora visitaba gustosamente el lugar, con su cuadrilla de nobles y adeptos.


  A Igor no le costó ganarse el favor de los Muchachos más jóvenes. De bolsillo generoso, los invitaba a alegres parrandas una y otra vez. Glinka y Ladislav no se resistieron y Ruslan a menudo se quedaba sin compañía, en la tienda, rumiando su soledad y combatiendo el frío, mientras se consolaba soñando despierto con su dulce Elsa.


  —¿Por qué no vienes con nosotros un día? —le pidió Ladislav—. Vamos, Ruslan, nos divertimos. A veces incluso competimos... ¡Te gustaría!


  Ruslan miró con lástima al joven. Había caído rápidamente seducido por las palabras sibilinas de Igor. Aún era demasiado tierno, pensó. Pero Glinka... No podía entenderlo.


  —¿A ti también te gusta el príncipe? —preguntó Ruslan, malhumorado.


  —¡No! No me gusta en absoluto —se reía él—. Si quieres que te diga la verdad, ¡me da grima! Pero lo que sí me gusta es su oro, y la buena cerveza y los festines con que nos regala... y las chicas, y todo lo demás. ¿Por qué crees que vamos con él? ¡Algo hay que hacer! Este frío ni siquiera nos deja entrenar..., ¡te cala hasta la médula!


  —Venga, Rus, acompáñanos una vez —insistió Ladislav.


  Ruslan aceptó y, una noche, salió con sus compañeros. Se unieron a la bulliciosa pandilla de Igor en las calles de Dagor e invadieron con sus voces y su jarana la principal taberna de la ciudad.


  Igor no tardó en percatarse de que Ruslan, esta vez, iba con ellos.


  —¡Vaya, Ruslan! El valiente hijo de Ianek... Veo que, por una vez, te has dignado acompañarnos. ¡Ya pensábamos que no eras un hombre normal!


  Ruslan se encogió de hombros y guardó un silencio hostil.


  —Eh, Ruslan —insistió el príncipe, bajando la voz en tono conciliador—. Lo siento. De veras me alegro de que estés aquí. Escucha... creo que debo pedirte disculpas. Siempre me he mostrado un poco desagradable contigo.


  Ruslan lo miró con cierta sorpresa. Igor lo tomó por los hombros y lo atrajo hacia sí.


  —Hoy te sentarás a mi lado. Eres mi invitado de honor —declaró, con cierta solemnidad, mientras Ruslan pensaba que no le resultaba en absoluto honorable estar sentado al lado de aquel joven depravado.


  Igor pidió bebidas para todos y al momento varias mozas salieron con jarras y fuentes de carne asada y otras delicadezas. Ya conocían al príncipe, y se dejaron piropear y manosear por él y sus compañeros. Ruslan observó con desagrado cómo Glinka no era el menos atrevido. Pero, además, las muchachas parecían rivalizar por pasar a su lado y llamar su atención, robándole un cumplido, un roce o incluso un beso. Los demás reían, pero Ruslan sintió un escalofrío cuando percibió algo que su insensato amigo tal vez ni sospechaba siquiera. Los compañeros del príncipe miraban a Glinka, socarrones, e incluso lo jaleaban. Pero en sus ojos Ruslan sólo veía envidia. Una envidia oscura y viscosa que los corroía, y que asomaba retorcida en forma de muecas sardónicas y risas pretendidamente jocosas.


  Igor se acercó más a Ruslan y volvió a pasarle la mano por la espalda, mientras le hablaba en voz baja.


  —Ruslan, hace tiempo que quería hablar contigo... Me gustaría tener una conversación tranquila, de tú a tú.


  —¿En este lugar? —se extrañó él—. No es aquí donde podemos estar tranquilos, precisamente...


  —¡Es el mejor lugar! —exclamó el príncipe—. Escucha. Aquí, mientras todos fanfarronean y se emborrachan, nadie presta atención a cuanto hacemos y decimos... Nadie nos vigila y podemos hablar sin que nos molesten.


  Ruslan frunció el ceño. Igor sonreía con una mueca y le acercó un vaso.


  —No, gracias. No bebo.


  —Vaya. Algo me habían contado. Sólo un poco, hombre... No te morirás por un trago.


  Ruslan se llevó el vaso a los labios y cató la bebida. Enseguida lo volvió a posar sobre la mesa y miró a Igor.


  —Quiero explicarte algo, Ruslan —dijo Igor—. Y quiero confiártelo a ti, porque sé que eres un joven guerrero al que muchos respetan... Veo en ti un gran futuro. Tú podrías ser uno de los grandes capitanes de este reino, como ahora lo son Boris, Kader o los demás. ¡Incluso mejor!


  Ruslan lo miró con desconfianza y recordó las palabras de Glinka. ¿Por qué todos se empeñaban en pronosticar su gran futuro como capitán? ¿Qué posibilidades podía tener él, un muchacho de las aldeas, hijo de un oscuro Leñador? Entendía el aprecio y la admiración de Glinka, pero no acertaba a comprender la actitud del príncipe. Tal vez quería embaucarlo y había elegido hacerlo aludiendo precisamente a sus sueños y aspiraciones. Ser un gran capitán... ¿Acaso no era éste el futuro que deseaba? Igor continuó hablando.


  —Las generaciones pasan, Ruslan. El rey Vladi hoy es un hombre maduro y mañana será viejo... Un día morirá y alguien deberá sucederle. También nuestros capitanes envejecerán, caerán en el combate o víctimas de los achaques y una nueva generación de capitanes jóvenes y audaces emergerá con fuerza. Ese día, Ruslan, puede ser el tuyo... y el mío.


  —No te entiendo, señor...


  —No me llames señor —repuso Igor, palmeándole la espalda—. Ahora todos somos camaradas. Estamos metidos en una aventura apasionante, Ruslan. Has de saber una cosa. Cuando me ofendí contigo la otra vez, mientras acampábamos en Borey, te dije que debías respeto a tus superiores... Me equivocaba, cierto. Yo no soy tu superior, en modo alguno. Pero en un futuro, Ruslan, sí lo seré...


  El muchacho lo miró, inquisitivo.


  —Te sorprendes, ¿eh? Bien... Tienes ante ti al futuro heredero de la corona y rey de Slavamir.


  —¿Tú... sucederás a Vladi?


  —Chist, ¡no lo digas tan alto! Aún no es algo que deba saberse... De momento, tan sólo es una promesa suspensa en el aire. Como sabes, Vladi no tiene descendientes varones. Su única hija es una cría y está sola. Es muy posible que en poco tiempo me nombre su sucesor. Cuando ese momento llegue, Ruslan, quiero rodearme de los mejores. No deseo pasar mi vida guerreando contra enemigos que brotan de todas partes como las setas. Formaré un ejército invencible y llamaré a mi lado a los capitanes más aventajados. Tú serás uno de ellos. ¿Eres capaz de imaginártelo? ¡Podrás comandar a toda mi tropa! Te convertirás en el gran defensor del reino... ¿No colmaría eso tus sueños?


  Ruslan respiró hondo y tardó en contestar. Las palabras de Igor se iban deslizando, incitantes y prometedoras, como un licor dulce por su garganta, hasta su corazón. Pero Ruslan se obligó a mantener la cabeza fría. No sabía por qué, pero intuía que aquel discurso almibarado contenía en sí un veneno sutil.


  —¿Qué me dices, Ruslan? —lo instó el príncipe—. Entiendo que tal vez necesites un tiempo para pensártelo... No tengo prisa alguna. Pero recuerda esto: si me secundas, te aseguro que, cuando llegue a ser coronado rey, tú serás el general de mis tropas. Todo el ejército estará a tus pies. Después de mí mismo, serás el hombre más poderoso del reino. Seguro que jamás soñaste llegar tan alto...


  Ahora Ruslan movió la cabeza y miró por última vez a Igor.


  —Siempre obedeceré a mis superiores —respondió—. Y seré leal a mi rey hasta la muerte, en todo cuanto disponga.


  Igor entrecerró los ojos y lo observó, escrutador. Por fin soltó una carcajada.


  —Un día —le dijo—, yo seré tu rey.


  Ruslan no respondió y se puso en pie.


  —¿Ya te vas? ¡Eh, compañeros! No dejéis que se vaya así. Vamos, Ruslan, haremos una ronda y debes brindar con nosotros. ¡Al menos una vez!


  El joven no pudo negarse. En pie, junto a sus ruidosos compañeros, levantó el vaso con desgana.


  —¡Por nuestros sueños! —exclamó Igor—. ¡Por nuestras ambiciones! ¡Por nuestro futuro!


  Todos lo corearon con algazara, entrechocaron los vasos y bebieron hasta apurarlos. Entonces iniciaron una nueva ronda. Viendo a sus amigos ya bebidos, Ruslan se dispuso a marchar de allí y tiró del brazo a Glinka,


  —Glinka, vámonos de aquí.


  Glinka protestó. Tenía a una jovencita risueña y escotada sentada en sus rodillas, a quien estrujaba con una mano, mientras con la otra no cesaba de llenar y vaciar su vaso, regalando a los presentes con sus lindezas verbales y sus ocurrencias chistosas.


  —Ruslan... ¡No seas malo! Quédate y diviértete un poco. Ahora tu novia está lejos...


  Ruslan no se dignó responder. Viendo que Glinka no se movía, se dirigió a Ladislav.


  —Ladi, ven conmigo.


  Ladislav también protestó. Estaba tan ebrio que apenas podía tenerse derecho y sus compañeros se divertían a su costa, zarandeándolo y haciéndolo blanco de sus pullas. Ruslan pensó que si lo dejaba con ellos, acabaría mal parado... Los amigos de Igor tenían fama de perversos y entre ellos se contaba aquel brutal Boiak. No quería imaginar lo que podían hacer con aquel jovencito apuesto y atolondrado en sus manos. Agarrándolo por un brazo, e ignorando las risotadas de los demás, Ruslan lo arrastró fuera de la taberna.


  —¡Vamos, Ladi! Aguanta un poco, por los dioses.


  Ladi se tambaleó y, finalmente, se dejó llevar por Ruslan, apoyado en su hombro. El aire frío de la noche lo despejó un poco. Cuando salieron de la ciudad, en medio de la nieve, el muchacho vació su estómago y se sintió un poco mejor. Temblando violentamente, se acercó a Ruslan, quien lo sostuvo, rodeándolo con sus brazos. Lo abrigó con la capa y lo condujo hasta su tienda.


  —Ladislav —le dijo Ruslan, mientras lo acostaba y lo arropaba—. No quiero que vuelvas con esa gentuza... No tienes ni idea de quiénes son.


  Ladislav profirió un leve gemido.


  —Escúchame bien —continuó Ruslan—. Esos hombres son peligrosos. Y el peor de todos es el príncipe Igor, ¿me oyes? Glinka puede hacer lo que le venga en gana. Pero tú no volverás a salir con ellos. Es una orden.


  El muchacho asintió quejumbroso. Ruslan le acarició la frente.


  —El príncipe... —murmuró Ladislav—. Dice que él será el heredero..., el futuro rey...


  —¿Eso te ha dicho también a ti? Vaya, por lo visto es un secreto a voces... Óyeme bien, Ladi.


  —Sí...


  —No prestes atención a sus bravatas. El rey Vladi jamás le ha nombrado su sucesor. Todo son suposiciones, fruto de su ambición. ¡Qué más quisiera él! Pero te diré una cosa. Conociendo a Vladi, dudo mucho que designe a su sobrino como heredero. Igor nunca será rey de este país.


  24. Glinka


  A finales de invierno, cuando la nieve comenzó a fundirse y los caminos empezaron a ser practicables, el rey ordenó movilizarse al capitán Kader y a un destacamento de hombres para acudir a la ciudad de Sarlov, en los confines orientales del reino. Algunos emisarios le habían comunicado que la ciudad y sus alrededores estaban siendo hostigados por los pueblos jinetes de la estepa y solicitaban ayuda armada para contener sus ataques. Era un viejo conflicto que venía de años atrás y Vladi decidió hacerle frente con una parte de sus guerreros, pues deseaba reservar otra fuerza para desplazarse de nuevo a Dalvai y recoger su tributo anual de oro, al tiempo que comprobaba si la zona continuaba pacificada y si Volován permanecía leal.


  Hastiado del invierno, la inactividad y el acoso de Igor y sus compañeros, Ruslan pidió formar parte de esa fuerza, aunque no iba comandada por Boris, sino por Kader. Esta vez partiría sin ninguno de sus compañeros. Los de Dalvai preferían volver a su tierra. Anatoli formaba parte de la tropa de Boris y no le apetecía cambiar de unidad. Ni siquiera Glinka quiso acompañarlo.


  —Vais a luchar con los jinetes de las estepas —dijo—. Y yo llevo parte de su sangre... No me apetece pelear con ellos.


  Ruslan intuyó que Glinka le ocultaba su verdadera razón para no ir con él. Jamás la sangre o la patria habían sido motivos lo bastante fuertes como para disuadirlo. A menos que su amigo temiera el combate con aquellas hordas feroces de crueldad proverbial, de las que se explicaban infinidad de barbaries. Glinka era un Audaz guerrero y jinete sin par. Tal vez, pensó Ruslan, no quería enfrentarse a los únicos hombres que podían hacerle sombra...


  Así, Ruslan partió en una compañía totalmente desconocida para él. Pero aquella expedición le abrió nuevos horizontes y le permitió conocer no sólo otras tierras y ciudades del vasto reino de Slavamir, sino nuevos compañeros y oficiales, cada cual con su peculiar modo de dirigir. En pocos años, Ruslan acabaría conociendo a todos los capitanes de Vladi y a buena parte de sus guerreros. Y este conocimiento tan estrecho de la tropa debía serle de gran utilidad en los años venideros.


  En primavera, Glinka decidió ir solo a Dalvai. Partió con la excusa de reunirse con su veterano capitán, Radomir. Sus superiores, a instancias de Igor, le dieron la venia. Pero Glinka cabalgó hasta la hacienda de Radomir, a sabiendas de que su jefe no se encontraba allí. El deshielo ya había finalizado y Radomir se encontraba custodiando el valle del torrente aurífero explotado por los varik.


  Apenas llegó a la casona, los chiquillos y los sirvientes salieron a recibirlo, alborotando a su alrededor.


  —¡Glinka está aquí! —gritaron—. ¡Ama! ¡Ha venido Glinka!


  Melian salió apresuradamente de la casa, mientras se limpiaba las manos enharinadas. Apenas Glinka descabalgó, ella le echó los brazos al cuello y lo abrazó como a un hijo. Glinka la cogió al vuelo y también la estrechó, besándola afectuoso.


  —¿Cómo está mi mamá preferida? —decía, riendo.


  Todos se agolpaban a su alrededor, regocijados. Glinka era muy estimado en la hacienda y los chiquillos se disputaban por tocar sus armas y montar en su soberbio alazán. Cuando él hubo saciado la curiosidad de los rapazuelos y los hubo montado a todos a lomos de su caballo, dando varias vueltas alrededor, se volvió hacia Melian.


  —¿Dónde está Yvanka? —preguntó.


  —Ah, la pequeña Vanushka... Aunque no tan pequeña. ¡No la conocerías, Glinka! Está en el monte. Le gusta salir con las ovejas y se ha llevado el rebaño a los pastos. Pero no tardará en volver. A la hora del almuerzo estará aquí. ¡Pasa, hijo, y toma algo mientras tanto! Debes de estar desfallecido y hambriento... Hoy prepararemos un buen banquete en tu honor.


  —Gracias —dijo él, pero movió la cabeza—. Me encuentro bien. Si me dices dónde está, iré a buscarla.


  Los niños le señalaron un sendero que se perdía en los prados y Glinka emprendió el camino a buen paso. Pese a su leve cojera, iba tan aprisa que los chiquillos se cansaron de seguir sus zancadas y desistieron de acompañarlo.


  Yvanka estaba sentada en medio de una pradera que descendía en pendiente hasta un arroyuelo. Las ovejas pacían a su alrededor, y sus esquilas rompían el silencio del aire serrano.


  La muchacha mordisqueaba el tallo de una florecilla mientras trenzaba varios juncos con dedos hábiles. A su lado reposaba su vara de fresno y un pequeño zurrón. El perro pastor la avisó, con sus ladridos, de la proximidad de un desconocido y ella se puso en pie, alerta. El corazón le latió a toda prisa cuando reconoció la silueta familiar.


  Vio los cabellos negros ondeando alrededor del rostro de marfil, los ojos rasgados y aquella sonrisa alegre y seductora, capaz de derretir las piedras. Glinka se acercaba, caminando a saltos sobre la hierba, como si flotara. Ella dio unos pasos y se detuvo.


  —Glinka.


  —Hola, Yvanka —dijo él, y también se paró, a una yarda escasa de la jovencita.


  El viento siseó sobre las hierbas, colándose entre ellos como un hada invisible y susurrante. Glinka deslizó su mirada sobre la muchacha. Melian no se equivocaba. La había visto por última vez como una criatura semisalvaje, larguirucha y arisca, con sus rizos pelirrojos enmarañados y ojos de predadora. Ahora tenía ante sí una adolescente, alta para su edad, con los cabellos recogidos en una larga trenza y una túnica sencilla que caía suavemente sobre sus gráciles curvas femeninas. Las formas de su rostro se habían pulido y sus ojos lo miraban con inocencia desconocida. Y la encontró maravillosa.


  Glinka tendió sus manos hacia ella. Yvanka se arrojó a sus brazos y él la cogió, estrechándola contra su pecho, al tiempo que ella lo enlazaba con las piernas alrededor de su cintura, aferrándose a su cuerpo. Glinka aspiró el aire que flotaba enredado en sus cabellos. Olía a miel y a flores.


  —Mi preciosa, mi pequeña Vanushka... —murmuró. Y, sin poderse contener, besó y lamió aquel delgado cuello blanco, salpicado de pequitas.


  Yvanka se apartó de repente. Aflojando sus muslos, se soltó de su abrazo y se dejó resbalar hasta el suelo.


  —Déjame —dijo, azorada—. Ya no soy una niña.


  —No —respondió él, alegremente—. Ya lo veo.


  —¿Cuándo has venido?


  —Ahora. Ahora mismo —respondió él—. Acabo de llegar. He saludado a todos y me dijeron que estabas aquí... Así que he venido a buscarte.


  —¿Has venido solo? —preguntó ella, súbitamente ansiosa.


  —Sí.


  Glinka vio que la jovencita desviaba la mirada, decepcionada. Sin duda esperaba a su hermano.


  —¿Por qué has venido solo? —ahora la voz de Yvanka era dura. Volvía a parecerse a la niña rebelde e indomable que había sido.


  —Me han dado permiso —explicó él—. Tu hermano Ruslan está bien. Marchó... Lo enviaron —se corrigió—, lo enviaron con una tropa a Sarlov, en la frontera este. Ha habido algunos enfrentamientos con los pueblos jinetes y ahora mismo debe de estar allí.


  —¿Está luchando con los jinetes... y tú no has ido con él?


  Glinka suspiró.


  —Yo me desplazaré con otra unidad muy pronto. Ya sabes que en la tropa seguimos órdenes. Vendremos a Dalvai a supervisar la extracción del oro y el cobro de impuestos para el rey. Y es posible que nuestra intervención sea necesaria.


  —Ya —dijo ella, y no añadió más. De pronto, su sonrisa y la momentánea alegría del encuentro se habían desvanecido.


  —¡Vaya, Yvanka! Vengo a verte y no parece que te alegres mucho —exclamó él, intentando romper el hielo de nuevo—. Te he traído un regalo, ¿no querrás verlo?


  Yvanka forzó una sonrisa.


  —¿Has venido expresamente para verme?


  —Sí —contestó él, mirándola a los ojos. Y ahora no sonreía.


  La muchacha pareció incómoda y se apartó unos pasos. Cogió su vara de fresno y silbó al can.


  —Vamos a volver —dijo—. Supongo que Melian preparará una buena comida para obsequiarte... Tendré que ayudarla.


  —Bien. Yo te llevo el zurrón.


  —No pesa —replicó ella, colgándoselo en bandolera. Y se dirigió hacia el rebaño.


  Regresaron juntos, caminando en silencio. Cuando llegaban a la casa, Glinka se volvió hacia ella.


  —¿Eres feliz aquí, Yvanka? ¿Te tratan bien?


  Ella se encogió de hombros.


  —Estoy bien —contestó, con frialdad—. Melian es una buena mujer. No me falta nada, si es lo que querías saber. Cuando veas a Ruslan, puedes decírselo.


  Lo dejó con la palabra en la boca y corrió hacia la casa, donde los chiquillos la esperaban para entrar con las ovejas al corral.


  El resto del día transcurrió entre fiestas, juegos de Glinka con los niños y los Muchachos de la hacienda, largas conversaciones y un interminable banquete que se alargó hasta entrada la tarde. Melian quiso enviar recado a Radomir para que acudiera a ver a su pupilo, pero Glinka se negó.


  —No vale la pena. Me iré en un par de días y me reuniré con él en los montes.


  Al día siguiente, los mozos del lugar organizaron una cacería de patos en la laguna cercana a Dalvai, con merendola incluida y paseo en barcas. Glinka invitó a Yvanka a ir con ellos, recordando sus habilidades como cazadora. Pero Yvanka estaba de mal humor y no quiso ir.


  —¡No sufras por ella! —rió Melian, comprensiva—. Esa chiquilla es un tanto peculiar... A veces, no lo entiendo. Parece que quiera fastidiarse a sí misma, privándose de lo que más le gusta. Pero es mejor dejarla en paz.


  —Veo que no la habéis podido domar del todo —dijo Glinka—. Aunque su aspecto ha cambiado mucho.


  —Yvanka ha cambiado, y aún cambiará más —aseguró Melian—. En el fondo, tiene un gran corazón. Pero... desengáñate, Glinka. Sigue siendo una fierecilla salvaje. Hay personas, y eso debemos saberlo, que jamás pueden ser domesticadas. Les ocurre como a ciertos animales. Puedes contenerlos, pero jamás domarlos.


  Melian guiñó un ojo cómplice a Glinka. «También lo digo por ti», parecía decirle, risueña. Glinka asintió, sonriendo.


  —Eres muy sabia, mamita —le dijo, cariñoso, y la besó—. Está bien. Me voy con los Muchachos. Esta noche, todos cenaremos pato estofado al estilo incomparable de Melian.


  Ella rió.


  —¡No seas adulador! Pero sí, vais a tener pato estofado, con manzanas y miel, dorado en mantequilla y con mucha, mucha salsa..., ¡como le gusta a mi chico malo!


  Aquella noche media aldea acudió a la alegre cena que Melian celebró en su casa. Se comió, se bebió, se cantó y se bailó. Todos pensaron que sólo faltaba Radomir para que la fiesta fuera completa. Para Yvanka, en cambio, faltaba otra persona. En medio de la algazara, se retiró a su alcoba.


  Alguien llamó a su puerta, con toques suaves y repetidos. Yvanka estaba sentada en su lecho, con su camisa de dormir, y había comenzado a deshacerse la larga trenza. Una candelita ardía sobre el arcón, dibujando una aureola naranja sobre las gruesas vigas del techo.


  —Adelante —dijo, pensando que sería Melian, que venía a darle las buenas noches, como solía.


  Pero no se trataba de ella. Era Glinka. El joven entró, silenciosamente, y dejó la puerta entornada tras de sí. Yvanka lo miró sin decir palabra.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó él, señalando un lugar a su lado.


  Ella asintió con la cabeza, sin apartar los ojos de él. Glinka se sentó en el lecho a una cierta distancia.


  —Te dije que tenía un regalo para ti... He venido a traértelo.


  Yvanka no respondió, pero lo miró con curiosidad. Glinka sacó algo de su bolsillo. Era una fina cadenilla de oro con un colgante, una piedra verde y brillante como una hoja mojada por el rocío.


  —Verde, como tus ojos —dijo Glinka—. ¿Quieres que te lo ponga?


  Ella agachó su cuello, mientras el joven le colocaba la alhaja.


  —¿Te gusta?


  Yvanka sonrió, asintiendo. Tomó la piedra entre sus dedos y la acarició.


  —Gracias —murmuró—. Es muy bonito.


  Él la contempló durante unos instantes.


  —¿Qué hacías?


  —Me estaba deshaciendo la trenza —repuso ella—. Luego me peino, me recojo el pelo y así duermo más cómoda.


  —Eso no lo hacías en el ejército... —sonrió él.


  Ella negó con la cabeza, sonriendo también, con cierto desdén.


  —Aquí Melian me obliga a hacer muchas cosas..., pero ya me he acostumbrado. Al menos no tengo piojos.


  Glinka se acercó un poco a ella.


  —Deja que te ayude..., como lo hacíamos en la tropa. ¿Recuerdas? Cuando Ruslan y yo te recogíamos el cabello...


  Yvanka le lanzó una mirada desconfiada pero, por fin, se volvió de espaldas a él y dejó que Glinka fuera destrenzando los largos mechones. La trenza se desparramó en una cascada púrpura sobre su espalda y Glinka deslizó sus dedos entre los cabellos, ahuecándolos. Entonces acarició su nuca, y sus manos ascendieron por la cabeza de Yvanka y volvieron a descender, muy suavemente, rozando sus orejas y sus mejillas.


  —¿Qué haces? —exclamó ella, alarmada. Y se volvió. Glinka la miró con ojos contritos.


  —Te estoy peinando y desenredando el pelo. Luego te lo recogeré.


  —El peine está ahí —repuso ella, señalando la tapa del arcón.


  —Con las manos es mejor —dijo él, y continuó separando el cabello de la muchacha, mientras frotaba su cabeza con suavidad. Por fin, lo recogió en una cola y lo anudó.


  —Ya está —susurró.


  Estaba arrodillado detrás de ella, sobre el lecho. Posando las manos sobre sus hombros, se inclinó y la besó en la nuca. Yvanka sintió sus labios, dos, tres, cuatro largos segundos, paladeando su piel, y se estremeció.


  Girándose bruscamente, se metió en el lecho de un salto y se tapó con la manta hasta el cuello.


  —Quiero dormir —dijo ella.


  Él asintió. Poniéndose en pie, se inclinó sobre ella y le acarició la frente.


  —Yvanka... No tienes miedo de mí, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza, pero sus ojos la delataban. Seguía agarrando la manta fuertemente, con ambas manos.


  —Sabes que nunca te haría daño —dijo él, arrodillándose en el suelo junto al lecho, para estar a su altura—. Jamás lo haría, Vanushka... Siempre te he protegido, y lo seguiré haciendo. No temas.


  Yvanka respiró hondo. Él no se movía. Ahora miraba al vacío, con tristeza.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó ella, de pronto.


  —¿El qué?


  —Esto... lo que haces ahora...


  Glinka alargó una mano y le acarició la mejilla. Una caricia inocente, como podría haberlo hecho Melian.


  —No lo sé. Supongo que... que quería hacerlo. Como quería venir a verte. Hay cosas que no tienen explicación. Pero ahí están... Lo siento, si te he asustado. No volveré a hacerlo.


  Yvanka asintió. Entonces se incorporó en el lecho y le tendió las manos.


  —Dame un beso de buenas noches —dijo.


  Glinka se acercó a ella. Cogió su rostro entre sus manos, aquellas manos grandes y elegantes, más habituadas a empuñar armas que a prodigar caricias, aquellas manos que habían segado la vida de muchos hombres y que conocían la dureza del látigo y las riendas. La besó en la frente, muy suavemente.


  —Te quiero, Yvanka —susurró.


  Se apartó con rapidez y salió de la habitación. Yvanka sopló sobre la candela y se derrumbó en el lecho, mientras una tempestad de sentimientos opuestos y sensaciones turbadoras se desataba en su interior.


  Los dos días que Glinka pasó en la hacienda de Melian, Yvanka se mostró distante y esquiva con él. De pronto se despertó en ella un sentimiento irracional de rechazo hacia el joven. Detestaba su fanfarronería, su falsa seguridad, su manera de hablar y de moverse, su sonrisa burlona e incluso su voz. Lo odiaba y, al mismo tiempo, no podía apartarlo de su mente. Su loca aversión se entremezclaba con el enojo creciente contra su hermano. ¿Cuándo pensaba venir a visitarla? ¿Acaso iba a olvidarse de ella? Los pequeños de la granja pagaron por su mal humor y Melian tuvo que encogerse de hombros y disculparse ante Glinka por la brusquedad y falta de cortesía de la muchacha.


  El día de su partida, todos lo abrazaron y lo despidieron con afecto. Todos, salvo Yvanka. La jovencita lo despidió con frialdad y palabras secas y mordaces.


  —Dile a Ruslan que, si se acuerda, un año de éstos podría venir por aquí.


  Glinka asintió, con desazón. Quería darle un beso y un abrazo de despedida, pero sólo obtuvo una larga mirada, llena de interrogantes, de sus ojazos verdes. La muchacha, no obstante, llevaba puesto su colgante de malaquita. No se había desprendido de él en ningún momento.


  25. El reto


  Aquel verano, el rey se presentó en tierras de Volován, tal como había previsto. Recorrió las aldeas de la región, cobró sus impuestos en oro y comprobó que los clanes acataban su potestad. Pero ni a él ni a sus capitanes se les escapó la tensión reinante en Dalvai. Los varik tampoco estaban satisfechos. La protección del escuadrón real, dirigido por Radomir, les garantizaba una explotación segura de su arroyo. Pero los nativos de la región les eran hostiles y acechaban por los caminos, dispuestos a atacar las caravanas cargadas de oro. Radomir organizó grupos armados para proteger las caravanas. Pero no pudo hacerlo sin menoscabo de la custodia de las explotaciones. Pidió refuerzos al rey, y éste le proporcionó más hombres armados. La presencia de los guerreros pululando entre las aldeas y los caminos no fue bien acogida por la población. Era cuestión de tiempo que las reyertas volvieran a estallar. Rumores inquietantes comenzaron a llegar a oídos del rey. Algunas aldeas, se decía, preferían confabularse con Mordvin y los varik. Aseguraban a Mordvin un camino de salida a su mineral y la protección de los aldeanos. A cambio, los jefecillos rurales de tales poblados recibían diversos favores, desde oro hasta ayuda de otra índole, como lanzar una horda varik contra algún señor rival para apropiarse de sus tierras. Vladi comprendió con amargura que en su intento de poner orden en la región sólo había conseguido aumentar la inseguridad y la violencia.


  Ruslan pasó toda la primavera en Sarlov y en sus inmediaciones, combatiendo y luego viendo cómo sus capitanes negociaban con los cabecillas de las tribus de la estepa. Las escaramuzas con los pueblos jinetes le hicieron ver la importancia de una buena caballería en la tropa y, al mismo tiempo, la superioridad de los guerreros de la estepa en este campo. Ruslan vio morir a numerosos compañeros, abatidos por las flechas que los veloces jinetes lanzaban con certera puntería en pleno galope. El mismo resultó herido en un brazo y sólo se salvó porque Dama tropezó, derribándolo al suelo, y logró cubrirse con su escudo. Dándolo por caído, nadie más se ensañó con él y regresó por su propio pie al campamento, después de una reñida batalla. No pudo recuperar a su yegua. Ruslan vio, con dolor, cómo varios jinetes se la llevaban consigo. «Al menos», pensó, «no la han matado. Tendrá una nueva vida en las estepas».


  Parlamentar con los jinetes fue harto difícil, entre otras cosas porque hablaban una lengua muy distinta a la de Slavamir y su protocolo y sus normas de cortesía eran del todo diferentes. Lo que para los soldados de Kader era honorable podía convertirse en una ofensa para ellos, y viceversa. Al final, encontraron un intérprete que facilitó enormemente poder llegar a un acuerdo. Para su sorpresa, era una mujer. Se trataba de una matrona de edad madura que había abandonado Sadov en su juventud para desposarse con el hijo del jefe de un clan de jinetes y había vivido en la estepa durante largos años. Su nieto, un adolescente mestizo, de elevada estatura y rasgos esteparios, la acompañaba. La mujer conversó con los jinetes, expuso las razones de los hombres de Vladi ante ellos y trasladó su respuesta a Kader y a sus guerreros. En definitiva, meditó Ruslan, después de tantas refriegas, era hablando como se llegaba a una solución. Los señores de la estepa aceptaron no volver a atacar los rebaños y las aldeas de Sarlov a cambio de recibir la venia del rey Vladi para pastorear y capturar reses en sus tierras de frontera. Era un acuerdo un tanto frágil que no precisaba los límites de la expansión de los jinetes, pero sus términos eran claros y, momentáneamente, la paz regresó a la región. Avisado por un mensajero del rey, Kader retiró a su tropa y emprendió el camino para unirse con la fuerza de Vladi junto al Duin.


  Era avanzado el verano cuando Ruslan y sus compañeros alcanzaron las riberas del Duin. Habían seguido una ruta que unía Sarlov con otra gran ciudad, Duyelav, por la cual pasaron sin apenas detenerse. Desde Duyelav alcanzaron el nacimiento del Duin en relativamente pocos días y siguieron el curso del río hasta llegar a Dazil.


  En Dazil el rey Vladi concentró a su tropa. Quería reunir a sus capitanes en asamblea para deliberar sobre la situación del reino. En aquel momento, se preveían dos focos de posibles insurrecciones que debían afrontar. El monarca deseaba dar fin a aquellos conflictos que se alargaban demasiado y que estaban costando sangre, oro y vidas humanas al país entero.


  —Tenemos, por un lado, Dalvai y su enfrentamiento con los varik. Aunque nuestras tropas están conteniendo a unos y otros, la situación acabará estallando en cualquier momento —expuso Vladi—. Por otro lado, tenemos a las tribus varik, levantiscas y resentidas, ansiosas por saltar sobre Dalvai y por liberarse del yugo de la corona. Hemos intentado sofocar sus rebeliones utilizando las armas, con escaso resultado. Sólo es cuestión de tiempo que se rehagan. Quisiera oír vuestro parecer.


  Hubo opiniones diversas. Algunos eran partidarios de favorecer una mayor independencia para las tribus varik, a cambio de un impuesto. Otros sugerían imponer gobernadores leales en Dalvai y en las tribus varik. Kader incluso llegó más lejos: dejar en cada ciudad un destacamento de guerreros permanente, para asegurar el orden. Boris creía que el problema se resolvería en cuanto Mordvin y Volován fueran depuestos y despojados de todo poder. Finalmente, el joven príncipe, Igor, que había acompañado a su tío, quiso dar también su opinión.


  —Si me lo permitís, tío, con todos los respetos, quisiera ofreceros mi parecer.


  —Habla, sobrino —lo animó el rey, afable.


  Aunque no le gustaba el hijo de su hermano, entendía que el joven debía iniciarse también en las artes de la diplomacia para el futuro gobierno de una ciudad, y escuchó su propuesta con atención.


  —Creo que, en estos momentos, todos esos señores se están burlando abiertamente de la corona —dijo Igor, con desenvoltura, no exenta de sarcasmo—. Yo, en vuestro lugar, armaría a mis tropas contra ellos y los aplastaría, uno tras otro. Ordenaría ejecutar a los jefes de cada clan. Muerto el perro, se acabó la rabia, ¿no se suele decir así? Y a continuación incautaría todas sus tierras y bienes para que pasaran a la corona. ¡Sería un castigo ejemplar para los sediciosos y enriquecería nuestras arcas de manera fabulosa!


  Todos contemplaron, entre sorprendidos y admirados, al joven Igor. Vladi frunció el entrecejo y observó a sus capitanes, comprobando que sus reacciones diferían. Algunos, como Kader o el expeditivo Boiak, parecían plenamente de acuerdo con la propuesta. Boris movía la cabeza, dubitativo. Radomir y algunos más revelaron con claridad su desagrado.


  —Es una propuesta Audaz, sobrino —dijo el rey, por fin—. Es posible que acabara con el problema momentáneamente... Pero no deseo derramar más sangre en vano. Si destruimos clanes enteros, estaremos sembrando las semillas de la venganza en las generaciones futuras. Podemos mantener la lealtad de esas tierras a la fuerza. Pero, a la larga, deberemos volver a luchar para recuperarla.


  Igor soltó una carcajada desdeñosa.


  —¿Y qué estamos haciendo ahora? Por lo que veo, no pasa un año sin que tengamos que entablar un combate. ¿No estamos derramando ya demasiada sangre? Si cortamos el problema de raíz, evitaremos males mayores. Y pensad en el cuantioso botín que obtendremos...


  «Sí, hijo mío, sí», pensó Vladi, mirando al joven, «esto, especialmente, es lo que más te agrada de la guerra, ¿verdad? El saqueo y el botín...». Igor percibió el desprecio en la mirada de su tío y desvió el rostro, molesto.


  —Era sólo una sugerencia —dijo, en actitud pretendidamente humilde—. Por supuesto, mi tío y mi rey, haréis lo que consideréis más oportuno.


  Vladi resolvió regresar a Dagor, consultar con sus consejeros qué podía hacer para doblegar a los jefes rebeldes, y enviar dos escuadrones, uno a Dalvai y otro a la tribu de Mordvin. Y emprendió el retorno con la tropa.


  Ruslan se había reunido con sus amigos de siempre. Observó, con desagrado, cómo Glinka frecuentaba cada vez más a Igor y a su caterva de guerreros pendencieros y sin escrúpulos. Glinka sostenía que sólo se aprovechaba de ellos para divertirse. Al menos Ladislav había seguido su consejo y se había distanciado un tanto de ellos, acercándose más a Anatoli y a su grupo de amigos, los jóvenes guerreros de Valmir.


  —Has sobrevivido a los temibles jinetes de la estepa —le comentó Glinka, en cuanto se vieron a solas, para charlar un rato—. ¿Qué te han parecido?


  Ruslan sonrió, mirando a su amigo.


  —Son increíbles, Glinka. Jamás había visto nada igual. No sólo montan bien, sino que luchan con saña y no se detienen ante nada... Una caballería de jinetes de la estepa haría invencible a nuestro ejército.


  Glinka sonreía, complacido.


  —Vaya, ¡eso es visión de futuro! Cuando seas un gran capitán, podrías pensar en ello.


  —Y tú mandarías la caballería —añadió Ruslan—. Aunque creo que deberías superarte un poco, para estar a su altura...


  Ahora Glinka se ofendió.


  —¡Eh! Claro que estoy a su altura. ¡Tú no has visto todo lo que soy capaz de hacer a caballo!


  —Tal vez no —rió Ruslan—. Pero sigo pensando que deberías entrenar un poco más, en lugar de pasar tanto tiempo con esos nuevos amigos tuyos.


  Glinka hizo una mueca despectiva.


  —Ah, ¿lo dices por el principito? Igor y sus amigos me importan un comino. Voy con ellos para pasarlo bien. Ahora que estás tú, tal vez cambie de compañías.


  —Glinka —le advirtió Ruslan—, te lo digo en serio, como amigo. No te fíes de ellos. He visto cómo te miran. Fingen ser tus amigos, pero te desprecian..., y te envidian. Aléjate de esa mala ralea.


  —¡Y lo dices tú! —rió él—. Como si tú y yo fuéramos de sangre lo bastante noble como para andar con prejuicios de casta...


  —Glinka, la nobleza no sólo se lleva en la sangre, y lo sabes.


  El joven dejó de reír y calló durante unos instantes.


  —¿Sabes una cosa? —dijo, cambiando bruscamente de tema—. Si Vladi vuelve a armar una expedición contra los jinetes, esta vez iré yo también. ¡Debo reencontrarme con los de mi raza!


  A su regreso, Ruslan decidió pasar por Dalvai y visitar a su hermana, a quien hacía un año no veía. Se sorprendió cuando Glinka les dijo que no los acompañaría.


  —¿Por qué no vienes?


  —Ya estuve allí en primavera... Y no creo que se alegre mucho de verme.


  —¿Por qué? ¿Ocurrió algo?


  Glinka miró a su amigo, con un velo de tristeza en los ojos, antes de bajar la mirada. Tardó unos segundos en responder.


  —Tu hermana, Ruslan, es muy joven. Y ya ha visto lo peor que puede haber en los hombres.


  El silencio pesó sobre los dos jóvenes. Ruslan se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


  —¿También en ti, Glinka?


  Glinka levantó los ojos hacia él, de nuevo.


  —¿Es que hay algo bueno en mí, Rus?


  Ruslan movió la cabeza. El Glinka soberbio, apuesto y atlético, de pronto se veía abatido y vencido, como si una sombra de vejez y muerte, de desengaño muy antiguo, hubiera caído sobre él. Ruslan lo abrazó y dejó que Glinka apoyara la cabeza sobre su hombro.


  —Claro que lo hay, Glinka, y mucho..., aunque quizá ni tú mismo lo sabes.


  Hizo el trayecto hasta la hacienda con Radomir, Dalebor y Ieraks. A su llegada, una multitud alborozada los esperaba. Los chiquillos de la aldea los habían visto acercarse y habían corrido a avisar a Melian, a voces, alertando a todo el personal de la casa.


  —¡El amo viene! ¡El amo ya está aquí!


  Besos, abrazos y saludos se sucedieron, mientras todos rodeaban a los cuatro guerreros. Los niños revoloteaban alrededor de Ruslan.


  —¿Éste es Ruslan?


  —¿Tú eres el que salvó al escuadrón de Dalvai?


  —¡Ruslan, déjanos ver tu cuchillo mataosos!


  —¡Yo quiero montar en tu caballo!


  Ruslan no sabía cómo deshacerse de ellos, entre divertido y aturdido. ¿Cómo diantre sabían todas aquellas cosas de él?


  Por fin, Melian los ahuyentó y abrazó a Ruslan con calor.


  —Así que tú eres el valiente muchacho... ¡Cómo me alegro de conocerte! Y tu hermana también está deseando abrazarte.


  Ruslan la buscaba con la vista, entre el tumulto de niños, mujeres y criados. Allí estaba, algo apartada. ¡Oh, dioses, cómo había cambiado! Crecida, espigada y vestida como una doncella, con su larga trenza, Yvanka se había convertido en una mujer. Pero su pose desafiante, con los brazos cruzados y las caderas ligeramente ladeadas, era la misma de siempre.


  —Hola, Yvanka —dijo él, acercándose.


  Pero Yvanka no se movió. La jovencita apretaba los labios y Ruslan la abrazó con suavidad, dándole un beso en la mejilla.


  —Estás preciosa —le dijo, admirado.


  Ella sonrió levemente.


  —Gracias. Y tú, ¿estás bien?


  Ruslan asintió y, de pronto, se sintió molesto y estúpido. Todo el mundo los observaba. Yvanka estaba enfadada por algo, y resultaba ridículo que dos hermanos que no se veían desde hacía un año se saludaran de aquella manera.


  Melian acudió en su auxilio.


  —Ven, Ruslan. Vamos a descargar vuestros bultos de los caballos. Entrad y tomad un vaso de cerveza fresca. Tenéis que descansar un poco. Luego ya hablaréis...


  Ruslan agradeció el gesto de Melian y se dirigió hacia sus compañeros, que lo miraban burlones. Pero, en cuanto pudo, se escabulló de la casa y buscó a Yvanka. Una criada le indicó el cercano huerto, donde la muchacha recogía manzanas para la cena.


  Yvanka no le dio tiempo a decir palabra. Apenas lo vio, dejó el cesto de manzanas en el suelo y se encaró con él.


  —¡Glinka ha venido antes que tú a verme! —le reprochó—. Estuvo aquí en primavera. Ha pensado en mí antes que tú.


  —No seas injusta —protestó él—. En primavera yo estaba en Sarlov, muy lejos de aquí.


  —Ya —replicó ella, sarcástica—, combatiendo con los jinetes de la estepa, ¿verdad? ¿Fue un buen combate? ¿Has ganado muchos honores?


  —No muchos —respondió él, armándose de paciencia—. Más bien estuve a punto de perderlo todo..., incluso la vida. Pero conseguí salir de aquélla.


  —Y ahí perdiste tu caballo, ¿no es así? ¿Cómo es que no has vuelto con Dama?


  —Se la llevaron los jinetes —contestó Ruslan—. Al menos, no la mataron. Tal vez ahora corre libre por las estepas, con una compañía de feroces guerreros. Ojalá sea así...


  —¿Y ese caballo? —preguntó ella, que había observado el magnífico corcel que montaba su hermano—. ¿De dónde lo has sacado? No me dirás que te lo ha regalado el rey...


  Ruslan sonrió, moviendo la cabeza.


  —Es el caballo de Anatoli. Cuando supo que lo había perdido, me regaló el suyo. Él pronto consiguió otro. Como sabes, su clan cría los caballos para la tropa...


  —Ya me sé esa historia —lo interrumpió ella, mordaz—. Y también la de ese clan.


  Los dos callaron. Ruslan no sabía cómo romper el silencio y aquel muro de hielo invisible que se había levantado, sin saber cómo, entre ellos.


  —¿Has estado allí? —preguntó Yvanka, de pronto.


  —Allí..., ¿dónde?


  —¡Lo sabes muy bien! Con la familia de Anatoli..., con ella. ¿Has vuelto a verla?


  Ruslan tragó saliva y respiró hondo.


  —Sí, volví... Hace ya tiempo de eso, también... Fue porque nos venía de paso, al regresar de las tierras varik.


  —Claro, ¡os venía de paso! E imagino que allí también perdiste tu collar, ¿verdad?


  —Yvanka...


  —No, no me lo expliques. Se lo diste a ella, ¿crees que no lo adivino?


  Él no respondió. Yvanka hizo un mohín de disgusto y le volvió la espalda. Cogiendo el capazo, siguió arrancando manzanas del árbol, cada vez con mayor furia. Hasta que una fruta rebelde se le resistió. Yvanka tiró de ella con irritación y se oyó un crujido. La manzana cayó sobre la hierba con un golpe sordo y la rama quebrada se desgajó, mientras el manzano protestaba, estremeciéndose siseante, y desprendía un puñado de hojas.


  —¡Maldita sea! —exclamó Yvanka, agachándose para recoger la fruta. De pronto cayó de bruces y rompió a llorar.


  Ruslan se arrodilló a su lado.


  —Yvanka, ¿qué te sucede? ¿Puedo ayudarte?


  Ella negó con la cabeza y lo apartó bruscamente, antes de alejarse corriendo.


  Radomir se sentó junto a su esposa y la tomó de la mano.


  —No ha sido muy amable la rapaza con su hermano, ¿verdad?


  —Ah, esposo... La pequeña Yvanka es impredecible. Y no creas que no deseaba verlo. Pero a veces reacciona de manera un tanto arisca. Se le pasará, ya lo verás. ¡Aunque no lo creas, ha cambiado mucho!


  —Su aspecto sí ha cambiado —admitió él—. Esposa, has convertido una pequeña cabra montesa en una mujer. ¿Te ha costado mucho?


  Ella negó con la cabeza.


  —En el fondo, esa niña tiene mucha bondad. Pero no sabe cómo expresarla. Además, me está ayudando mucho. Es rebelde, pero hacendosa y diligente. Aprende muy aprisa y no le asusta el trabajo duro. El otro día la envié a la aldea a hacer las compras por mí, y te aseguro que yo no hubiera podido hacerlo mejor. El criado que la acompañaba me dijo que incluso había regateado con el mercader, ¡y que era mucho más dura que su ama! Yvanka será una gran señora, cuando llegue el día.


  Radomir miró con afecto a su esposa y le acarició la rubia cabeza que se tornaba plateada. Ella suspiró.


  —Te veo cansada. Y te cuesta respirar. ¿Te encuentras bien, Melian?


  —Claro —ella sonrió, con cierta tristeza—. Ya no soy una jovencita, Rado. Los años no pasan en balde. Y ese dolorcillo en el pecho que ya conoces a veces me molesta un poco... Me fatigo más que antes, pero eso es todo. Gracias a Yvanka, ahora puedo reposar un poco más.


  —Me alegro de que, finalmente, no haya sido una gran carga para ti.


  —No —repuso ella—. Ha sido como la hijita que no llegamos a tener..., sólo que ésta se ha hecho adolescente de repente. Tus Muchachos, Rado, siempre me han colmado de cariño, y lo sabes. Glinka, Yvanka..., y Ruslan también lo hará. Parece un buen chico.


  —Está apenado por su hermana. Siento que lo haya recibido así.


  —No te preocupes por eso —le aseguró ella, sonriente—. Yvanka lo adora. Se pasa el tiempo contando sus hazañas a los chiquillos. ¡Por eso todos lo conocen! Cuando ha llegado, ¿has visto que todos disputaban por verlo y estar a su lado? A sus ojos, es un héroe.


  Radomir asintió, sonriente.


  —Lo es, Melian. Ese muchacho tiene un valor singular... Y es diferente a Glinka. Tiene la cabeza fría y las ideas claras. Creo que llegará muy lejos.


  —¿Se quedará aquí, con nosotros?


  —Depende. Ahora es joven y arde en deseos de conquistar la gloria. Imagino que se reunirá con la tropa en unos pocos días, junto con Ieraks.


  En los breves días que Ruslan estuvo en la hacienda, Yvanka lo llevó a pasear y recorrieron todas las tierras propiedad de Radomir y sus aledaños. Mientras caminaban, o cuando se detenían a descansar sobre la hierba, ella le explicaba las pequeñas anécdotas de su nueva vida, que tildaba de aburrida, y él le describía las nuevas tierras que había conocido en su campaña de Sarlov. Tan sólo había un tema que, tácitamente, ambos evitaban. O quizá, dos.


  Ruslan pronto reparó en el colgante que la muchacha llevaba al cuello.


  —¡Qué piedra más bonita! ¿Te la ha regalado Melian?


  Ella sonrió, negando con la cabeza.


  —Ha sido un regalo de Glinka —respondió, y Ruslan percibió su rubor.


  —Es una joya preciosa —dijo él, admirando el pequeño corazón de malaquita, verde y pulida.


  Pensó que, conociendo a Glinka y su carácter derrochador, el joven debía de haber hecho un enorme esfuerzo para ahorrar lo suficiente y comprar aquella alhaja. A menos que la hubiera robado en un saqueo... Pero descartó la idea rápidamente. Glinka podía ser un desvergonzado, pero no era un ladrón.


  —¿Estuvo amable Glinka contigo? —preguntó Ruslan, con una duda dándole vueltas en la mente.


  Yvanka lo miró con extrañeza.


  —Pues claro que sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada —respondió él y desvió la mirada.


  Esperaba que, tal vez, Yvanka le preguntaría por su amigo, y por qué razón no lo había acompañado. Pero su hermana guardó silencio y no dijo nada más.


  26. La traición


  Ruslan partió con Ieraks para incorporarse a la tropa de Vladi, que regresó a Dagor. Radomir pasó el invierno en Dalvai y, en primavera, volvió a los montes, para supervisar la explotación del oro en el yacimiento concedido a los varik. Con el deshielo, Vladi recibió un mensajero de Sarlov. Los jinetes atacaban de nuevo. Los señores rurales no habían aceptado que los pastores nómadas invadieran sus tierras, los jinetes se habían defendido con las armas y el conflicto estallaba otra vez. En esta ocasión, el peligro era mayor, pues varias tribus de la estepa se habían confederado bajo el mando de uno de sus reyezuelos y estaban formando una gran horda. Vladi armó su ejército, reclutó nuevos guerreros entre las poblaciones del Norte y partió en primavera.


  Glinka se mostró entusiasmado.


  —¡Ahora me enfrentaré con esos salvajes jinetes! —dijo a Ruslan y a Ladislav—. Veréis como no tienen nada que envidiarme.


  —¿También sabes disparar el arco en pleno galope? —le preguntó Ladislav para incitarlo.


  —Mmmm, ¡claro que sé! ¿Acaso lo dudas? Te lo demostraré.


  Glinka se lo demostró. El primer día que se detuvieron en un lugar lo bastante amplio, el joven buscó una campa despejada. Tomó su arco y su carcaj y montó a caballo. Ladislav preparó un blanco, colgando una rodela de un árbol. Habían apostado que si Glinka vencía y daba en la diana, Ladislav le regalaría su preciosa espada. Si, por el contrario, fallaba, él debería regalarle a Ladislav su jabalina. Cuando Glinka se dispuso a emprender el galope, una multitud de guerreros se agolpó para verlo, animados ante el inesperado espectáculo. Igor y sus secuaces se aproximaron y miraron al jinete con suficiencia.


  —¿Vas a hacer honor a los de tu tierra? —lo retaban.


  Glinka les sonrió desde lo alto de su corcel, orgulloso.


  —Voy a hacer honor a esta tropa —repuso, con aplomo.


  Ruslan lo miró. Siempre tenía que llamar la atención. Pero, en aquel momento, montado en su alazán y armado con su arco, su cuerpo ágil y flexible cimbreando con el viento, Glinka parecía un ser sobrenatural.


  Ganó la apuesta. Manteniendo la velocidad de su caballo, cabalgó sin tomar las riendas, ciñendo sus muslos al lomo del animal. Tensó su arco, apuntó con precisión y disparó. La flecha alcanzó el escudo muy cerca de su centro, y todos los presentes lo aclamaron ruidosamente.


  Aquella noche, Igor celebró una de sus fiestas para agasajar a Glinka, y todos los bisoños y los jóvenes de la tropa se reunieron alrededor de su tienda. Ruslan acudió, por su amigo, pero se fue pronto, asqueado.


  —Tu amigo no te aprecia mucho... —susurró Igor al oído de Glinka, que se sentaba a su lado—. Mira cómo ha marchado. Yo diría que tiene celos de ti.


  —¿Ruslan? ¡No! —exclamó Glinka, desenfadado—. ¡Él jamás me desearía mal! Lo que pasa es que no le gustan las fiestas ni divertirse, ¡ja, ja, ja!


  —No seas ingenuo, Glinka —continuó Igor—. Tú piensas bien porque eres de noble corazón. Pero te digo que Ruslan es extraño y resentido... Sólo busca su propia gloria y halagar su vanidad. ¿No ves qué aires gasta? ¡Y es sólo el hijo de un Leñador! Se cree mejor que nadie... No te fíes de él.


  —Bobadas —repuso Glinka, frunciendo el ceño. Las palabras viperinas de Igor comenzaban a causarle malestar—. No lo conoces.


  —Creo que lo conozco mejor que tú —dijo Igor—. Es un adulador, ¿no ves que siempre está lamiendo los pies a los capitanes? Pero voy a decirte algo más, Glinka...


  El joven lo miró. Estaba muy bebido y no percibió el eco siniestro de las palabras de Igor.


  —El día que yo sea rey, y no pasará mucho tiempo sin que esto suceda, tú serás capitán de mis tropas y comandarás mi caballería. Eres el más capaz, y hoy lo has demostrado... Nadie mejor que tú podrá dirigirla. Recuerda mis palabras.


  —¡Eso está bien! —exclamó él, levantando la voz, incautamente—. ¡Capitán de la caballería!


  —¡Eso es! —coreó Igor. Y, poniéndose en pie, levantó su vaso—. Muchachos, vamos a brindar. ¡Por Glinka, nuestro futuro capitán de caballería! Y por nuestra tropa. ¡Por nuestro futuro, por nuestros sueños... y por nosotros!


  Todos lo secundaron, brindando y vitoreando ruidosamente al príncipe y al joven jinete. Glinka reía, inconsciente y feliz, en la nube de su alegre embriaguez, como un muchacho al que acaban de prometer el mayor regalo del mundo.


  Alcanzaron Sarlov y Vladi pudo comprobar cómo la situación de la región era desesperada. Los jinetes saqueaban aldeas y ganado con rápidas incursiones. Toda la población vivía atemorizada, hasta el punto de que muchas cosechas se estaban abandonando y el ganado no se llevaba a pacer. Los campesinos temían alejarse de sus poblados ante cualquier ataque inesperado de los feroces nómadas.


  Vladi quiso enviar espías al enemigo, pero el gobernador de Sarlov lo disuadió.


  —Jamás regresarán. Los matarán y los torturarán. Yo mismo envié a un par hace semanas, y regresó un solo caballo, con los cuerpos descuartizados.


  Vladi frunció el ceño.


  —¿Qué clase de estrategia podemos trazar, si no conocemos nada acerca de su tropa?


  —Desengañaos, señor —dijo el gobernador—. Lo suyo no puede llamarse tropa. Kader y sus hombres lo saben bien. Atacan en hordas descontroladas, que arrasan con todo cuanto tocan, como una marabunta o una plaga de termitas. Son un azote de los dioses, nada los detiene.


  —Pues hemos de detenerlos —contestó el rey, con resolución, y miró a sus capitanes.


  Kader permanecía impasible. Boris se mostraba preocupado y Boiak, el fornido joven de la cabeza rapada, ardía en deseos de entrar en acción.


  —Si ellos son incontenibles, nosotros también hemos de serlo —dijo Boiak—. Es la única forma de frenarlos. El fuego corta el fuego.


  Por más que pensaron, nadie dio con una idea mejor que la del impetuoso capitán.


  El día del combate amaneció, templado y neblinoso. El sol asomó entre jirones de nubes purpúreas y un aire cálido del sur barrió los campos, murmurando ecos de muerte entre los árboles del bosque. Mientras Ruslan se colocaba las armas, miró al cielo y tuvo un funesto presagio. Aquélla debía ser una jornada de sangre. Más tarde, Ruslan desearía que aquel día se borrara para siempre de su historia.


  Habían acordado combatir juntos. Ruslan agrupó a todos los que quedaban del escuadrón de Dalvai: algunos de los Muchachos, Ladislav, Ieraks, Pakomi y Hirson. A ellos se sumaron Anatoli y sus compañeros de Valmir.


  —Recordad a Radomir, nuestro capitán, y la máxima del Escuadrón Temerario —los aleccionó Ruslan—. Luchemos en un grupo apretado, sin separarnos. Nadie debe pasar entre nosotros. Ante un embate como el que nos espera, es la única manera de resistir. ¡Todos como un solo hombre! Y recordad la regla de oro...


  —¡Nunca abandonar al compañero caído! —exclamaron todos a una. Juntaron sus manos y se abrazaron unos a otros, antes de montar en sus caballos y emprender la marcha.


  —¿Dónde diablos está Glinka? —preguntó Hirson, de pronto.


  Todos se miraron, un tanto desconcertados. Cierto, ¿dónde se había metido su arrojado amigo?


  Glinka no tardó en aparecer.


  —Hoy no lucharé con vosotros —les dijo, sonriendo con su media mueca traviesa—. El príncipe Igor se muere de miedo... Él y sus compañeros me han pedido que cabalgue con ellos.


  —¿Y has aceptado? —le preguntó Ladislav, mirándolo de hito en hito.


  —Sí, ¿qué tiene de malo? Son tan cobardes todos, que aún me cubriré de gloria, combatiendo a su lado. ¡Quién sabe! Tal vez tenga el honor de salvar la vida al futuro rey de este país...


  —No me lo puedo creer —murmuró Pakomi, moviendo la cabeza.


  —Glinka, ¡estás loco! —le reprochó Ruslan—. No debes luchar con ellos... Tú perteneces a este grupo. Igor y sus compinches te dejarán en la estacada, solo no podrás hacer nada... ¡No seas insensato!


  Glinka sonrió, burlón.


  —Vamos, Rus. No es para tanto. Sé lo que me hago. ¿No estarás algo celoso?


  Ahora Ruslan lo miró, incrédulo y dolido.


  —¿Cómo puedes pensar eso, Glinka? ¡Jamás te aconsejaría algo que pudiera perjudicarte!


  —Entonces —repuso él—, no me impidas que labre mi camino. Tú ya tienes el tuyo bastante claro... Yo, también.


  —Glinka, te has dejado embaucar por sus palabras engañosas. ¡Todo es una fábula! ¡Despierta!


  Glinka se enojó de repente.


  —¿Una fábula? ¿Me crees idiota? Ruslan, ¡no eres quién para decirme qué debo hacer! Tú también tienes tus sueños y tus ambiciones, ¿no es cierto? Además, ¡no eres nuestro capitán!


  Ruslan retrocedió, herido, y movió la cabeza.


  —No..., no lo soy. Sólo he hablado como amigo tuyo.


  —Está bien —Glinka asintió, con impaciencia—. No me lo tomaré como una ofensa. Pero yo también tengo otros amigos fuera del escuadrón, al igual que tú... Y hoy combatiré a su lado.


  Se disponía a marchar, cuando Ruslan lo alcanzó de un salto.


  —Glinka, no te vayas así. Dame un abrazo.


  Glinka lo abrazó a regañadientes, con cierta frialdad, y se alejó a toda prisa, sin mirarlo.


  Con el corazón destrozado, Ruslan se aprestó para el combate. Miró a sus compañeros, que lo rodeaban, y montó a caballo. Haciéndoles una señal, se lanzó al galope. Todos fueron tras él.


  Tal como dijera el gobernador de Sarlov, la horda de las estepas era una tempestad desatada de furia incontenible y sin orden alguno. La tropa de Vladi se dispuso a resistir. Boris pensó una estrategia de última hora y sugirió aguardar al enemigo a pie firme. «Si ellos comienzan cargando, perderán fuerza en el asalto», explicó. «Cuando estén a poca distancia, nuestros arqueros pueden causar las primeras bajas entre los jinetes de vanguardia, con lo cual su embate se verá entorpecido por los hombres que caigan. Entonces esperaremos con la infantería escudada, que atacará los flancos de los animales. Finalmente, el grueso del ejército contraatacará».


  Ruslan admiró la inteligente táctica, que dio resultado al menos en su primera parte. Los dardos de los arqueros, causando numerosas bajas, redujeron la potencia del ataque. Pero la horda de jinetes era inmensa y rebasó todas las líneas de defensa del ejército de Vladi. La larga carrera, lejos de quitarles ímpetu, había hecho ganar velocidad al enemigo. El encuentro entre ambas fuerzas fue de extrema violencia. Ruslan se desgañitaba, recordando a sus amigos que debían combatir en grupo apretado, y esto los libró de perecer bajo la marea de jinetes armados con lanzas, sables y hachas de guerra.


  En medio del combate, y cuando parecía que las hordas enemigas comenzaban a clarear e incluso a retroceder, Ruslan vio algo que le heló la sangre en las venas. Otro grupo no lejos del suyo combatía encarnizadamente, ganando terreno al adversario. Ruslan distinguió al príncipe Igor, que luchaba rodeado de su grupo de fieles adeptos. Entre ellos destacaban Boiak, que blandía su hacha causando estragos aquí y allá..., y Glinka, quien combatía en primera línea, abriendo camino con su larga espada y enardeciendo a sus compañeros. En un momento dado, el grupo de Igor quedó aislado, y Glinka señaló a otros jinetes a cierta distancia de ellos.


  —¡A por ellos! —gritó, mirando a sus compañeros—. El campo es nuestro... ¡Avancemos!


  Los demás lo vitorearon e hicieron ademán de seguirlo. Glinka espoleó a su corcel y salió disparado como una flecha, por encima de cadáveres, caballos caídos y combatientes de a pie. Pero nadie lo siguió. Igor retuvo a sus secuaces, ordenándoles permanecer junto a él, y Glinka cabalgó solo, directo hacia el enemigo.


  Ruslan gritó. En medio del fragor del combate, su bramido desesperado murió, ahogado, mientras tiraba de las riendas de su caballo y se disponía a seguir a su amigo. Ladislav y los demás intentaron detenerlo en vano. Ruslan cabalgó como poseído mientras contemplaba, con los ojos arrasados en lágrimas, como Glinka caía sobre la grupa de su alazán, derribado por una lluvia de flechas.


  Llegó junto a él y desmontó de un salto. Glinka se retorcía a los pies del caballo, arrancándose las saetas que erizaban su coraza. Ruslan se arrodilló a su lado y, agarrándolo por las axilas, lo sostuvo entre sus brazos.


  —¡Glinka! Soy yo... Resiste, Glinka. Estoy contigo.


  Él sonrió, con una mueca de dolor.


  —Ah, Rus... Sácame esto de encima. ¡Maldita sea, cómo duele!


  Ruslan intentó extraerle la última saeta. Glinka se desangraba por momentos y su hermoso rostro había perdido el color. Intentó mover la flecha, pero la tenía profundamente clavada en el pecho.


  —El corazón... —murmuró Glinka, llevándose la mano al tórax—. Creo que lo tengo partido como una nuez...


  Aún intentaba bromear, pensó Ruslan, y lo estrechó más contra sí, mientras un reguero de sangre, negra y brillante, corría por su peto.


  —Quítamela, Rus —gimió él, cerrando los ojos.


  Varios jinetes de la estepa se acercaron mientras Ruslan desprendía la coraza del pecho de Glinka. Cuando los vio, cercándolo amenazadores, Ruslan enarboló su espada y la volteó en el aire.


  —¡Largaos de aquí! —vociferó, fuera de sí—. ¡Ya no podemos haceros nada! Id a luchar con los demás, ¡maldita sea! ¡Fuera! ¡Fuera!


  Los jinetes no podían comprender sus palabras, pero los miraron con curiosidad y decidieron continuar su camino. Tal vez consideraron que aquel joven herido de muerte y el muchacho que lo defendía con tal vehemencia eran poco menos que inofensivos.


  —Ruslan..., ponte a salvo —murmuró Glinka, con voz quebrada—. Yo voy a morir... Pero tú corres peligro.


  —Nunca abandones a un compañero caído —replicó Ruslan, sollozando, y apretando a su amigo contra su pecho—. ¿No lo recuerdas? Es nuestra regla de oro...


  Glinka sonrió de nuevo. Y, esta vez, una dulce placidez bañó su rostro.


  —Ah, Rus... Cuánto hemos pasado juntos... ¿Recuerdas... la primera vez que combatimos...? Yo te enseñé a manejar la espada... Y luego vino Ladi... y los tres nos convertimos...


  —... en un ariete mortal —continuó Ruslan, mientras las lágrimas corrían por su rostro.


  —Rus..., no llores. Yo estoy bien..., creo que ya no siento dolor... Rus, ¿recuerdas...?


  Y mientras el combate se libraba a su alrededor, en medio del estruendo de la lucha, el clamoreo, el entrechocar de las armas y el retumbar de los cascos de los caballos, Ruslan revivió, junto a su amigo, los momentos más inolvidables que habían pasado juntos. Glinka susurraba, con dulzura. Su voz era apenas un rumor, pero Ruslan sólo le oía a él, mientras lo sostenía en su regazo y con su mano intentaba contener, inútilmente, la sangre que manaba del pecho malherido. Hasta que Glinka se detuvo. Hizo un esfuerzo para tomar aliento.


  —Dile a Vanushka...


  No pudo seguir. Jadeó y sus ojos se clavaron en Ruslan, suplicantes.


  —Se lo diré —prometió Ruslan, llorando—. Glinka, por favor. No nos abandones...


  Glinka sonrió por última vez y cerró los párpados. Ruslan se inclinó sobre él. Con la mano ensangrentada, acarició aquel rostro amado, aquellas facciones hermosas que tantas veces lo habían acompañado y habían reído con él. Ahora sonreían a la misma muerte. Lo besó suavemente en los labios. Glinka no volvió a abrir los ojos y su cabeza, inerte, cayó dulcemente sobre el pecho de Ruslan.


  Ruslan miró hacia el cielo y gritó. Y con aquel grito voló toda su rabia, su impotencia y su dolor. Clamó contra los dioses y contra los hombres por el absurdo inmenso y lacerante, por el mazazo cruel, por su abandono y por la soledad y el vacío ante la muerte de su amigo caído. Y permaneció abrazado a su cuerpo, protegiéndolo con su escudo, hasta que el combate llegó a su fin.


  Fue Pakomi, Brazos de Hierro, quien lo encontró. Ruslan no quiso moverse del lugar hasta que, entre varios, trasladaron el cuerpo de Glinka de regreso al campamento. Aturdido por el dolor, apenas fue consciente de que habían vencido la batalla. Y vio, sin verlos, los rostros ensangrentados y exhaustos de Boris y Kader, de sus compañeros Hirson, Ieraks y algunos de los Muchachos, de Anatoli, que también había sobrevivido. Vio que se llevaban a Ladislav, junto con los demás heridos, en unas angarillas. Oyó, muy lejanos, las voces y los comentarios. «El muchacho ha luchado como un héroe...». No sintió pena, ni orgullo, ni alegría. Sólo en otra ocasión se había sentido así, como si le hubieran arrancado de cuajo el corazón. Había sido el día en que supo la muerte de su padre.


  Entonces, algo lo hizo reaccionar. Fue cuando divisó a Igor y a los suyos. Cubiertos de polvo y sangre, regresaban en sus caballos junto a Boiak, el joven capitán del cráneo pelado. Apenas los vio, la ira saltó dentro de él. Igor debió de percibir algo, porque se volvió a mirarlo. Ruslan clavó sus ojos grises en el joven príncipe. Los ojos grises como dardos de hielo. Igor apartó rápidamente la mirada, incómodo, y se alejó. Apenas prestó atención al cadáver de Glinka. Y Ruslan volvió a sentir cómo se encendía la vieja llama del odio en su interior.


  Ruslan regresó a Dalvai a finales de verano. Estaba decidido a continuar su vida en el ejército, fuera a donde fuera que lo enviara el rey. Daría su vida, si era preciso, por defender a su soberano e impedir que aquel sobrino desalmado con aspiraciones regias llegara algún día a ocupar el trono. Y, en su interior, barruntaba su revancha con frialdad.


  Fue a la hacienda de Melian con Radomir, que decidió viajar unos días a ver a su esposa desde las explotaciones de oro. Los acompañaban Dalebor y Ieraks. Cuando se presentaron en la granja, Melian supo por su aspecto que algo había sucedido.


  Abrazó a su esposo, saludó cariñosamente a Ieraks y a Dalebor y estrechó contra su pecho a Ruslan, a quien besó con afecto. Entonces los miró.


  —¿Dónde está Glinka? ¿Por qué no viene con vosotros esta vez?


  En aquel momento se acercaban algunas criadas y la misma Yvanka, que venía de los campos, seguida por los chiquillos. Radomir y sus compañeros se miraron, consternados.


  —Glinka... —murmuró Radomir—. Glinka cayó en combate, contra los jinetes.


  —¡Oh, dioses! —exclamó Melian. La mujer no pudo contener sus lágrimas y Radomir la abrazó de nuevo.


  Yvanka había escuchado las palabras de Radomir muy pálida, sin decir palabra. Mientras los criados se lamentaban y se deshacían en condolencias, la muchacha desapareció.


  Ruslan no tardó en echarla en falta. Preguntó, pero nadie la había visto. Recorrió toda la casa, buscó en su alcoba, en el huerto... Con creciente angustia, salió al campo y tomó un sendero que conducía a los pastos de la montaña. No tardó en descubrir su rastro, siguiendo las altas hierbas aplastadas, monte a través.


  La encontró en medio de una pradera donde solían apacentar el rebaño. Era aquel prado de yerbas tiernas y jugosas, que moría en suave pendiente junto a un arroyo. Yvanka estaba tendida en el suelo, enroscada como un bebé, con los puños cerrados contra su pecho. Se había deshecho la trenza, a fuerza de mesarse los cabellos, y lloraba con gemidos desgarradores, como jamás Ruslan la había visto.


  —¡Yvanka!


  Ella no lo miró. Su cuerpo se estremecía en violentos sollozos y murmuraba algo que Ruslan no acertaba a comprender. Se arrodilló junto a ella y la abrazó.


  —Yvanka..., sé fuerte... Él... él estará siempre con nosotros. ¿Sabes? Él... él me dijo que...


  No pudo seguir. Estrechó más a su hermana y lloró a su lado. Entonces vio algo que ella aferraba en sus manos. Era el colgante de la piedra verde. Yvanka lo estrujaba y se lo llevaba a los labios, besándolo una y otra vez.


  27. La princesa


  Aquel otoño, Vladi convocó a todos sus capitanes en Dagor. El rey estaba preocupado. Después de la derrota de los jinetes de las estepas, y mientras regresaba a su capital, percibió una nueva y sutil amenaza en sus propias tropas. Su ejército, pese al desgaste, se había reforzado con las continuas campañas y ahora contaba con una decena de capitanes curtidos en el combate y muy influyentes entre los soldados. Los continuos años de bregar habían reforzado de tal manera los vínculos entre los oficiales y sus hombres que entre ellos se daba una relación muy similar a la de un señor y sus vasallos. Vladi era realista y sabía que muchos de los guerreros no combatían por él ni por la unidad del reino, sino por lealtad a sus respectivos líderes. Hasta el momento, todos los capitanes lo habían secundado fielmente. Pero ahora temía el alcance de su poder. Un oscuro peligro acechaba en la sombra, y Vladi podía percibir su influencia. Esta amenaza tenía un nombre y un rostro: el de su sobrino.


  Igor, que no se había distinguido precisamente por su disciplina militar ni por su arrojo, en cambio había sido hábil trabando relaciones y suscitando lealtades y rivalidades entre los oficiales y sus capitanes. Era un consumado intrigante y algunos hombres estaban cayendo en su órbita. Apenas llegó a Dagor, el rey decidió enviar a su sobrino de vuelta a Valmir, con su padre, Voidan.


  —Es justo que regreses con tu familia y te tomes un merecido descanso —dijo el rey, condescendiente—. Tu padre te echará en falta. Así podrás pasar el invierno con él.


  —Tío, no estoy cansado en absoluto —repuso Igor, sonriendo con aparente despreocupación—. Me complace estar a tu lado y completar mi formación en el ejército. No me importará pasar el invierno en Dagor, contigo, y con mi prima Olga...


  El rey adoptó un tono más expeditivo.


  —Sin embargo, yo prefiero que regreses a Valmir —insistió—. Deseo que lleves un mensaje mío a tu padre. Créeme. Un guerrero también necesita reposo. En primavera podrás regresar.


  Ocultando su contrariedad, Igor se dispuso a partir apenas llegaron a Dagor. Quiso invitar a Boiak y a algunos de los capitanes, pero Vladi se lo impidió.


  A su llegada al palacio, otra alarmante noticia esperaba al rey. Su hija, la princesa Olga, había sufrido un intento de secuestro. Había sido al regresar de uno de sus habituales paseos a caballo. El palafrenero que abría la marcha se había apartado un trecho y ella quiso seguirlo, poniendo su jaco al trote y alejándose de los dos guardias que la acompañaban. En ese intervalo, varios hombres armados con el rostro tiznado habían saltado sobre ella, derribándola del caballo. Fue la intervención de Sergey, uno de los guardias, lo que la salvó. Sergey cayó sobre los asaltantes y defendió a la princesa a punta de espada, matando a dos de ellos y poniendo en fuga a los restantes. Cuando la princesa fue llevada sana y salva a la ciudad, la patrulla del gobernador emprendió una batida por los bosques cercanos para dar con los facinerosos. Pero no fueron encontrados y jamás se supo del palafrenero, que tan misteriosamente había desaparecido.


  Desde aquel momento, la princesa fue recluida en palacio. Vladi se reencontró con su hija y se conmovió. Pálida, atemorizada, con sus hermosos ojos más tristes que nunca, el rey se lamentó por no haber pasado más tiempo junto a aquella niña, ahora ya una mujer, a la que apenas conocía.


  Vladi llamó ante sí a Sergey. Era un hombre joven, de unos veintipico años, hijo de una noble familia de Dagor. Agradecido por su intervención y por haber salvado la vida de la princesa, el rey lo nombró capitán de su guardia personal. Sergey respondió inmediatamente a este cargo. Rearmó y organizó un cuerpo de guardianes, estableciendo estrictos turnos de vigilancia en torno al palacio y a la ciudad. Desde aquel momento, Vladi supo que contaba con un hombre incondicional a su causa y a la princesa.


  Después de haber enviado a su sobrino a Valmir, y tras meditar sobre lo ocurrido con su hija, Vladi decidió dar un paso adelante para asegurar la unidad del reino y la lealtad de sus capitanes. Temía que se estuviera tramando una conspiración contra él y su familia.


  Los convocó a todos en Dagor, en presencia de sus consejeros, del gobernador y de los notables de la ciudad. Y decidió otorgar a cada capitán tierras y ciertas prebendas reales que les dieran poder sobre un territorio. Procuró situar a cada capitán en un lugar diferente y alejado, para evitar concentraciones de poder y conflictos y, al mismo tiempo, para controlar a través de ellos las ciudades. Así, envió a Boiak a Sarlov; Boris fue destinado a Valmir; Kader, a la lejana Duyelav..., y cada cual recibió su lote en lugares diferentes del reino. Radomir fue enviado a su tierra, Dalvai, sin menoscabo de Volován. Pero el rey le otorgó jurisdicción como delegado suyo sobre el valle aurífero que explotaban los varik.


  A cambio de estos privilegios, Vladi exigió a sus capitanes lealtad y vasallaje, así como una leva de hombres si necesitaba volver a armar una tropa. Los juramentos fueron pronunciados con solemnidad en un acto multitudinario y ceremonioso en medio de la plaza de la ciudad. Asistió toda la corte y buena parte de la ciudad de Dagor.


  Finalizadas las proclamaciones, el rey fue saludando personalmente a cada uno de sus capitanes y dedicó un tiempo a departir con cada cual.


  Radomir aguardó su turno. Junto a él estaba Ruslan. El veterano había querido que el joven lo acompañara en todo momento. Ruslan guardaría impresas en su memoria aquella escena y las palabras pronunciadas aquel día.


  —¡El buen Radomir! —exclamó el rey palmeando con afecto la espalda del curtido guerrero—. Mi hombre fiel de Dalvai. Tu terruño es duro de roer y levantisco. Pero en ti siempre he encontrado a uno de mis capitanes más leales.


  —Mi señor —repuso Radomir—, sabéis que siempre he luchado a vuestro lado y no me gusta cambiar mis lealtades.


  —Lo sé bien, Radomir. Precisamente quería hablar contigo de ciertos rumores que me inquietan, sobre las aldeas de tu tierra...


  Mientras Radomir y el rey conversaban, Ruslan no pudo evitar mirar a su alrededor. Tras el rey, respetuosos, aguardaban sus consejeros, tres hombres maduros de aspecto severo y astuto. Y, más atrás, se erguía la princesa Olga. Ruslan la observó con atención. Había cambiado desde la última vez que la viera, aunque apenas era más alta que una niña. De cintura estrecha y suaves curvas, su semblante era grave y digno. Debía de ser muy joven, apenas un poco mayor que Yvanka, o quizá de su misma edad. Vestía con un traje oscuro, de corte austero, propio de una Dama madura, que la hacía parecer aún más pálida. Su cabello le caía sobre los hombros, desparramándose en una hermosa cabellera ondulada color caoba. Una sencilla diadema mantenía despejado su rostro oval y delicado.


  Mientras la contemplaba, ella volvió hacia él sus ojos y sus miradas se cruzaron. Eran ojos redondos y aterciopelados, oscuros como la noche, rodeados por largas pestañas. La princesa lo miraba con una mezcla de curiosidad e interés y él no podía apartar la vista de ella. Hasta que Radomir le dio una palmada en el hombro.


  —Podéis contar con mi lealtad a toda prueba, señor —le estaba diciendo Radomir al monarca en aquel momento—. Y también con la de todos mis hombres... ¿No es así, Ruslan?


  Ruslan volvió bruscamente a la realidad.


  —Sí..., sí, señor —balbució, algo azorado, e hizo una reverencia ante el soberano.


  El rey sonrió al muchacho.


  —Este es el valiente joven que partió mi estandarte..., el que salvó a todo un escuadrón de hombres en Dalvai y el que descubrió la traición de los señores varik, ¿no es así? Además de haber entrenado a los bisoños y de haber peleado en múltiples batallas...


  Ruslan enrojeció y bajó la cabeza.


  —Así es —dijo Radomir, orgulloso—. Y su deseo es permanecer en la tropa, mi señor, y servir fielmente a su rey y a la princesa.


  Vladi puso su mano en el hombro de Ruslan. Este levantó los ojos y se encontró con su mirada. Jamás la olvidaría, como tampoco olvidaría sus palabras.


  —Ruslan, hijo... Eres un joven de extraordinario valor. Pero lo más valioso en ti es tu fidelidad. Sé cómo combates, y sé que jamás abandonas a tus compañeros en el campo de batalla. Eso vale más que un imperio. Nuestro reino necesita hombres como tú. Hombres que puedan afianzar el futuro de mi trono... Confío en ti. Y confío en que sabrás defender a mi hija el día que yo falte.


  —Señor —respondió Ruslan—, os prometo mi lealtad incondicional, a vos y a la princesa. Haré cuanto esté en mi mano para hacerme merecedor de vuestra confianza.


  El rey los despidió, complacido, y se dirigió hacia otros capitanes. Mientras se alejaba con Radomir, Ruslan miró hacía atrás. La princesa también se había vuelto y lo miraba.


  Al cabo de dos días, el rey Vladi ofreció un espléndido banquete para despedir a sus capitanes. Ruslan se levantó pronto de la mesa y, a media tarde, abandonó la sala. Fiel a su costumbre de comer con sobriedad y de no probar la bebida, decidió salir a dar un paseo por los alrededores del palacio. Se dirigió hacia los prados que rodeaban las caballerizas del rey. Formaban una amplia extensión de yerba rala, festoneada por matas de añosos abedules, vestidos de doradas hojas. Ruslan caminó, pensativo, respirando el aire fresco y otoñal, cargado con el aroma de la hojarasca y la madera húmeda.


  De pronto, oyó unos pasos quedos tras él. Se volvió bruscamente y le dio un vuelco el corazón. Era la princesa.


  —Mi señora —exclamó él, sobresaltado.


  Aquel día la princesa lucía un rico vestido, también oscuro, adornado con joyas, y llevaba el cabello recogido en varias trenzas anudadas sobre la nuca.


  —Eres Ruslan, ¿verdad?


  —Sí, señora... —respondió él, inclinando la cabeza.


  —Y yo Olga —suspiró ella—. La princesa..., aunque ya lo sabe todo el mundo. Ojalá pudiera ser Olga, sencillamente, sin más.


  Ruslan la miró, sin decir nada.


  —¿Por qué no estás en el banquete? —preguntó ella.


  —Me cansan los grandes festejos y no suelo comer demasiado, ni beber... Me apetecía dar un paseo.


  —A mí también —dijo ella—. ¿Quieres acompañarme?


  Le tendió el brazo con gracia y él se lo tomó, mientras caminaban juntos. Ella era bajita, apenas le llegaba al hombro, y Ruslan tembló ligeramente al sentir su roce. Parecía liviana como una hoja de fresno. De pronto, lo miró y sonrió. Era la primera vez que la veía sonreír, pensó él. Y su sonrisa resultaba fascinante, inocente y a la vez misteriosa.


  La princesa lo condujo hacia el extremo del campo, bajo los árboles. Allí se desprendió de su brazo y se inclinó para recoger algo del suelo. Eran semillas de arce. Cogió un puñado y, levantando una mano, las dejó caer, una tras otra.


  Las semillas volaron como molinillos hacia el suelo, girando sus alas de libélula. Sin saber qué hacer, Ruslan cogió también algunas y la imitó. De pronto, ella se echó a reír.


  —¡Parecemos dos niños! —exclamó, alegremente. Él también rió y se ruborizó un poco. ¿Qué hacía un joven soldado y lugarteniente de su capitán, jugando como un chiquillo... nada menos que con la princesa?


  Olga lo miró, adivinando sus pensamientos.


  —¿Sabes una cosa? A veces me gustaría ser como una de esas muchachas de los pueblos, pobre, libre y feliz, para poder corretear por los campos, cazar mariposas, pescar ranas en los ríos y hacer volar las semillas lejos, muy lejos..., más allá de estos tristes muros.


  —¿No sois... no sois feliz aquí? —preguntó él.


  Ella movió la cabeza.


  —No me falta nada... Pero no puedo salir. Esto es mi casa y a la vez mi prisión. Mis ayas me reprenden. ¿No tienes bastante espacio? ¿Para qué necesitas ir afuera? Pero a veces, Ruslan, me siento como una de esas semillas. Siento que tengo que volar. Incluso este palacio tan grande se me hace pequeño.


  Ruslan no sabía qué decir. ¿Por qué la princesa le confiaba todo aquello?


  —El problema —continuó ella— es que afuera hay mil peligros que me acechan. No sé si te has enterado de que hace poco intentaron raptarme. Desde entonces, me prohíben moverme de palacio. Mi padre tiene tanto miedo que no me permite dar un paso sin movilizar a una corte de sirvientes y guardianes tras de mí. ¡Es tan agobiante!


  —Ahora estáis sola...


  —Me he escapado —susurró ella, maliciosa—. No digas nada, por favor. Mis ayas piensan que estoy durmiendo la siesta. Como tú, me retiré pronto del banquete y dije que quería dormir... ¡He saltado por una ventana!


  Ruslan no se lo podía creer.


  —No..., no deberíais hacerlo. Vuestro padre tiene razón. Es peligroso desobedecerle.


  —Ahora no he de temer —replicó ella, y lo cogió del brazo de nuevo—. ¿No estoy contigo? Tú eres un bravo guerrero, y muy leal. Si me ocurriera algo me defenderías, ¿verdad?


  Olga lo miró, sondeándolo con sus ojos negros. Ya no sonreía.


  —Sabéis que sí, mi señora —contestó él.


  La princesa suspiró de nuevo.


  —Ruslan, no sé si has oído los rumores... Se dice que alguien quiere conspirar contra la corona. Hay quien habla de mi primo, el príncipe Igor. Otros hablan de las ciudades... Mi padre no tiene herederos, todavía, y nadie sabe a quién va a nombrar como sucesor. Yo no creo que sea designada... Pero, si fuera así, a muchas personas les beneficiaría mi muerte..., ¿comprendes?


  Ruslan asintió gravemente.


  —¿Comprendes lo que eso significa? —insistió ella, y de pronto él la vio presa de la angustia—. No sólo significa que yo soy un estorbo para sus planes... Deberé vivir siempre con ese peso encima... ¡Oh, cómo desearía no haber nacido nunca princesa! ¿Lo entiendes, Ruslan?


  Parecía a punto de echarse a llorar. Ruslan sintió deseos de abrazarla y de protegerla. Conteniéndose, la tomó de las manos.


  —Señora, os juro que yo siempre os seré fiel. Y, si es necesario, lucharé con quien sea para defenderos. Tenéis mi palabra... ¡y mi vida!


  Ella le estrechó las manos con fuerza, mientras una lágrima cristalina tintineaba en sus pestañas.


  —Ruslan... Siento haberte explicado todo esto. Es que, a veces, estoy muy sola... No tengo apenas con quien hablar.


  —¿No tenéis amigas en la corte?


  Olga movió tristemente la cabeza.


  —En esta corte no hay niños. Y las hijas de los nobles me ven distante y lejana. No me quieren como amiga. Sólo tengo criadas, ayas y doncellas. Y guardianes. Y Sergey, que me vigila como una sombra... Menos mal que es muy charlatán y, a veces, hasta resulta divertido.


  Sonrió de nuevo, y el lagrimón cayó de sus pestañas y resbaló por su mejilla.


  —Pero ahora ya tengo un amigo —añadió—. Te tengo a ti.


  Ruslan la acompañó de regreso. Ambos caminaron en silencio hasta uno de los porches del palacio, que daba a los aposentos de la princesa.


  —Gracias, Ruslan —dijo ella. Volvía a recuperar su gravedad y su compostura—. Nos volveremos a ver.


  —Espero que sí —respondió él, vehemente. Enseguida se corrigió—. Lo siento, señora... Gracias por vuestra gentileza. Disculpad por...


  —Yo también lo espero —lo interrumpió ella, estrechando sus manos por última vez, antes de desaparecer en el interior del palacio.


  Ruslan meditó y revivió su conversación con la princesa una y otra vez. De pronto, un nuevo sentimiento, desconocido y turbador, se había deslizado en su agitado mundo interior. Presentía, sin acertar a expresarlo en palabras, que aquella estancia en Dagor cambiaría su rumbo de forma irreversible. Ruslan aún no lo sabía, pero, desde aquel día, su vida quedaría irremediablemente unida al porvenir de la princesa.


  Sin embargo, apenas abandonó la ciudad, un solo pensamiento ocupó su mente. ¡Elsa! Despidiéndose con afecto de Radomir, que regresaba a Dalvai, Ruslan emprendió el camino hacia los páramos de los varik, para reencontrarse con su amada.


  28. El retorno


  Aquel invierno, Melian cayó enferma, presa de unas fiebres que la postraron en cama. Durante su larga dolencia, Yvanka tuvo que hacerse cargo de la hacienda, ocupándose de muchas de las tareas que había desempeñado su ama. Dirigió la matanza, supervisó los almacenes y la despensa, se ocupó de la destilería, compró enseres y vendió los excedentes de la cosecha, pagó a los jornaleros y organizó al batallón de criadas. En cuanto tenía un momento, corría junto a Melian, para reconfortarla con tisanas, caldos y cataplasmas calientes. Yvanka temblaba, viendo cómo su señora se consumía lentamente. Si Melian moría, ¿qué sería de ella en el futuro?


  Con la llegada de la primavera, Melian experimentó una ligera mejoría. Pero los largos meses de postración la habían dejado tan débil que apenas podía caminar. Radomir había regresado de las minas, avisado por un criado. Desde su llegada, no se apartó de su esposa. Él y la joven Yvanka se desvivían por atenderla y levantar sus quebrantados ánimos. Pero la bondadosa Melian se apagaba como una vela agotada. Cuando la primavera se desgranaba en su esplendor, su vida se extinguió, dulce y silenciosamente, tal como había vivido. Murió al amanecer, con el canto de la alondra, mientras su esposo e Yvanka le sostenían las manos.


  Radomir lloró sobre el cuerpo inerte de su esposa, sin dejar de asir su mano, blanca y fría. Cuando se incorporó, miró a Yvanka. La joven derramaba lágrimas calladas, intentando contener su dolor. Había llegado a amar con ternura a la única mujer, exceptuando a su casi olvidada madre, que la había tratado como a una hija.


  —Yvanka —le dijo Radomir, con voz quebrada por la emoción—. Ahora, tú eres el ama de esta casa.


  Tras el sepelio de su mujer, Radomir sostuvo una larga conversación a solas con Yvanka.


  —Tú y tu hermano Ruslan sois como hijos para mi —dijo Radomir—. Y quiero que os quedéis conmigo, en mi hogar. Tu hermano aún pasará un tiempo en el ejército. Pero tú estás aquí. Tendrás que comenzar a ejercer como dueña y señora.


  —Pero... soy muy joven. ¡Nadie me obedecerá! —vaciló ella.


  —Escucha, Yvanka. Te conozco. ¿Recuerdas el ejército? Te estoy nombrando capitana de esta hacienda. Tu hermano dirigía grupos de hombres armados con apenas quince años... Estoy seguro de que tú serás capaz de dirigir esta tropa con catorce. Confío en ti.


  Yvanka asintió, muy seria, y se irguió, sintiéndose crecer de golpe.


  —Antes de marchar, te enseñaré unas cuantas cosas —continuó Radomir—. ¿Sabes contar?


  —Sí —repuso ella—. Hasta diez...


  —Te enseñaré cómo contar hasta cien, y hasta mil, y mucho más. ¡Es muy fácil! Deberás llevar las cuentas de todo, esto es lo más importante. No dejes que te robe nadie, ni los criados, ni los de afuera.


  —También sé escribir —dijo Yvanka, recordando las piedras de río donde había aprendido, muchos años atrás, a trazar en runas los nombres de sus padres.


  —Eso está muy bien —aprobó Radomir—. ¡Impresionarás a todos! Cuando Ruslan vuelva a verte, quedará admirado ante lo que su hermana es capaz de hacer.


  Yvanka suspiró al oír la mención de su hermano. En aquellos momentos de dolor e incerteza, lo añoraba más que nunca.


  Radomir regresó a las explotaciones de oro. Con apenas catorce años, Yvanka se quedó como señora del lugar.


  La muerte de Melian y la soledad la endurecieron. Sabía que estaba sola ante un puñado de criados y criadas, ávidos de riqueza y ansiosos por aprovecharse de su inexperiencia y juventud. Yvanka echó mano de sus recursos y de toda la pillería y astucia que había adquirido en los años pasados en la tropa, así como de su autoridad, reconocida ante todos ellos por su amo, Radomir. Se convirtió en una dueña implacable. Se levantaba antes del amanecer. Organizaba las tareas del día y supervisaba en persona hasta el último detalle. Llevaba las cuentas rigurosamente, tal como Radomir le había indicado, y no pasaba un día sin que hiciera una ronda completa por la hacienda, revisando almacenes, carros, herramientas, ganado y las dependencias del hogar y de los criados. Armada con su pica de fresno, se hizo temer. Yvanka no tuvo reparos en reprender y expulsar a quien fue preciso. No tenía intención de dejarse dominar por nadie ni le preocupaba parecer simpática ni bondadosa, como su ama Melian. Cuando algunas criadas le echaron en cara su dureza, ella fue rotunda.


  —No soy Melian, ni pretendo ser como ella. Pero el amo me ha confiado la administración de esta hacienda, y os aseguro que no lo voy a defraudar. Si todos trabajamos como es debido, todos nos beneficiaremos.


  Finalmente, los criados acataron su autoridad. Los más viejos fueron los primeros en defenderla y, poco a poco, llegaron a apreciarla sinceramente. Cuando el dinero comenzó a fluir por las arcas de la hacienda y por sus manos, las protestas disminuyeron. Yvanka era estricta y exigente, pero no era tacaña a la hora de pagar los salarios. Y todos acabaron agradeciendo su severidad.


  En primavera, Ruslan y Anatoli abandonaron su aldea de los páramos para incorporarse a la tropa real. Esta vez los acompañaban los primos de Anatoli, Pavel y Lovek, que deseaban enrolarse en el ejército. Cuando las tropas se reunieron en Valmir, Ruslan reencontró a muchos de sus compañeros de Dalvai y por ellos supo de la muerte de Melian. Preocupado por el futuro de su hermana, Ruslan solicitó permiso para visitarla y cabalgó apresuradamente hacia las tierras de Radomir.


  Llegó solo, una tarde de finales de primavera, cuando el sol declinaba y los pastores recogían los rebaños. Yvanka lo recibió, también sola, ante el caserón de Radomir. Ruslan aspiró el olor a mieses y a frutas y vio que los campos que rodeaban la hacienda ofrecían un aspecto espléndido. El huerto rebosaba de flores y hortalizas, y los árboles estaban henchidos de frutos verdes.


  Yvanka se acercó a él. Más alta y esbelta, con su larga cabellera desatada y su vara de fresno en una mano, levantó los ojos hacia el apuesto jinete pelirrojo. Los dos se miraron, examinándose como si tuvieran que reconocerse de nuevo.


  Por fin, Ruslan se apeó del alazán. Sin decir una palabra, dio unos pasos hacia ella. Y se abrazaron.


  Permanecieron largo tiempo enlazados. Yvanka lo apretaba contra sí y no lo soltaba. Por fin, él se apartó suavemente.


  —Mi pequeña gran Yvanka —murmuró él, acariciando su mejilla—. Estás preciosa.


  Ella se ruborizó, mientras sus ojos chispeaban.


  —¡Entra! —lo invitó, tomándolo de la mano.


  Yvanka lo hizo pasar, le ofreció comida y bebida, y le preparó la mejor alcoba de la casa, con todo mimo. Luego, ambos salieron a pasear y ella le mostró los cambios en la hacienda.


  Durante los pocos días que Ruslan permaneció allí, pudo comprobar que su hermana era una señora temible y respetada. Yvanka tenía fama de despiadada y no se mostraba afable con nadie, con una excepción: los niños.


  Por algún motivo, Yvanka sentía debilidad hacia los más pequeños. Así como años antes se había complacido en intimidarlos, ahora su actitud había cambiado radicalmente. Ante ellos, su dureza se trocaba en dulzura y su semblante adusto se fundía en sonrisas. Yvanka siempre tenía a punto dulces, golosinas o frutas para obsequiarlos. Los chiquillos del lugar la adoraban y la seguían por doquier. A veces se los llevaba con ella a los pastos, con los rebaños. Les contaba historias, leyendas y aventuras de los seres mágicos del bosque. Otras veces, los enseñaba a tallar y pulir sus propias armas. Muchos rapazuelos llevaban pequeñas jabalinas de fresno. También les enseñó a disparar con improvisados arcos y saetas, a rastrear los animales y a cazar pequeñas presas. Eran las únicas diversiones que se permitía, de tanto en tanto. El resto de sus jornadas transcurrían en medio de una febril actividad. Ruslan observó que su hermana madrugaba más que nadie y no se acostaba hasta entrada la noche, tras pasar cuentas con un pequeño ábaco y hacer su ronda por la casa, supervisando hasta el último rincón. Se había convertido en otra persona de la noche a la mañana, y Ruslan agradeció a los dioses que le hubieran proporcionado aquel inesperado y próspero hogar. Años antes no hubiera podido creer que Yvanka llegaría a vivir en tales condiciones ni, mucho menos, que se convertiría en una ama tan capaz. Y se preguntó si sería feliz.


  Un día, mientras paseaban juntos por los prados, le hizo la pregunta.


  —Yvanka, me alegra tanto verte así, con una vida tan ocupada, tan llena... No te falta nada, ni a ti ni a la gente de la hacienda. Eres feliz, ¿verdad?


  Ella lo miró sin sonreír.


  —No —respondió—. Estoy bien. Pero no quiero vivir así siempre. Esto no es para mí, Rus. No aguantaré toda la vida aquí.


  —¿Por qué? —preguntó él, alarmado—. ¿Qué puedes encontrar fuera que no tengas aquí?


  —¡No te tengo a ti, Ruslan! —exclamó ella, súbitamente dolida—. Y no tengo a nadie... Aquí nadie me quiere. Me respetan y me temen, porque no tienen más remedio. ¡Soy el ama y toca obedecer! Pero eso no basta, Ruslan. No basta para ser feliz.


  —Yvanka, yo no estaré en campaña siempre. Volveré. Volveré para vivir aquí, contigo y con Radomir. Podemos llegar a ser una familia.


  —¿No te irás a vivir con ella, a su aldea? —preguntó Yvanka, incisiva.


  —No... Ella está dispuesta a venir conmigo. He pensado que la podría traer aquí... —dijo él, dubitativo. Viendo la cara larga de Yvanka, movió la cabeza—. Pero aún no lo he decidido.


  —Ya —repuso la joven, y calló.


  Ruslan se detuvo y, acercándose a ella, la rodeó por los hombros.


  —Yvanka, no digas que nadie te quiere aquí. Los niños te adoran. Y he visto que algunos criados también te aprecian. Ya verás..., deja que pase el tiempo. Todos te acabarán tomando cariño.


  Ella negó con la cabeza.


  —¡No los conoces, Ruslan! Todos son viles y rastreros. Los hombres, sólo ven una cosa en las mujeres, y hemos de armarnos y defendernos como lobas para que no salten sobre nosotras. Las mujeres son todas un hatajo de arpías envidiosas... Si pudieran, ¡me sacarían los ojos! Esta vida es un asco, ¡no puedes confiar en nadie!


  Su hermano la miró con pena. Tan joven, tan bonita, y cuánta amargura destilaban sus palabras. Yvanka hablaba como una vieja desdeñosa.


  —Sólo puedo confiar en ti, Ruslan. Y en el viejo Rado... Y siempre estáis ausentes, siempre lejos... ¿Cómo crees que puedo ser feliz así?


  Ruslan la abrazó, sin saber qué decir, y ella apoyó la cabeza en su hombro mientras le aferraba la cintura con fuerza. De pronto, Ruslan pensó que Yvanka necesitaba un hombre. Alguien que la amara, lo bastante fuerte, inteligente y apasionado como para llenar su corazón y ocupar el lugar que, muy fugazmente, había llenado Glinka y que ahora ocupaba él, su hermano.


  Como si adivinara sus pensamientos, Yvanka apartó su rostro y lo miró a los ojos.


  —Nadie me amará como tú.


  —No..., no digas eso —dijo él, con desazón, y la abrazó de nuevo—. Ya lo verás, Yvanka. Un día conocerás a alguien. Un hombre bueno, valeroso y honrado, que te amará por lo que tú eres y te hará feliz. Estoy seguro de ello.


  Mientras la estrechaba, su pensamiento voló hacia Elsa. Revivió los dulces momentos que habían pasado juntos, aquel invierno frío y doloroso tras la muerte de Glinka. Su amor había sido la hoguera, el bálsamo y la miel para su corazón herido. Ruslan cerró los ojos y, al mismo tiempo que acariciaba la espalda de su hermana, vio los ojos azules y los largos mechones dorados de su amada, rozando sus mejillas. Sintió su piel. Sin saber lo que hacía, Ruslan tomó el rostro de Yvanka con ambas manos y la besó, suavemente, en los labios. Ella se estremeció y le devolvió el beso. De pronto, él abrió los ojos y se apartó con brusquedad.


  —Ruslan, vuelve a hacerlo... —murmuró ella—. Ha sido tan dulce...


  —No —dijo él, y se deshizo de sus brazos—. Lo siento, Yvanka... Lo siento.


  Se alejó a rápidas zancadas. Yvanka permaneció inmóvil, largo tiempo, con una mano sobre los labios y la mirada fría y perdida.


  Después de aquel día, Ruslan se mostró distante y reservado con su hermana. A los dos días anunció que se iba a reunir con la tropa real y partió solo hacia el Norte, tal como había venido.


  Pero no quería reunirse con el ejército sin antes pasar por los valles auríferos, donde Radomir estaba acuartelado con sus hombres. Radomir saludó con afecto y alegría al muchacho y se interesó por su hermana y la hacienda.


  —La hacienda está prosperando —dijo Ruslan—. Quería decirte lo mucho que te agradezco que nos hayas acogido...


  Radomir lo interrumpió.


  —¡Bobadas! No sigas, Ruslan. Lo he hecho de manera un tanto egoísta, porque me apetecía. Además, gracias a tu hermana mi hacienda no será pasto de aldeanos codiciosos y señores rivales. Parece que Yvanka está ejerciendo maravillosamente bien su papel de ama. Por cierto, ¿cómo la has encontrado?


  —Está bien —Ruslan fue escueto—. Y es tal como dices. Todos la respetan.


  —Humm, por la manera en que lo dices, no te veo muy convencido. ¿Os habéis peleado de nuevo?


  Ruslan meneó la cabeza y desvió la mirada.


  —No, no ha sido nada importante. Ya sabes cómo es ella...


  —Sí, lo sé. Es un auténtico capitán, más severa que yo mismo y, por supuesto, muchísimo más que mi amada Melian... Pero, en estos tiempos que corren, es lo mejor para la hacienda. Alguien con fuerza y con toda la energía de la juventud para llevarla con mano firme.


  —Ha crecido mucho —murmuró Ruslan—. Y trabaja como nadie en la casa. Pero... está muy sola.


  Radomir sonrió.


  —Ya le encontraremos un buen marido, ¡No te preocupes por eso! No le faltarán pretendientes.


  —Será exigente con ellos.


  —¡Eso no lo dudo! Ah, es increíble, Ruslan. Tú y tu hermana sois de una curiosa estirpe. Nacidos de la tierra, sí. Nadie sabe quiénes fueron vuestros padres, pero tenéis el orgullo de los nobles de alta cuna. Y ambos sois líderes natos. ¡Ya necesitaría yo algunos más como tú y ella, aquí!


  —¿Tenéis problemas? —preguntó Ruslan, mirando a su capitán, preocupado.


  —Sí. Demasiados. El rey no nos ha enviado suficientes refuerzos y somos pocos hombres. Esta tierra es un laberinto de valles y montes, no podemos vigilarlo todo. Esos varik... son peores que comadrejas. Y Volován ha vuelto a movilizar sus hordas. Nunca sabes por dónde van a salir.


  —¿Habéis sufrido nuevos ataques?


  —Nosotros, en principio, estamos aquí para defender a los obreros varik y a la vez evitar que cometan abusos con la población. Tengo a un par de patrullas custodiando sus caravanas de oro hacia las tierras de Mordvin. Pero, no sé por qué, tengo la impresión de que todos nuestros desvelos son inútiles. Los varik pueden defenderse bien sin nuestro auxilio. No tengo pruebas, pero sé de buenas fuentes que algunas aldeas los protegen y les dan paso por sus tierras. Incluso reciben una comisión en oro por sus favores. Por su parte, Volován, aunque lo tiene prohibido, está volviendo a atacar.


  —¿Y no lo habéis detenido?


  Radomir rió.


  —¡No lo hace abiertamente! ¿Sabes cómo nos hostiga? Ha pagado a varias cuadrillas de maleantes y proscritos que andan merodeando por los bosques. En cuanto sorprenden un cargamento de oro, lo asaltan, matan a cuantos pueden y se apropian del botín.


  —Pero tus patrullas los defienden.


  —La última vez, nos triplicaban en número —gruñó Radomir, sombrío—. Pese a la acérrima resistencia, sucumbieron ante el ataque. Sólo uno regresó, malherido y cojeando, para contarlo.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Ruslan.


  —Lo que ya he hecho —repuso Radomir—. Pedir permiso al rey para solucionar esto a mi manera.


  —¿Que es...?


  —Que es, nada más y nada menos, que enviar espías a todas las aldeas de paso de las rutas. Averiguaré quiénes están compinchados con los varik. Para ello les voy a poner un cebo. Haré correr la noticia de que vamos a ordenar el traslado de un cargamento de oro muy importante. Así espero descubrir a todos los cabecillas de las aldeas. Con el mismo cebo, pretendo atraer a los hombres de Volován. Cuando los tenga a todos a tiro, me lanzaré sobre ellos con mi batallón y los reduciremos.


  Ruslan miró a su capitán, admirado.


  —Es una estrategia sagaz —dijo, sonriendo—. Pero vas a necesitar refuerzos. Debes asegurarte de que la jugada sale bien y aquí tienes a pocos hombres.


  —Ya le he pedido al rey, con su permiso, un escuadrón de valientes... Y, por supuesto, le he pedido expresamente que, entre ellos, me envíe a mis temerarios de Dalvai.


  —Pues aquí tienes al primero de ellos —dijo Ruslan, cuadrándose ante él.


  Radomir le dio unas palmadas afectuosas en el hombro.


  —¡No esperaba menos de ti!


  El plan de Radomir comenzó a surtir efecto. Corrió la voz por los valles de que un importante cargamento de oro iba a ser trasladado a tierras de Mordvin. Dado su valor, llevaría una escolta especial y seguiría una ruta poco transitada, entre los montes, evitando las poblaciones. El rumor se esparció por las aldeas y Radomir puso en marcha a sus espías. Estos no tardaron en regresar ante su jefe con noticias.


  Por su parte, Ruslan fue al encuentro de la tropa que Vladi había enviado a Dalvai. El joven se reencontró con sus viejos cantaradas: Pakomi, Hirson, Ieraks y algunos de los Muchachos. También venían Ladislav y sus compañeros de Valmir. Ruslan abrazó a sus amigos y los puso al corriente del plan de Radomir. En cambio, al resto de la tropa, sólo les dio instrucciones muy precisas, sin revelarles todo el contenido de la trama. Y se encaminaron hacia los valles del oro.


  En su camino pasaron por varias aldeas. Pudieron comprobar, con regocijo, cómo el traslado del fantástico cargamento de oro era ya un secreto a voces. En una taberna, Ruslan se estremeció cuando vio a un grupo de campesinos sentados, bebiendo juntos. Había reconocido en ellos algunos rostros familiares y los observó con disimulada atención.


  No se engañaba. Entre aquellos hombres estaban el padre de Bladko y un par de hombres de Sboron.


  Radomir recibió con algazara a sus compañeros y les explicó la situación.


  —Voy a cambiar ligeramente de planes —dijo—. Mis informadores han descubierto al principal cómplice de los varik. Se trata de un tal Sboron, jefe de una aldea de los valles. Él y sus amigos varik están tramando tender una celada a la caravana para desviarla hacia su pueblo. Por otra parte, el muy artero ha conseguido embaucar a Volován y lo ha convencido de que arme una pequeña horda para atracar la misma caravana... Pretende enfrentar a los dos eternos enemigos en un terreno propicio y apoderarse del cargamento de oro, mientras los dos bandos se matan entre ellos. ¡Una estrategia digna de un gran intrigante!


  Cuando Ruslan oyó sus palabras, palideció.


  —¿Qué vas a hacer, jefe? —preguntó Hirson, deseoso de entrar en acción.


  —Voy a cambiar la ruta de la caravana y cuidaré bien de que la noticia cunda. La haré pasar por la ruta de Dalvai hacia el Oeste, que atraviesa la aldea de Sboron. Así los pillaremos a todos,


  —¡Y caeremos sobre ellos como un mazo! —exclamó Pakomi, entusiasmado, descargando su puño de hierro sobre su otra palma.


  —¡No tan aprisa, Pakomi! —lo apaciguó Radomir, riendo—. Nos dividiremos en dos grupos. Primero, dejemos que los bandoleros de Volován se enfrenten a los varik y se hagan daño entre ellos. Cuando unos u otros estén a punto de vencer, una parte de nuestra fuerza caerá sobre los combatientes. Otra columna se dirigirá a la aldea de Sboron para detener al cabecilla traidor.


  —Deja que sea yo quien encabece esa segunda fuerza —pidió Ruslan de inmediato.


  Radomir miró al muchacho con curiosidad.


  —¿Tienes un interés especial?


  —Sí —dijo Ruslan, y no añadió más.


  Radomir asintió, lentamente.


  —Muy bien. Tú te ocuparás de la aldea de Sboron. Procura rodearla y no dejes escapar a nadie. Sboron habrá de rendir cuentas ante su señor y ante el rey. Ya sabrás qué debes hacer...


  —Lo sé muy bien —aseguró Ruslan.


  Era la ocasión que esperaba desde hacía largo tiempo.


  El día señalado, el fabuloso cargamento de oro abandonó el valle. Consistía en tres grandes carretas cargadas de baúles y sacos, tiradas por mulas y custodiadas por una docena de hombres armados hasta los dientes. Aquel mismo día, los toques de cuerno y las llamadas clandestinas atravesaron los montes. Dos grupos armados diferentes acudieron a su sangrienta cita en el camino que unía Dalvai con la aldea de Sboron.


  Fueron los hombres de Volován quienes atacaron primero la caravana. Los soldados de Radomir que la custodiaban tenían consignado rendirse y abandonar sin ofrecer mucha resistencia. Pero al ver que los varik no se presentaban y que los bandoleros de Volován amenazaban con salirse con la suya, contraatacaron desesperadamente. Fue entonces, en medio de la reyerta, cuando los varik entraron en acción. Se enzarzaron en una caótica liza y nadie vio llegar a media docena de sicarios embozados que surgió de los setos que bordeaban el camino. Mientras los varik y los guerreros de ambos bandos combatían, se apoderaron de los carros y caballos y huyeron a toda prisa, cargados con el oro.


  Los hombres de Volován quisieron perseguirlos, pero los varik y los guardianes de la caravana se lo estorbaron y la pelea continuó, mientras los inopinados ladrones se evadían con el botín. Cuando los encapotados ya estaban lejos, el batallón de Radomir llegó al lugar e intervino, cayendo sobre los combatientes de ambos bandos.


  Ruslan se había adelantado hacia su aldea, dirigiendo a una treintena de hombres. Con él iba Ladislav. Apenas se acercó, algo se conmovió dentro de él. Llegaba a su aldea con el ánimo encendido en deseos de venganza. Pero la vista de las primeras casas, los prados y el arroyo de su infancia lo turbó. Hacía más de siete años que no había vuelto a pisarla.


  Ruslan ordenó a la compañía que se detuviera en un altozano que dominaba el valle. Y permaneció unos minutos en silencio, observando la pacífica aldea, ajena a la amenaza que se cernía sobre ella.


  Ladislav se acercó a él.


  —¿Conoces este lugar? —le preguntó.


  Ruslan asintió, lentamente. Ladislav vio algo diferente en la mirada de su amigo. Algo gélido y brutal, que desconocía en él. Sintió un escalofrío.


  Entonces, Ruslan se volvió hacia el grupo.


  —Esta aldea tiene tres salidas. Vamos a coparlas todas —comenzó a dar órdenes, distribuyendo a sus hombres en grupos armados que debían apostarse en diferentes lugares—. Vosotros rodearéis el pueblo y aguardaréis al otro extremo, junto al río. El segundo grupo se esconderá tras los corrales, vigilando aquella trocha que va hacia el monte. El tercero, a la entrada principal, junto al camino. El resto, permaneced conmigo.


  Los hombres obedecieron prontamente sin rechistar y ocuparon sus posiciones. Ninguno hizo comentarios. Ruslan y sus compañeros aprestaron sus armas y aguardaron.


  No tardaron en oír voces y el inconfundible sonido de las ruedas de carros, caballos y jinetes. Entonces vieron llegar, por el camino de Dalvai, a un grupo de hombres embozados conduciendo tres carretas y varios corceles. Los desconocidos se apresuraban a ganar la aldea.


  —Capitán, ¡son los bandidos con el cargamento de oro! ¿Qué hacemos?


  Ruslan entrecerró los ojos y sonrió levemente, con una mueca feroz.


  —Será un golpe perfecto. Esperad a que entren y lleguen a la plaza. Entonces, a mi orden, invadiremos la aldea.


  Unos cuantos aldeanos se agolpaban en torno a las carretas del oro y a los secuaces de Sboron. Las mujeres salían de sus casas y los chiquillos correteaban por el lugar, cuando un toque de cuerno, seguido por un coro de alaridos salvajes, les heló la sangre en las venas. Pronto oyeron retronar, como en una tempestad, el fragor de los cascos de los caballos. Apenas reaccionaron cuando un batallón de jinetes armados, enarbolando sus lanzas y espadas, irrumpió en la plaza del pueblo.


  —¡Rastread todo el pueblo! —gritó Ruslan—. No dejéis que nadie escape. ¡Traedlos a todos aquí, de grado o por fuerza!


  El escuadrón de Ruslan recorrió como un vendaval las callejuelas de la aldea, empujando a la despavorida población hacia la plaza, ante la casa de Sboron. Ruslan, Ladislav y tres soldados más se enfrentaron espada en mano a los hombres que traían el botín, quienes opusieron resistencia, pero pronto fueron reducidos. Sboron salió de su casa rodeado de todos sus criados y jornaleros, con evidentes intenciones de negociar. Pero Ruslan fue implacable con ellos. Sin desmontar de su caballo, los hizo agruparse en el centro de la plaza y los obligó a postrarse, de bruces. Cogiendo su fusta, la hizo restallar sobre sus cabezas hasta que todos mordieron el polvo ante él. Los habitantes de la aldea, viéndolo, cayeron también de rodillas y clamaban, despavoridos, suplicando piedad.


  Los guerreros fueron apiñando a toda la multitud a su alrededor. Entonces Ruslan bramó, con voz estentórea.


  —¿Quién es el jefe de esta aldea?


  Un silencio sepulcral se hizo de repente.


  —Que hable, ¡si no queréis que os pasemos a todos a espada! —gritó Ruslan.


  Un rumor de gemidos lastimeros se levantó de la multitud. Los hombres libres se removieron, inquietos. Entonces Sboron se puso en pie trabajosamente y se irguió.


  —¡Soy yo! —dijo.


  —¿Cuál es tu nombre? Dilo bien alto, para que todos puedan oírlo.


  —Sboron —respondió él, con arrogancia. Ruslan lo observó bajo su casco. Su antiguo amo no lo había reconocido. Sboron estaba más envejecido, canoso y grueso. Pero su expresión de astuta alimaña era la misma.


  —¿Quiénes son esos hombres? —preguntó Ruslan, señalando a los que habían asaltado el cargamento.


  —Son hombres libres de este pueblo, como yo —afirmó Sboron.


  —Y ¿puedes explicar qué llevan en esa carreta? Habla bien claro, ante todo tu pueblo.


  —Si sois soldados del rey —dijo Sboron—, entonces tendréis que recompensarnos. Mis hombres sólo protegían el cargamento de una expedición que ha sido infaustamente atacada por una cuadrilla de maleantes.


  —¡Explica qué hay en esas carretas! —insistió Ruslan—. Explícaselo a tu pueblo, si te queda algo de honor y dignidad.


  Sboron tomó aire y se volvió hacia los atemorizados aldeanos.


  —En esas carretas hay oro —dijo, levantando la voz—. ¡Oro de nuestra tierra! Oro que los varik se iban a llevar a sus feudos —añadió, mirando a su alrededor—. Nosotros no hemos hecho más que recuperar lo que debe ser legítimamente nuestro, para repartirlo entre todas las familias de este pueblo.


  De nuevo se produjo un denso silencio. Ruslan se volvió hacia sus compañeros.


  —Abrid esas cajas y los bultos. ¡Vamos, abridlos!


  Un par de soldados descargaron los pesados baúles y sacos de la carreta. A golpe de hacha y espada, rasgaron los sacos e hicieron saltar las tapas de las cajas. Los aldeanos miraron y no pudieron reprimir los murmullos de sorpresa y de decepción.


  Eran piedras. Negras piedras, opacas y sin ningún valor. Sboron palideció y, con él, sus secuaces.


  —¡Tenéis un jefe mentiroso y traidor! —gritó Ruslan, volviéndose hacia los asustados campesinos—. Negocia con unos y se alía con otros. Hace tratos a espaldas de sus señores. Traiciona a Volován, señor de Dalvai, y traiciona al rey, su soberano. Y todo esto, ¿por qué? Yo os lo diré. ¡Por su afán de poder! ¡Por engrosar su bolsillo y por su desmedida ambición! ¡No tenía intención ninguna de repartir sus riquezas con vosotros! ¿A cuántos os ha arrebatado tierras, ganado... y hasta la vida de vuestros familiares? ¡Todos lo conocéis!


  Se detuvo un momento para comprobar el efecto de sus palabras. Ahora los aldeanos lo miraban con pavor. Sboron contenía su furor y masculló algo entre dientes.


  —Aunque no todos sois culpables, ¡la aldea entera es cómplice de este miserable traidor! —gritó Ruslan—. Por eso, vais a pagar. Requisaremos hasta el último saco de grano, el último pedazo de carne y la última onza de oro y metal, para resarcir a la corona por el mal que habéis causado y por la sangre inocente que ha sido derramada.


  Hizo un gesto a sus hombres, que comenzaron a recorrer, casa por casa, todo el poblado, saqueando cuantas provisiones y objetos de valor encontraban. Entonces Sboron dio un paso adelante.


  —Y ¿quién eres tú, que te atreves a entrar como un vulgar bandolero en esta aldea y te dispones a saquear nuestros bienes?


  Ruslan se volvió hacia él, caracoleando su caballo. Sin dejar de mirarlo, se quitó el casco y dejó que el viento peinara sus cabellos pelirrojos y despejara su rostro.


  —Soy Ruslan, hijo de Liudena y de Ianek, capitán de los ejércitos del rey Vladi —respondió—. Y creo que me conoces bien, Sboron. Como yo te conozco a ti.


  Cientos de murmullos se levantaron en torno a él. Ruslan, el joven Ruslan, el hijo del Leñador,.., el huérfano. ¿Era posible?


  Ruslan miró a su alrededor y comenzó a ver rostros conocidos. Allí estaban sus antiguos amigos, convertidos en hombres. Podía reconocerlos a todos: Bladko, moreno y robusto, el delgado Kiril, el rubio Liudik, sus primos... Y allí estaba, también, su tío Gennadi y todo su clan, y la tía Siunbeka, temblando y a punto de un colapso nervioso, a su lado. Siguió recorriendo con la mirada a la amedrentada multitud, sintiendo la fuerza que, en aquel momento, tenía entre sus manos. Buscó a Ogashka... ¿dónde estaba? No la veía, pero sí vio a Gelasi, cada vez más parecido a su padre, y al sarcástico Silka, que ahora no tenía nada de burlón. Continuaba siendo un muchacho desgarbado de aspecto enclenque y un tanto malévolo, aunque en ese instante estaba blanco como la cera. A su lado, sus hermanas Genka y Ogrifina se cogían del brazo, medrosas. Ah, cómo le hubiera gustado a Yvanka verlas ahora, se dijo Ruslan para sí. Todos lo miraban con reverente temor. Sabía que era veneno. Pero saboreó aquel momento de revancha y de inmenso poder.


  Mientras sus hombres se incautaban de cuanto podía serles de provecho, e iban acumulando su cuantioso botín en la plaza, varios guerreros, a la orden de Ladislav, rodeaban a los aldeanos. Nadie se atrevía a proferir palabra. Algunos chiquillos comenzaron a llorar y sus madres los reprendieron, ahogando sus llantos.


  —¿Vive aún la vieja Miakusha? —preguntó Ruslan, de pronto.


  Nadie respondió, hasta que una mujer salió de entre la multitud. Aunque no era muy mayor y aún resultaba atractiva, estaba gastada por los años y su voz y su aspecto denotaban una vida de excesos y afición a la bebida. Apartándose las greñas cobrizas del rostro y sacando pecho se encaró con Ruslan sin ahorrar desparpajo.


  —La vieja Miakusha vive —dijo, mirando al joven capitán—. Pero es tan anciana que no puede ni moverse. Está en su casa..., si es que tus hombres no la han matado del susto, capitán Ruslan.


  El retintín de su voz y el amplio escote la descubrieron.


  —Tú eres Selianka —exclamó Ruslan, con sorpresa y cierta pena.


  Selianka rió. Era la única persona del pueblo que no parecía asustada.


  —Sí, soy yo... ¿Aún te acuerdas de mí? Si quieres, puedo ir a buscar a la vieja.


  —Hazlo —dijo Ruslan.


  Al cabo de unos minutos, Selianka se presentó de nuevo, con la anciana apoyada en su brazo, renqueando. Se había encogido aún más y parecía diminuta y viejísima. Sus cabellos eran más blancos que nunca y sus ojos azules parecían dos agujeros de cielo en medio del rostro surcado por miles de arrugas, como una vieja manzana, pequeña y enjuta. Ruslan la miró con ternura y compasión. Era la única mujer, junto con Selianka y la criada Gadina, que había tratado con cariño a su hermana.


  Entonces Ruslan se apeó de su caballo y se acercó a la anciana. La tomó de la barbilla con suavidad y la viejecita levantó los ojos hacia él, parpadeando.


  —Miakusha —le dijo—. Tú siempre nos trataste bien, cuando todos nos despreciaban. No temas nada. Voy a premiarte por tu bondad.


  Miakusha lo miró, y una lágrima cayó de sus párpados. Alargó su mano huesuda y frágil y tocó la mejilla de Ruslan. Apenas pudo musitar su nombre, con voz temblorosa y entrecortada. El le acarició la canosa cabeza y se volvió hacia sus hombres.


  —Coged dos sacos de grano, dos jamones enteros y un tonel de manzanas y llevadlo todo a su casa. Llevadle también esas mantas de lana, y una carga de leña. Ah, y dad otro par de sacos a la mujer que la acompaña.


  Selianka lo miró, estupefacta.


  —Vaya, ¡qué espléndido! ¿No podrías también decirles que me llevaran un barril de aguardiente? ¿Qué tal de licor de moras? A cambio, os podría invitar a unos cuantos a mi casa...


  Ruslan sonrió.


  —Eres muy generosa, Selianka. Pero no abuses de mi confianza. He dicho dos sacos, y basta.


  Selianka se fue con Miakusha y los soldados, rezongando, pero secretamente complacida. Entre todas las mujeres del pueblo, el flamante capitán Ruslan sólo había sido magnánimo con ella, la mujer de mala reputación, y con la pobre vieja decrépita. ¡Qué vueltas daba la vida!


  Ruslan buscó entonces entre los criados de Sboron.


  —¿Dónde está Rabik? —preguntó.


  Nadie respondió, hasta que Gelasi, arrogante como su padre, se irguió ante él.


  —Rabik murió —dijo, con desdén, y a continuación recalcó sus palabras—. Le pasó un carro por encima y lo aplastó. Fue una lástima.


  Ruslan apretó los dientes.


  —¿Y Gadina?


  —Gadina ya no trabaja con nosotros. La vendimos y se fue a otra aldea —repuso Gelasi, con rudeza—. ¿Buscas a algún amigo más, Ruslan?


  Ruslan ignoró la mordaz ironía.


  —¿Y tu madre?


  Sboron y sus hijos se miraron. El jefe de la aldea se adelantó.


  —¿Qué pretendes? ¿Es que crees que vas a ajustar cuentas con todos nosotros ahora, sólo porque eres soldado del rey? ¡No tocarás a mi mujer!


  —No pienso hacerlo —repuso Ruslan, muy digno. Ahora era más alto que Sboron y podía mirarlo frente a frente—. Pero quiero verla.


  Un grupo de criados se movió para dar paso a la mujer. Cuando la vio, Ruslan casi no podía reconocerla. Ogashka también se había encogido y apenas destacaba como la mujer corpulenta que había sido. Pero su cuerpo se había hinchado y estaba fea y canosa. Cuando se dirigió a Ruslan, él pensó que no había cambiado tanto. Sus palabras resonaron como ladridos.


  —¡Aquí estoy! —repuso, apretando sus puños regordetes. Aquellos puños que tantas veces se habían descargado contra él y contra Yvanka—. ¡Canalla! Sigues sin tener vergüenza, ¡bastardo! Tus padres eran unos desgraciados y tú sigues su carrera, como un vulgar forajido expoliando a las buenas gentes. ¡Nunca serás un señor, por muchos humos que gastes! ¡Nunca!


  Ruslan no se inmutó y se irguió aún más ante ella.


  —Tú tampoco serás jamás una señora —replicó él—. Tu vida de dueña opulenta se acabó, Ogashka. Voy a desposeeros de todo cuanto robasteis y tus hijos tendrán que trabajar para otros si desean sobrevivir. En cuanto a tus hijas, tengo algo mejor reservado para ellas.


  Genka y Ogrifina comenzaron a gimotear y a llorar. ¿Acaso las iba a entregar a manos de aquellos guerreros para que las violaran? Las demás mujeres de la aldea temblaron. Aquel Ruslan no era el niño tímido y obediente, abatido por la miseria, que habían conocido. Sus antiguos amigos se miraron, alarmados, temiendo que las represalias les alcanzaran también a ellos.


  —¡Piedad! —gritó Ogrifina, con su voz chillona y suplicante—. Genka está embarazada..., tiene dos hijos pequeños. Por favor, ¡ten misericordia!


  Ruslan sonrió feroz.


  —No soy un desalmado ni un violador de mujeres, como otros —repuso—. Perdonaré a Genka por sus criaturas, que no tienen la culpa de nada. Pero tú, quédate aquí.


  Ordenó a uno de sus soldados que la sujetara. Ogrifina quiso resistirse, pero el guerrero la redujo rápidamente, retorciendo sus manos a su espalda. Ruslan mandó que la maniatara. Entonces se acercó al clan de Gennadi. Sus tíos lo miraban con auténtico pavor.


  —Ruslan, hijo... —comenzó Gennadi, forzando una sonrisa suplicante—. Somos tu familia, de tu misma sangre... Ten piedad...


  —Tú no tuviste piedad de nosotros cuando la aldea fue arrasada y nuestros padres murieron —contestó Ruslan, con frialdad—. En aquel momento, nuestra sangre común te importó bien poco... Y ahora a mí tampoco me importa mucho, ¿sabes? Pero voy a hacer justicia con vosotros.


  Gennadi respiró, con cierto alivio, pero inmediatamente se alarmó cuando vio que Ruslan señalaba a sus primas y hacía una señal a sus hombres.


  —Atadlas bien y llevadlas con la otra.


  Las dos muchachas se abrazaron, aterrorizadas. Ruslan recordó cómo se habían burlado de Yvanka e ignoró sus llantos.


  —Vais a llevaros a esas tres mujeres —dijo Ruslan a los guerreros que las custodiaban—. Las conduciréis hasta la hacienda de Radomir, ante mi hermana Yvanka. Procurad no maltratarlas y dadles de comer durante el camino. Serán sus esclavas. Decid a Yvanka que se las envía su hermano, desde la aldea que la vio nacer.


  Ruslan envió a Sboron y al resto de su familia como prisioneros ante Volován. A continuación redistribuyó cuantos bienes había requisado entre las familias de la aldea. Ordenó incendiar la casa y los corrales de Sboron y nombró a su segundo oficial como administrador provisional de la aldea, hasta que la asamblea de hombres libres eligiera nuevo jefe.


  Antes de abandonar el poblado, Ruslan aún debía hacer algo más. Mientras sus hombres distribuían las provisiones y se disponían para la marcha, él desapareció y se encaminó hacia aquel pedazo de tierra, cubierto de maleza, donde había estado su hogar.


  Ladislav lo buscó por todo el pueblo. Finalmente dio con el lugar. Varias vigas ennegrecidas asomaban entre la maleza, en lo que parecía ser el antiguo solar de una casa incendiada. Siguió el surco entre las altas hierbas hasta que lo encontró. Ruslan estaba arrodillado en el suelo, con la cabeza inclinada y las manos abiertas. Ante él, Ladislav vio los restos de una pared de troncos calcinados y un bulto de tierra, cubierto de césped. A la sombra fresca del muro había florecido una apretada mata de violetas.


  29. Epílogo


  Ruslan y sus hombres se reunieron con Radomir. Ambos regresaron junto al rey, quien decidió nombrar a Radomir gobernador de la región en su nombre, con un poder similar al de Volován, y le dio potestad militar para poner fin a los conflictos con los varik.


  Mordvin murió durante el otoño, víctima de una conspiración dentro de su propio clan. Vladi aprovechó la oportunidad para cancelar sus compromisos con él y con su tribu y desalojó a los obreros varik de los valles auríferos, enrolándolos en su ejército. Con esta muerte, se ponía fin al largo conflicto entre los varik y el señor de Dalvai.


  Volován no sobrevivió mucho tiempo a su enemigo. Al año siguiente moriría de un accidente en una partida de caza. Radomir pasó a ser el único señor de Dalvai.


  Ruslan regresó al ejército. Quería continuar su carrera militar y, ahora que su hermana estaba bien establecida en Dalvai, decidió que se iría a vivir a los páramos, con Elsa, junto a la familia de Anatoli.


  Por su parte, Yvanka continuó siendo una dueña competente y respetada. Con el tiempo, tal como pronosticara su hermano, las gentes del lugar y de la hacienda llegaron a quererla, pese a su temperamento fogoso y su proverbial severidad.


  Yvanka recibió atónita la singular comitiva que le enviaba su hermano desde su aldea. Fueron los niños quienes la avisaron. Ella estaba en el patio, con las mujeres, hilando y cardando lana, cuando los pequeños acudieron a ella, chillando como una bandada de gorriones.


  —¡Yvanka! ¡Guerreros! ¡Guerreros de Ruslan! ¡Traen gente con ellos!


  Yvanka salió corriendo, alarmada, mientras se sacudía los copos de lana de la falda. Tomó su vara de fresno, de la que nunca se apartaba, y salió a la amplia explanada que se abría frente a la mansión. Entonces se detuvo en seco.


  Los soldados la saludaron con corteses reverencias y le señalaron a las prisioneras, que arrastraban tras de ellos. Eran tres mujeres de aspecto andrajoso y lamentable.


  —Señora —dijo uno de ellos—, Venimos de parte de vuestro hermano, el capitán Ruslan. Nos ha encomendado traeros a estas tres cautivas. Dice que son vuestras esclavas y que os las envía desde la aldea que os vio nacer...


  Yvanka respiró hondo al reconocerlas y se acercó a ellas. Ogrifina lloriqueaba e intentó suplicar algo, con voz lastimera. Sus primas la observaban, agazapadas, entre atemorizadas y rencorosas. Apenas podían reconocer a la pequeña huérfana harapienta en aquella altiva y pulcra doncella. Yvanka las miró con rostro inexpresivo y ojos de hielo, y sintió un profundo desdén.


  Se volvió de espaldas a ellas y se dirigió a los guerreros.


  —Lleváoslas —dijo, con voz dura—. Devolved a las dos mayores a la aldea. Los miembros de mi familia han sido siempre hombres y mujeres libres. Y así seguirá siendo. En cuanto a la más joven, la que llora tanto, podéis venderla como esclava. Es una inútil. Traedme el dinero que os den por ella.


  Yvanka no dijo más. Caminó airosamente hacia la casa y desapareció en su interior, sin volverse para mirar a sus primas y a la infeliz Ogrifina.


  Al año siguiente, cuando el verano agostaba los campos y el aliento del otoño comenzaba a sentirse en las madrugadas cristalinas, Ruslan volvió a casa de Radomir para visitar a su hermana. Hacía más de un año que no la veía. Esta vez lo acompañaba Ladislav.


  Yvanka abrazó a su hermano y luego miró a su acompañante durante unos segundos.


  —Es Ladislav —comentó Ruslan, divertido ante la expresión de ambos—. ¿No lo conoces?


  Ladislav, en efecto, había cambiado. Yvanka aún lo recordaba como un adolescente. Había crecido, sus hombros se habían ensanchado y comenzaba a dejarse una fina barba castaña. Por su parte, el joven Ladislav miraba embobado a Yvanka. Tampoco él podía reconocer a la pequeña guerrera en aquella joven mujer, esbelta y ataviada con un largo vestido de lana ligera. Yvanka era muy sobria en su atuendo y aderezo, pero sus túnicas lisas dejaban translucir sus gráciles formas femeninas. Gustaba de llevar el cabello suelto y Ladislav admiró, una vez más, el color llameante de aquellos bucles.


  —Hola, Ladi —dijo ella, por fin. Y le tendió las manos.


  Ladislav se las besó, caballerosamente, mientras enrojecía como un quinceañero.


  Yvanka los acogió con calor y les preparó amplios y confortables lechos. Pero se mostró reservada e incluso arisca con Ladislav. Ruslan veía cómo éste la seguía con la mirada a todas partes, hechizado, y ella se complacía en desdeñarlo.


  Una tarde, Ruslan invitó a pasear a su hermana y caminaron hacia los pastos del monte. Se dirigieron hacia aquella pradera recóndita y aterciopelada, junto al arroyuelo. Ambos recordaron con dulce nostalgia a su mejor amigo, muerto. Y hablaron de muchas cosas.


  —¿Sabes que a Ladi le gustas mucho? —preguntó Ruslan, por fin.


  Había intentado sacar el tema en varias ocasiones, con comentarios indirectos. Pero la suspicaz Yvanka siempre lo esquivaba. Era demasiado inteligente y ambos se conocían.


  Ella lo miró, sonriendo burlona.


  —¡Claro que lo sé! ¿Crees que no me he dado cuenta? No soy estúpida, Rus.


  —Bueno..., y a ti ¿qué te parece?


  Yvanka soltó una alegre carcajada.


  —No me gusta. Así que lo tiene claro.


  —Pero, ¿por qué? Todas las mujeres que lo conocen se pelean por sus favores. Es cortés, apuesto, caballeroso... ¡Otras te envidiarían!


  —Precisamente por eso —replicó ella, con desenfado—. Es tan pulido, tan educado, tan relamido... ¡No me gusta, y lo siento! Si quieres, puedes decírselo tú mismo, sin ofenderlo. A pesar de todo, me cae bien y es tu amigo. Yo no deseo herirlo.


  Ruslan suspiró. ¿Qué hombre sería capaz de conmover el corazón de Yvanka?


  —Ahora te toca a ti —dijo ella, maliciosa. Se reclinó en la hierba, junto a él, arrancó una espiga y la mordió—. ¿Cómo es ella?


  —Ella..., ¿quién?


  —¡No te hagas el tonto! Ella, tu esposa... o mi cuñada, como prefieras. Elsa, la hermana de Anatoli. ¿Quién va a ser?


  —Pues... no lo sé. Podría ser la princesa.


  —Ah, ¿también la has conocido? ¿Has hablado con ella? ¡Vaya, Rus! ¡Cada vez me cuentas menos cosas! Cuando pienso que entre nosotros no había secretos...


  Ruslan la miró. Estaba jugando con él, picarona. Sonrió y se recostó a su lado.


  —¿Quieres que te explique cómo es Elsa?


  —Sí. Nunca me has hablado de ella.


  —¿De veras quieres saberlo? ¿No te vas a enojar ni saltarás, furiosa como una loba?


  Yvanka movió la cabeza con cierta tristeza.


  —No, no lo haré... Te lo prometo.


  —Elsa es... Es dulce y amable, y muy alegre. Es rubia, como su hermano. De hecho, se parecen mucho.


  —Es bonita, ¿verdad?


  —Sí, mucho...


  —¿Más que yo?


  —Oh, Yvanka. No comiences. Tú también eres muy Bella. Pero sois diferentes. Eso es todo.


  —Ya. ¿Y la princesa? ¿Cómo es?


  Ruslan se ruborizó, muy a su pesar. Yvanka lo observaba escrutadora y no dejó de percibir su sonrojo.


  —Pues... La princesa también es muy diferente. ¿Quieres saber cómo es físicamente o te interesa más su carácter?


  Yvanka se incorporó.


  —¿Por qué dices eso?


  Ruslan también se irguió.


  —En fin. He estado pensando que, para una mujer inteligente como tú, que no repara sólo en el aspecto físico, poco importa cómo son las personas por fuera, ¿verdad?


  —¿Lo dices porque no me gusta Ladislav?


  Él rió y le acarició la mejilla.


  —No, no lo digo sólo por eso..., sino porque te conozco. Pero, hablando seriamente, Yvanka. ¿No podrías reflexionar más sobre ello? ¿Estás segura de que no quieres a Ladislav? Sería un esposo excelente para ti. Y te aseguro que te amaría con toda su pasión.


  Yvanka movió la cabeza con firmeza.


  —No —dijo, tajante—. Ladislav nunca será mi marido.


  Ruslan y un decepcionado Ladislav abandonaron la hacienda de Radomir una mañana otoñal y dorada. El viento comenzaba a desprender las hojas de los árboles, que caían arremolinadas, como nubes de mariposas amarillas. Ruslan abrazó a su hermana.


  —Que los dioses te acompañen —dijo ella, besándole en la frente.


  Él la miró, con inmensa ternura y admiración. Durante unos instantes, vio a la chiquilla pelirroja y dorada, el duende travieso que correteaba por el bosque y buscaba nidos y violetas... Vio a la pequeña a quien había intentado proteger tantas veces de los golpes y de la brutalidad de sus amos, de la dureza de la vida en la tropa. Vio a la joven guerrera de cuerpo leve y gesto Audaz. Y recordó la promesa que se había hecho a sí mismo una y otra vez. No descansaría hasta ver a Yvanka convertirse en mujer.


  Y allí estaba, ante él. La pequeña huérfana, la hija de la sangre y de la guerra, florecía alta y hermosa como el renuevo de un joven y robusto abedul. Sin apenas percatarse, él se había hecho hombre. Y una savia misteriosa y rica, un torrente de energía honda y desconocida, había transformado a su hermana en una Bella mujer. Ruslan podía percibir la fuerza de aquel manantial oculto, fluyendo entre los dos. La estrechó entre sus brazos por última vez.


  —Cuídate y cuida de esta tierra, Yvanka. Ahora tú eres la señora de Dalvai.


  Volviendo grupa, se reunió con Ladislav y ambos se alejaron al galope, dejando atrás el valle.
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